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omo una viva proyección de las civilizaciones 
del pasado y de las obras más selectas y 
características de lá época presente, los Manuales 
de orientación altamente educadora que forman la 
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pretenden divulgar con la máxima amplia el 
conocimiento de los tesoros naturales, el fruto: 
del trabajo” de los sabios y los grandes ideales 
de los pueblos, dedicando un estudio sobrio, 
' “pero completo, a cada tema, e integrando con  / 
ellos una acabada descripción de la cultura actual. 


Con claridad y sencillez,. pero, al mismo tiempo, 
con absoluto rigor-científico, procuran estos volú- - 
menes el instrumento cultural necesario para y 
satisfacer el natural afán de saber, propio “del 
hombre, sistematizando las ideas dispersas para 
que, de este modo, produzcan los apetecidos frutos. 


Los autores de estos manuales se han seleccio- 
nado entre las más prestigiosas figuras. de la 
Ciencia, en el mundo actual; el reducido volumen 
de tales estudios asegura la, gran amplitud de su 
difusión, siendo cada manual un verdadero maes- 
tro que en cualquier momento puede ofrecer una 
lección breve, agradable y provechosa : el conjunto 
de dichos volúmenes consfituye una completísima 
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cuyos manuales, igualmente útiles para el estu- 
diante y el especialista, son-de un valor inestimable 
para la generalidad del público, que podrá adquirir 
en ellos ideas precisas de todas las ciencias y artes. 
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Prólogo del Traductor 


I. La palabra filología, de abolengo griego, se empleó en 
un principio para designar la extremada locuacidad (ptAokAoyta, 
puhódoyos = pros ; Aoyta, AYoc). En tal sentido la usa ya Pla- 
tón ; los atenienses, muy dados a las muchas palabras y a su exu- 
berancia, son contrapuestos a los espartanos, poco habladores. 
Mas dada la relación entre AÓYOG (palabra, expresión del cono- 
cimiento) y copia (sabiduría, conocimiento) no fué difícil el trán- 
sito de una a otra. Predominó luego tomar ya la palabra 
prhokdoyla en cierto aspecto técnico, y así llegó a confundirse con 
erudición, estudio y conocimiento de cosas literarias (aparece así 
con frecuencia en Cicerón). Mas como el conocimiento de las 
palabras lleva inmediatamente al de las cosas, fácilmente se ve 
que las conversaciones y escritos filológicos de la Antigúedad 
fueron exactos precedentes ya de la moderna Filología, tomada 
en toda su extensión, siquiera los métodos fueran tan rudimen- 
tarios. El oleurhn philologiae de que hablaba Cicerón corrió, relativa- 
mente flúido y abundante, hasta los albores de la Edad Media : 
ésta llenó ya bien su papel, salvando de l*ruina y de la desapari- 
ción cuantos elementos pudieron estar a su alcance. 

Sin embargo, el nombre verdaderamente técnico, correspon- 
diente al actual filólogo, fué en la Antigiiedad el de grammaticus ; 
pero, como ya hemos indicado, no poca de la tarea filológica 
era en realidad llevada a cabo por los que se apellidaban filólogos 
y se dedicaban a cotidianas filologías, sobre todo desde que la 
palabra prhóA0oYoc se limitó a designar, ya en sentido propio y 
casi exclusivo, el literato, el erudito, el conocedor profundo 
de la lengua y de la literatura. Según el testimonio de Suetonio, 
entre los griegos fué Eratóstenes el primero que se aplicó el 
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dictado de filólogo, ejemplo que siguió más tarde, en Roma, 
Atelo Pretextato : «(L. Ateius Practextatus) philologi appella- 
tionem assumpsisse videtur, quia sic ut Eratosthenes, qui primus 
hoc cognomen sibi vindicavit, multiplici variaque doctrina cen- 
sebatur. » 

Cicerón vió con frecuencia, sobre todo en sus epístolas, en el 
sentido que exponemos las palabras pt A0A0YyoG y puhok»oyia, 
unas veces en griego, otras — las menos — ya latinizadas: basta 
consultar los índices lexicográficos puestos al final de sus ediciones. 


Il. El ejemplo de Varrón y de otros antiguos filólogos, 
según podrá verse con la lectura del manual de Kroll — que 
traducimos y ampliamos —, muestra que se preocupaban no ya 
sólo de las palabras, sino también de las cosas, de los objetos, 
de las antigúiedades. Es, pues, absurdo oponer los filólogos a los 
arqueólogos, y todavía es más que algunos se llamen arqueólogos, 
numismáticos, etc..., de antiguas edades sin poseer conocimientos 
de la respectiva filología. Actualmente, después de lograda la 
plena penetración del método histórico en la Filología, no es 
menos absurdo creer posible el estudio de letras y de filología 
sin plena conexión con la Historia y sus auxiliares. 

« La Filología clásica, desde Scalígero y Bentley, se ha arrogado 
con mucha razón el derecho de ocuparse de todas las cuestiones 
relativas a la Antigúedad clásica, no dejando como extraño a su 
actividad ninguno de los problemas que puedan ser objeto de 
investigación. Así es como la Filología ha podido presentar una 
figura como la de Teodoro Mommsen con carácter de represen- 
tante universal de sus estudios y problemas, prúcba palpable 
de que sólo la pereza y la incapacidad pueden dar lugar, en estas 
materias, a una arbitraria división del trabajo y de los métodos. 
- En realidad no existe ni puede existir tal división : Filología es 
Historia, e Historia es Filología. Es una sola ciencia, en su objeto 
y en sus métodos, que tan sólo puede, de momento, dividirse en 
la práctica, que para nada afecta a su esencia. » (Gercke.) 

« El método histórico-filológico — dice muy bien el misnio 
Gercke. —, referido al conocimiento y estudio de la Antigiedad, 
cs la aplicación científica de toda la suma de conocimientos que 
las fuentes, textos y monumentos nos ofrecen acerca de la Anti- 
gúedad, a fin de representarnos ésta, con la mayor precisión y 
exactitud posibles, en su esencia y en su evolución. » 
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111. Fué F. A. Wolf el primero que modernamente usó la 
palabra filólogo, queriendo hacer de clla una nueva profesión, o 
mejor dicho, expresión técnica de la labor, ya tan antigua, de 
estudiar la Antigúedad clásica. Cuando se matriculó en la Uni- 
versidad de Gottinga, logró, no obstante la oposición del Rector 
y de Heyne, ser clasificado como studiosus philologiae. Mostrar 
cómo ha evolucionado la Filología, ampliándose en la extensión 
y al mismo tiempo ciñéndose, en la intensidad, a problemas esen- 
cialmente técnicos, es el objeto de este Manual. El concepto final 
que sobre la Filología formaremos con su estudio y lectura puede 
sintetizarse en estas ideas, tan gráficas, de Gudemamn : 

« A) Filología estrictamente considerada : Paleografía, Crítica 
textual, Hermenéutica, Gramática y Retórica, Crítica superior 
(estética o literaria) de los autores griegos y latinos. 

B) Filología en su más amplio sentido : comprende el estudio 
e investigación de la Antigiiedad griega y romana en sus más 
variados aspectos, según nos la ofrecen los diversos documentos 
literarios y monumentales que se nos han conservado. 

De aquí que sus principales disciplinas sean : Historia de las 
lenguas, Lingúística, Retórica, Métrica, Literatura, Historia, 
Religión, Mitología, Historia de la cultura, Instituciones privadas, 
públicas y militares, Geografía, Cronología, Metrología, Numis- 
mática, Epigrafía, Historia artística, Arqueología. » 

La obra moderna que responde plenamente, salvo alguna 
muy pequeña excepción, a este plan tan vasto, es el Hauandbuch 
der Klassischen Altertumswissenschaft de Miller, sobre todo en 
la nueva reedición que se está llevando a cabo bajo la dirección 
de Walter Otto (1). 

El grandioso plan del Handbuch, instrumento ineludible en 
todo laboratorio filológico, no es sino la realización de las ideas 
de Wolf, que en su enciclopedia filológica comprendía veinticuatro 
distintas disciplinas, al frente de las cuales habían de figurar 
como instrumentales las tocantes al conocimiento de las lenguas. 
Tales son las ideas fundamentales que dominan en su notable 
Darstellung der Altertumswissenschaft, compuesta en los años 





(1) Handbuch der Altertumswissenschaft in systematischer 
Darstellung, begrúndet von IwaAn v. MULLER, in necuer Bear- 
beitung herausgegeben von WALTER OrTO, O. Professor der alten 
Geschichte an der Universitit Múnchen. Munich, Beck. 
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1783-1790 ($ 65), plan que, aprobado por Bernhardy (1832), fué 
últimamente confirmado con elevado análisis filosófico por Boeckh 
en su Oratio de antiquitatis studio y Enzyklopádie und Methodologie 
der philologischen Wissenschaft ($ 72). 

La sistematización de tan, al parecer, variados conocimientos 
tocantes todos al mismo objeto y convergentes a una sola finalidad 
fué obra de Urlichs, a cuyo plan se ajustaron así los manuales que 
podríamos calificar de síntesis o compendios (Hibner, Valmaggi 
y Reinach), como la gran obra de Miller, que realiza plenamente 
el cuadro total correspondiente a las ideas de Wolf. 

La finalidad de la Filología no es sino la comprensión, plena y 
total, de los escritos de los autores griegos y romanos : la parte 
substancial y principal de tal estudio es la crítica y hermenéutica 
de los escritores, siendo por lo tanto medios conducentes a ella 
el estudio gramatical, estilístico, poético y literario de los mismos, 
que a su vez necesitará, como auxiliares, la labor paleográfica 
y la epigráfica, y como complementarios, meramente subsidiarios, 
los estudios y conocimientos arqueológicos, tomando la palabra 
« arqueología » en un sentido completamente etimológico (conoci- 
mientos relativos a la Antigúiedad clásica ; por ejemplo, geografía, 
historia e instituciones). 


IV. Períodos de la historia de la Filología. Por este breve 
excursus, y aun mejor en el decurso de esta obra, vemos que la 
Filología si es nueva, tan sólo en cierto grado, en cuanto al nom- 
bre y categoría científica, se hallan ya iniciados y aun desarro- 
llados en todos los tiempos los elementos que la constituyen. 
Es posible, por lo tanto, una historia de la Filología clásica, que 
Kroll y todos los autores dividen en las tres grandes épocas corres- 
pondientes a los tres estadios en que se consideran divididas 
todas las ciencias históricas: Edad Antigua, Edad Media y 
Edad Moderna. Cada una de estas grandes edades la considera- 
remos dividida en períodos, naturalmente de desigual duración, 
según la evolución que presentan los conocimientos filológicos. 
En la Edad Antigua estudiaremos sucesivamente los precursores 
($ 1-5), la época alejandrina ($ 6-19), la época post-alejandrina 
y la influencia del estoicismo en la Filología ($ 20-28), la deca- 
dencia, representada por los epígonos ($ 29-38). La Edad Media 
se caracteriza, como es natural, por habernos conservado los auto- 
res de Antigúedad clásica ($ 39-40) y por las manifestaciones cultu- 
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rales, débiles o incipientes, de los bizantinos y de los occidentales 
($ 42-43). Comienza la reacción de la Edad Moderna con el Huma- 
nismo, que tiene sus precedentes en la baja Edad Media italiana, 
que sucesivamente se va extendiendo a todas las demás naciones 
($ 44-53); se mantiene el fuego sagrado de la Filología en las 
escuelas francesa y holandesa (siglos xvii-xvri) ($ 54-60) y 
alcanza su apogeo — la Filología plenamente científica — con 
la escuela alemana (siglo x1x), que fija y determina ($ 61-80) las 
corrientes modernas, que todavía continúan imperando en el 
trabajo filológico. 

Caracteres generales. Durante toda la Edad Antigua, salvo 
raras excepciones, los eruditos se dedican exclusivamente al estudio 
de la lengua y literatura propias. En la época pre-alejandrina 
(los precursores, $ 1-5) no existe el trabajo filológico propiamente 
dicho con carácter independiente y propio ; los llamados filólogos 
son meros dilettanti, y no pretenden sino accidentalmente plantear 
y resolver problemas filológicos. Aun así van surgiendo ya las 
diversas ramas que llegarán a integrar la Filología ; van reuniendo 
y acumulando materiales que aprovecharán convenientemente 
los alejandrinos. La época alejandrina funda verdaderamente la 
Filología ($ 6-19), que luego pasa a Roma, con otras influencias 
diversas de la alejandrina ($ 29-38). 


El mayor filólogo, no sólo de este período, sino de toda la 
Antigiedad, es Aristófanes de Bizancio. Con razón dice de él 
Wilamowitz : « Estudió y conoció profundamente, con verdadero 
criterio filológico, todos los clásicos ; a nadie más que a él debe- 
mos la conservación de los mismos ; fué él quien intentó y llevó 
a cabo, con pleno éxito, la grandiosa codificación de la poesía 
nacional (griega) ». 





l. La Antigiiedad 


CAPÍTULO I 


Los precursores 


$ 1. Primeros elementos. Hasta la época alejan- 
drina no se puede hablar de una ciencia filológica pro- 
piamente dicha. Han de buscarse, empero, en época 
más lejana los primeros elementos ; por ejemplo, en 
la instrucción escolar que, muy pronto desarrollada, 
se ocupaba de la lectura de poetas, principalmente de 
Homero : un vaso de Duris (490 a. de J. C.) representa 
un alumno de pie ante su maestro, que tiene un rollo 
con el principio de un epos cíclico, mientras toma la 
lección al alumno. Mas para hacer inteligibles a los 
jóvenes las antiguas poesías, eran precisas diversas 
explicaciones sobre la lengua y sobre las cosas, y para 
ello debió formarse muy pronto en la escuela una tra- 
dición, más o menos en contacto con el arte de los rap- 
sodas que se suceden cada vez más decadentes (cfr. Diá- 
logo de Platón, Jon). Así fué fundándose, sobre ensayos 
exegéticos, una primitiva Literatura; existieron muy 
pronto glosógrafos, entre los que se contó el mismo 
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filósofo Demócrito, y Theagenes de Regium, ya en el 
siglo vi, debió dedicarse a la interpretación alegórica. 
Era costumbre también llevar a la conversación cues- 
tiones sobre Homero, hasta tal punto que no pocos 
colocaban toda su gloria en el ingenio de proponerlas 
y responderlas. | 

S 2. La sofística. De tales elementos se habría 
desarrollado con el tiempo, con dificultad, una ciencia, 
si no hubiese sobrevenido el influjo de la Filosofía. 
Cuando los filósofos comenzaron a estudiar problemas 
físicos y éticos, encontraron por doquier ciertas ideas 
extendidas ya por la poesía homérica y hubieron de 
explicarlas ; por lo que cuando intentaron una organi- 
zación de la enseñanza superior, viéronse obligados a 
un estudio intensivo de la antigua poesía. Así sucedió 
a los sofistas (ca. 450 a. de J. C.), que, queriendo tratar 
las materias todas de la cultura contemporánea, se 
vieron precisados a enseñar tanto la Retórica como la 
Filosofía. Para no pocas cuestiones se fundaban en 
Homero, en quien veían el primer sofista, no limitán- 
dose ya a las primitivas observaciones lingúísticas, sino 
tomando de él mismo ciertos criterios éticos y estudiando 
el carácter de sus héroes ; por ejemplo, Hippias insiste 
en la oposición entre Aquiles y Ulises. Así como comen- 
zaron a ocuparse de cosas que hasta entonces parecían 
evidentes, así también estudiaron la lengua; lo. que 
más les preocupaba era la relación existente entre las 
palabras y las cosas : la unión o relación entre las pala- 
bras y los objetos por ellas designados. ¿Es natural 
o efecto del convencionalismo humano? Si lo primero, 
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podría concluirse del mismo nombre la esencia de la 
cosa, así como pasar de ésta a la recta etimología : en 
esto consisten los principios de Etimología señalados 
por Heráclito y de la que se ocupa Platón en el Cratilo, 
sin haber pasado nunca a mejores fundamentos. Como 
además la lengua era el medio principal de la oratoria, 
núcleo principal de la enseñanza sofística, muchos de 
los estudios de los sofistas se deben a la necesidad de 
revestir de una mayor precisión la expresión lingúística : 
recuérdese principalmente la Sinonímica de Pródicos, 
ridiculizada en el Protágoras de Platón. Sobre la natu- 
raleza de las letras y sílabas trató Hippias, movido en 
un principio por sola la consideración de la sonoridad, 
criterio preferido siempre por los antiguos, que escribían 
siempre sus obras para ser recitadas en voz alta ; de esta 
suerte quedó asentado el fundamento de la Fonética, 
muy celebrada ya en el opúsculo de Arquinos (403 a. de 
J. C.), compuesto con motivo de la introducción del 
alfabeto jónico en Atenas; la distinción de los sonidos 
en vocales, semivocales y mudos tuvo lugar por esta 
época. | 

Protágoras se interesó por la Gramática propiamente 
dicha : distinguió cuatro clases de proposiciones (inte- 
rrogativas, asertivas, desiderativas, imperativas) ; escri- 
Lió también sobre el género gramatical y su expresión 
por medio de sufijos, y procuró mejorar la lengua con 
toda clase de reglas (Ortoepia, e. e., buena pronuncia- 
ción de la lengua, cfr. sobre la Analogía $ 22) ; entonces 
fué también cuando se introdujo la distinción del nom- 
bre, verbo y partículas. 
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$ 3. Platón. Un progreso de estas enseñanzas tuvo 
lugar en la escuela de Platón, quien hubo de discutir 
todas las ideas de los sofistas. Su principal mérito parece 
haber sido la fundación de la Poética ; poeta él mi:mo, 
Platón ha dicho sobre la esencia de la poesía lo más 
profundo que se dijo en la Antigúedad (Fedro) y la 
dividió en géneros: narración (ditirambo), representa- 
ción (drama) y mezcla de ambas (epopeya). En él se 
funda Aristóteles, bien que, como siempre, estalle- 
ció fundamentos más sólidos que los de su genial 
maestro. 

$ 4. Aristóteles. Los antiguos hacian comenzar 
en Aristóteles (384-322) la Filología ; pero ésta no cons- 
tituía para él una ciencia independiente, sino que se 
encuentra esparcida por los más diversos lugares de 
su gran edificio científico. El lenguaje le interesa tan 
sólo como medio expresivo de la lógica, retórica y 
pocsía ; son superficiales sus intentos de distinguir en 
las partes de la oración las significativas (nombre y 
verbo) de las no significativas (artículo y conjunción), 
y distinguir cada uno de los elementos de estos dos 
pares, reconociendo que el verbo contiene siempre un 
especial elemento temporal. Su Poética, en el final, y el 
tercer libro de la Retórica contienen observaciones esti- 
lísticas ; la recta distinción del discurso rítmico y no 
rítmico (periodizado y no periodizado), y las observa- 
ciones sobre el empleo de medios no acostumbrados 
para la expresión, en los que se funda el estilo de la 
poesía y de la prosa elevada : palabras arcaicas y ono- 
matopeicas, compuestos y metáforas : aforismos muy 
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notables, todavía algo irregulares. Más importantes son 
sus progresos en la investigación histórico-literaria : 
Aristóteles tenía el criterio de que una historia literaria 
no es posible sino fundada en material documental, 
por lo que reunió por orden cronológico en sus Didas- 
calias las noticias oficiales sobre las representaciones 
teatrales y musicales en Atenas, mientras que los 
Triunfos Dionistacos contenían listas de los poetas y 
actores vencedores : todo ello era un insustituíble fun- 
damento para la historia del drama. Mas no bastaba 
esto : estudió toda la literatura prosaica y poética 
anterior a él, a fin de poder señalar, por medio de la abs- 
tracción, las leyes reguladoras de los distintos géneros 
literarios ; de tales estudios surgieron su Refórica y su 
Poélica, de las cuales la última ha ejercido decisivo 
influjo en la literatura mundial, siendo para muchos 
el oráculo decisivo para la tragedia y epopeya, y esto 
aun en la época moderna ($ 63). Las Cuestiones Homé- 
ricas, en seis libros, tenían como finalidad ilustrar prác- 
tica e históricamente cuantas dificultades reales pudie- 
ran suscitar los motivos homéricos; por ejemplo: 
¿por qué Telémaco en su viaje a Isparta no visitó 
a su abuelo Ícaro? Finalmente dedicó una atención 
especial al folklore, componiendo un libro de pro- 
verbios. 

S 5. Los peripatéticos. Ilan de atribuirse a Aris- 
tóteles no sólo la suma de todos sus trabajos, sino 
también las direcciones de sus discípulos, pues fué él 
quien procuró señalar a cada uno, según sus dotes y 
preparación, campo especial para sus investigaciones. 


2. KroLL : Filología clásica. 149. — 2,2 ed. 
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Bien claramente se ve la importancia de su personalidad 
y cuán obligados le debemos estar si pensamos en la 
circunstancia de que sus amplios criterios históricos y 
concepciones universales se perdieron muy pronto para 
dar lugar a abundante noticiomanía falta de toda crí- 
tica. Unica excepción fué su discípulo y continuador 
Teofrasto (372-287), que continuó desarrollando la teo- 
ría de la Poesía y de la Música, y no sólo distinguió los 
medios estilísticos en su libro Sobre la expresión, sino 
que procuró también señalar los méritos de cada escri- 
tor para el perfeccionamiento del estilo prosístico — 
primer ensayo de una historia interna (inmanente) de la 
literatura. Sus puntos de vista coincidieron muchas 
veces con los de su condiscípulo Aristoxenos de Ta- 
rento, cuya principal investigación fué la historia de 
la música y de la lírica, ambas inseparables. Mas en sus 
biografías de filósofos se deja llevar por las habladurías 
y el espíritu de murmuración que desde entonces fueron 
en aumento. Precisamente en la literatura relativa a 
los filósofos fué donde más prosperaron toda clase de 
infundios : un libro muy mal intencionado fué el apó- 
crifo titulado Sobre el libertinaje de los antiguos, atri- 
buído a Aristipo, según el cual los filósofos habían 
mantenido con sus alumnos relaciones vitandas, el 
académico Argesilao era el más cínico vividor de su 
tiempo, etc. Con demasiada credulidad aceptó tales 
leyendas Hermippo, discípulo de Calímaco, siendo culpa 
suya el que luego se propagaran. Todavía un discípulo 
de Crates, Herodicos, atacó en su libro Contra los admi- 
radores de Sócrates a Sócrates y su escuela, del modo 
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más odioso y echando en cara a Platón, con intención 
maligna, los anacronismos de sus diálogos. No poco de 
esto se repite en la historia de los filósofos de Diógenes 
Laercio, escrita a fines del siglo 11. 

Muy activo como biógrafo fué también Camaleón 
de Heraclea; compuso monografías sobre una gran 
parte de los antiguos poetas, reuniendo en ellas no sólo 
las noticias recogidas en otros, sino también las conclu- 
siones sobre sus vidas a que llegó personalmente en el 
estudio de sus obras, método consagrado más tarde en 
la biografía literaria ; consideraba, por ejemplo, como 
realidades muy dignas de tenerse en cuenta las alusiones 
que se encuentran en las comedias (Vida de Eurípides). 
Siguióle muy cerca Dicearco, que escribió sobre la lucha 
de las musas y sobre la materia legendaria de Sófocles 
y Eurípides. Se dedicó principalmente a cuestiones gra- 
maticales Praxifanes, que fué el primero en llamarse 
con el nombre de «gramático », con el que desde enton- 
ces se designó a los filólogos ($ 25) ; «filólogo » (como se 
llamaba Eratóstenes) no ha sido nunca designación de 
una profesión especial, y ha significado más bien anti- 
cuario (arqueólogo). Praxifanes trabajó en la crítica 
estética, reprendiendo, por ejemplo, a Platón por moti- 
vos estilísticos y declarando apócrifo el proemio del 
Erga de Hesíodo. Su figura es también importante por 
haber sido maestro de Calímaco e intermediario entre 
la ciencia peripatética y la alejandrina. Cuanto más 
claro aparece el nexo interno de ambas, tanto más difí- 
cil es establecer y señalar el exterior; sin duda que 
desempeñó papel no secundario Demetrio de lalerea, 
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discípulo de "Teofrasto y partidario de sus criterios, 
que se ocupó de la crítica del texto y de la exégesis de 
Homero y coleccionó antiguos proverbios (entre ellos las 
fábulas de Esopo y las sentencias de los siete sabios). 
Después del 297 a. de J. C. llegó a Alejandría, y parece 
que debió influir bastante en las empresas científicas 
de los Ptolomeos. i 


CaPíTULO II 


La filología alejandrina 


S 6. Alejandría. Una serie de circunstancias con- 
currieron a hacer de Alejandría la verdadera capital 
del Helenismo. Atenas, que por tradición parecía la 
destinada a ello, se encontró sumida en su rancio 
patriotismo local y descendió poco a poco al papel de 
una pequeña ciudad de las Musas; las otras capitales 
del reino de los Diádocos no tenían la situación ni 
el tráfico de Alejandría que, intermedia entre Oriente 
y Occidente, creció hasta ser la primera ciudad comer- 
cial del mundo ; tampoco pudieron los demás príncipes 
competir en riquezas con los Ptolomeos, que supieron 
sacar grandes rendimientos del Egipto, pudiendo por 
lo tanto no reparar en medio alguno para adquirir los 
libros más preciosos y atraer a su corte a los más ilustres 
sabios. 

Momento. harto interesante para el desarrollo de la 
Filología es la época del año 300, especial período aun 
en la misma historia literaria; la epopeya, el drama, 
la lírica, y aun la misma música, que tanta relación 
guarda con las dos últimas, habianse agotado llevando 
una vida más aparente que real, mientras aparecía 
una nueva poesía caracterizada por la perfección de su 
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técnica, por su ingeniosidad y por su erudición ; en la 
prosa, la oratoria política, antes de vida tan fuerte, 
había sido sustituida por la oratoria de circunstancias, 
rica en frases, pero pobre en vigor. Fué posible, pues, 
considerar la antigua literatura como algo ya terminado, 
que podía ser juzgado objetivamente, sin dejarse influir 
por la literatura del día ; a tal criterio histórico respon- 
dieron las listas de los escritores considerados como 
macstros en cada uno de los géneros literarios, en las 
cuales no figuraban los escritores que aún vivían (cáno- 
nes de Aristófanes y Aristarco). En la prosa aparece, 
ya antes del 300, el criterio de la imitación, que pronto 
fué admitido en el campo de la retórica, siendo estu- 
diados los autores antiguos para procurar imitarlos, sin 
que los modernos añadieran nada nuevo a aquéllos. 

S 7. Bibliotecas y Musco. De decisiva influencia 
fué la reunión en las bibliotecas de Alejandría de los 
restos de la antigua literatura, tan completa como nunca 
jamás se había logrado. Cierto que las mismas escuclas 
académica y peripatética no pudieron existir 'sin biblio- 
tecas, pero éstas quedaron eclipsadas por las fundacio- 
nes de los Ptolomeos. La mayor estaba situada en el 
Bruqueion, dentro del palacio real y unida con el Museo; 
contenía, en tiempos de Calímaco, 400 000 rollos con 
más de un libro y 900 000 con uno solo; la pequeña 
estaba en el Serapeon y contenía 42 800 rollos. (Nótese 
además que ya antes de la época cristiana se conocían 
los papiros en forma de libros además de los rollos ; 
cuando más tarde el pergamino comenzó a hacer una 
competencia cada vez más viva con el papiro, prevale- 
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ció, hacia el siglo v, la forma del libro). Pero tales tesoros 
sin una ordenación y sistematización científica hubiesen 
sido un capital muerto, por lo cual fué muy conveniente 
que ilustres sabios fuesen encargados de esta tarea: 
Zenodoto, al mismo tiempo que fué el primer biblio- 
tecario, ordenó los épicos, Licofronte los cómicos y 
Alejandro Etolo los trágicos; Calímaco compuso un 
catálogo científico con el título de Catálogos de los Varo- 
nes más distinguidos en todos los ramos de la cultura y de 
sus obras, en 120 libros : estaban divididos los autores 
por categorías y dispuestos alfabéticamente, anotándose 
las opiniones contrarias sobre su autoridad ; un suple- 
mento de tan magna obra se debe a Aristófanes, el 
cuarto bibliotecario ; el segundo fué el poeta Apolonio 
($ 11), el tercero Eratóstenes, el sexto Aristarco. Según 
el modelo de esta biblioteca fueron instaladas las de 
Pérgamo ($ 24) y Antioquía, cuyo director en tiempo 
de Antíoco el Grande (224-181) fué el pocta Euforión. 
También las bibliotecas romanas fueron copia de las 
alejandrinas (8 29). 

Íntimamente relacionado con la biblioteca estaba 
el Museo, especie de academia, compuesta por una serie 
de sabios pagados por los reyes; como sus modelos, 
la Academia de Platón y otras escuelas filosóficas de 
Atenas, estaba organizada religiosamente ; fué a su vez 
modelo de posteriores organizaciones análogas; por 
ejemplo, el Ateneo fundado por Adriano en Roma. 
En él se dieron toda clase de enseñanzas, por ejemplo, 
por discípulos de Calímaco y de Aristarco ; el hecho de 
que el rey Ptolomeo Evergetes II se contase entre los 
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de este último, es buena prueba del aprecio en que era 
tenida la Filología. Todavía, en tiempo de Augusto, 
Dídimo se llamaba aristarquista, hecho que prueba la 
tradición de la escuela. Aristónico escribió, en tiempos 
de Augusto, la historia del Museo. y 

$ 8. Los grandes filólogos. Los más famosos 
sabios alejandrinos fueron los siguientes: Zenodoto de 
Éfeso, discípulo del poeta y filólogo Filetas de Cos, 
fué en 280 el primer bibliotecario ; su obra principal fué 
la edición de Homero (a. 275). Calímaco de Cirene, que 
había estudiado en Atenas ($ 5), profesó en Alejandría 
la gramática y llegó a ser el poeta de la Corte ; entre los 
300 volúmenes que compuso eran de carácter filológico, 
además del catálogo, las colecciones de glosas ($ 10) y 
una obra sobre Demócrito ; ejerció notable influjo en el 
gusto literario de la época. Eratóstenes de Cirene, tan 
admirado por su saber enciclopédico, sobre todo en 
Geografía, compuso una gran obra sobre la comedia 
antigua (al menos doce libros) y defendió una clara 
concepción de la esencia de la poesía contra cl estoico 
moralismo. Aristófanes de Bizancio, que fué biblioteca- 
rio a los 62 años (195 a. de J. C.), señala junto con su 
ilustre discípulo Aristarco de Samotracia (a. 140) el 
apogeo de la antigua filología; su actividad estuvo 
consagrada principalmente a las ediciones y comenta- 
rios. Aristarco debió componer él solo 800 de estos 
comentarios. El más ilustre discípulo de Aristarco fué 
Apolodoro de Atenas (140 a. de J. C.), que juntaba 
felizmente a una gran maestría filológica una vasta 
erudición ; además de los escritos que más adelante cita- 
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mente dos ediciones de Homero y ofreció las suficientes 
noticias acerca de ellas. 3) Nicanor, acerca de la pun- 
tuación en la Ilíada (época de Adriano). 4) Herodiano, 
sobre la prosodia de la Ilíada, esto es, sobre los acentos 
y espiritus de todas las palabras dudosas ($ 34). Estas 
cuatro fuentes son muy utilizadas en los escolios, mucho 
más raros, de la Odisea. 

El manuscrito B contiene escolios más aclaratorios, 
que en último término proceden de los grandes alejan- 
drinos ; sin embargo, este manuscrito no es en plena jus- 
ticia acreedor a la fama que se le ha concedido, pues el 
material aclaratorio es en él más difícil e ininteligible que 
_ en los manuscritos emparentados con él. Ricos escolios 
al canto D de la Ilíada encontramos también en un ma- 
nuscrito de Ginebra y en un papiro del siglo 11 de J. (. 

Otras fuentes para el conocimiento de la filología 
alejandrina son principalmente la gran obra de Ateneo 
y los léxicos posteriores ($ 32). 

$ 10. Explicación de palabras. El primer problema 
suscitado por los textos antiguos era la comprensión de 
las palabras. Principalmente la poesía más antigua con- 
tenía palabras que ya no estaban más en uso, resultando 
ininteligibles aun en su etimología. Se las llamaba glosas, 
palabra que en un principio designaba sólo las dialec- 
tales, pero que más tarde hubo de emplearse para desig- 
nar toda clase de palabras necesitadas de aclaración. 
Lo más cómodo, a la par que lo más peligroso, era tratar 
de explicarlas por el contexto ; con tal método se vieron 
arrastrados los glosógrafos antiguos, entre ellos el filósofo 
Demócrito, a muy graves errores. Ya Aristóteles había 
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hecho notar que algunas palabras homéricas habían de 
explicarse con auxilio de los dialectos; mas se abusó del 
método y condujo por lo tanto a errores. El primero que 
escribió una colección de glosas fué Filetas ($ 8), cuya 
obra Lo desordenado, bien claramente muestra ya en su 
título la carencia de un criterio unitario. Zenodoto 
reunió glosas de Homero, como otros después de dl. 
Tales estudios dieron lugar a los primeros léxicos, bicn 
que la palabra léxico no aparezca sino en la época bizan- 
tina; antes se decía lexeís = palabras. Los Nombres 
locales de Calímaco, esto es, dialectismos ordenados 
según las categorías, por ejemplo, nombres de los meses, 
animales y vientos, fueron arrinconados por las lexeis 
de Aristófanes de Bizancio, que con las colecciones anti- 
guas de glosas y los autores, reunió un considerable 
material, ordenando por materias (nombres de paren- 
tesco, de edades, animales, etc.) y también por criterios 
geográficos (glosas áticas, lacónicas). Fué obra muy 
utilizada por la posterioridad, habiendo llegado a 
nosotros extractos de ella. 

Contemporáneamente quizá comenzaron los diccio- 
narios dialectales, para ilustrar las palabras de los 
dialectos ático, dorio, crético, de la Magna Grecia, rodio, 
alejandrino, etc.; de esta suerte Crates publicó un 
lexicón ático, y Filoxeno una obra sobre el jónico. Una 
verdadera enciclopedia para esta clase de trabajos 
formaba la obra dialectal de Trifón (época de Augusto). 
Mas téngase muy presente que los gramáticos, las más 
de las veces, no utilizaban la lengua popular, pues los 
dialectos habían comenzado ya a desaparecer, y se 
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remos, sus obras fundamentales fueron la Crónica y sus 
24 libros sobre los dioses ($ 14) ; en segunda línea merece 
citarse Dionisio "Tracio, que fué maestro de Tiranión 
en Rodas ($ 21). 

$ 9. Los escolios de Homero. Nuestras noticias 
_—sobre la actividad de los alejandrinos las debemos en 
su mayoría a los escolios de Homero, pues son muchos 
menos los dedicados a Píndaro, Hesíodo, Aristófanes 
y principalmente a los trágicos. De especial importancia 
son los escolios de los manuscritos A y B de la Jlíada 
que se encuentran en Venecia. Á representa un ejemplar 
de Homero en el que la principal atención se ha consa- 
grado a la crítica del texto ; contiene no sólo las notas 
críticas de Aristarco, sino también los escolios añadidos 
que nos dan noticias sobre la disposición del texto. 
Según las signaturas, han sido recogidos de cuatro fuen- 
tes (Escolios de cuatro autores) : 1) Aristónicos, «sobre 
los signos críticos de Aristarco »: es una disquisición, 
compilada con sumo cuidado en la época de Augusto, a 
base de los escritos del maestro y de sus discípulos, so- 
bre los motivos que Aristarco tenía para poner con pre- 
ferencia un signo determinado. 2) Dídimo, «sobre la es- 
tructura del texto de Aristarco », trabajo paciente y muy 
ci 100 (8 30); Dídimo, con auxilio de las dos edi- 
ciones de Homero hechas por Aristarco, de sus comen- 
tarios y monografías, decidía las lecciones preferibles, 
dejándose a veces llevar de sus ideas polémicas contra 
los antiguos eruditos (principalmente Zenodoto). Una 
fuente principal era el escrito de Ammonio, discípulo de 
Aristarco, en el que probó que Aristarco nos dió sola- 
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limitaban al estudio, a lo más, del dialecto de su país 
natal ; los dialectos de la literatura de aquella época, 
como el siciliano de Teócrito y el jónico de Herodas, no 
son sino un producto artificial; nada digamos de la 
servil imitación de Herodoto por Arriano en la descrip- 
ción de la India. Mucho mejor se podía conocer el dia- 
lecto ático por los cómicos, el lacónico por Alecmano 
(tratado ya en una monografía por el lacedemonio Sosi- 
bios, miembro del Museo en tiempo de Ptolomeo IT), 
el eólico por Safo y Alceo, el siciliano y el de la Magna 
Grecia por Epicarmo, Sofrón y Rhinthon. En la expli- 
cación de las glosas de Hipócrates se ocuparon no sólo 
los médicos sino también los gramáticos ; el léxico de 
Erotianos, de la época de Nerón, que ha llegado hasta 
nosotros, contiene una parte del léxico de Aristófanes ; 
Galeno es también un semifilólogo a causa de sus tra- 
bajos para explicar a Hipócrates. Otras muchas pala- 
bras difíciles podían aclararse tan sólo con la investiga- 
ción sistemática de varios aspectos de la vida humana 
y de las costumbres : así en la comedia antigua y en la 
nueva desempeñaban papel muy importante los gastró- 
nomos, cocineros y parásitos, siendo necesario para 
ilustrar su jerga consultar cuidadosamente la literatura 
culinaria, que iba cada vez en mayor aumento desde 
el siglo 1v: a esto se redujo la labor de Artemidoro 
(SO a. de J. C.) en su léxico culinario. | 

S 11. Interpretación. El peligro en todo esto era 
atender a los accidentes y olvidar la substancia ; se 
explicaban las glosas, pero se desatendía el texto, no 
se cuidaban de la interpretación. Aristarco fué el pri- 
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mero en explicar de un modo completo los textos, sin 
pasar por alto dificultad alguna : su principio funda- 
mental era que el poeta debía ser explicado por sí 
mismo sin atreverse nunca a entrar en el laberinto de la 
significación alegórica ($ 25). No contento con la expli- 
cación de las glosas, determinaba el sentido de las 
expresiones aparentemente inteligibles por la compara- 
ción del material completo de los respectivos pasajes; 
precisa reconocer que, todavía hoy, en la interpretación 
de Homero se trabaja muchas veces a base de los resul- 
tados obtenidos por Aristarco. En esta labor observaba 
también las faltas que los poetas jóvenes cometían en 
el uso de palabras homéricas ; lo que prueba patente- 
mente que estos gramáticos se sentían también llamados 
a actuar como críticos de la poesía moderna. Es sor- 
prendente la fidelidad con que Apolonio de Rodas imita 
en su poema épico de los Argonautas la lengua de Ho- 
mero con una perfección únicamente posible sobre la 
base de estas observaciones filológicas. Tiranión com- 
puso después una monografía scbre las discordancias 
entre los poetas modernos y Homero. Con tal cúmulo 
de observaciones comenzó a ser posible una crílica 
textual metódica, y así pudo Aristarco, con su superior 
conocimiento de la lengua, refutar muchos errores de los 
primitivos investigadores, principalmente de Zenodoto. 
“Conclusión de tales estudios fueron obras como la de 
Zenodoros, Sobre el uso del lenguaje homérico, y léxicos 
especiales como el de Homero, por Apolonio (100 a. 
de J. C.), el conservado léxico del Timeo de Platón y el 
escrito de Partenio sobre las palabras difíciles que se 
encuentran en los historiadores ($ 36). 
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$ 12. Prosodia. Discutíase con frecuencia el modo 
de escribir ciertas palabras antiguas porque había dudas 
ya acerca de su flexión, ya también por tratarse de tér- 
minos dialectales, cuya recta y práctica transcripción 
se trataba de fijar (por ejemplo, el dialecto lesbio de 
Alceo y Safo, el beocio de Corina), ya también por las 
dudas que se suscitaban sobre la prosodia (acento y 
espíritus, según la antigua terminología). A estas cues- 
tiones dedicó también especial cuidado Aristarco, cui- 
dadoso de señalar lo que más recto aparecía según la 
tradición ; en él se fundan todas las .observaciones y 
estudios posteriores. Pero así como él trató estas cues- 
tiones siempre en relación con un texto, los que le 
- siguieron se apartaron poco a poco de él y formaron 
con sus observaciones una parte especial de la Gramá-' 
tica en sentido estricto; distinguiéronse especialmente 
por su actividad en tales trabajos Tiranión y Trifón ; 
finalmente en Herodiano encontraron estos estudios 
feliz conclusión con sus colecciones. 

S 13. Crítica de textos. Las importantes varian- 
tes en los distintos ejemplares de Homero mostraban 
claramente ya a primera vista que los textos de los 
antiguos poetas estaban corrompidos; se atribuían a 
una larga tradición oral, pues ciertamente que en tiempo 
de Homero era aún desconocida la escritura. En los 
trágicos era fácil señalar interpolaciones debidas a 
los actores : así en el Orestes de Eurípides (v. 1366) en 
que, cambiando el texto, procuró ahorrarse un salto 
desde un tejado. Facilitóse sobremanera la crítica de 
textos metódica con la reunión de tantos tesoros en la 
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biblioteca. Ya antes, por razones internas y lingúísticas, 
se habían cambiado los textos ; pero este procedimiento 
se usó con un carácter confusionario y arbitrario : 
explícase ello fácilmente teniendo en cuenta que en 
dicha actividad crítica tomaron parte muy importante 
poetas como Antímaco y Filetas, que por ligeros motivos 
de su propio gusto cambiaban en el texto o admitían 
los cambios hechos ya anteriormente por otros. Había 
también ejemplares como los llamados edición Narthex 
de Aristóteles, que no eran aptos para la multiplicación 
de determinadas ediciones, pues se trataba de ejempla- 
res corregidos para uso particular o para las bibliotecas 
escolares. Había en la biblioteca una gran colección, : 
muy variada, de ejemplares de Homero : textos, cono- 
cidos tan sólo según su procedencia, como los de Mas- 
saria, Chíios, Argos y otros cuyo primitivo poseedor era 
conocido ; poco a poco se aprendió a distinguir estos 
textos según su valor intrínseco, fundándose de esta 
suerte la crítica de textos con un método que se ha 
venido practicando hasta el siglo xix ($ 68). 

Zenodoto procedió con una cierta violencia; fun- 
dándose en simples conjeturas, introducía en los textos 
las modificaciones que se le ocurrían, haciendo también 
desaparecer los versos que le parecían apócrifos, por lo 
que ya le censuraron los antiguos (H 255-257) ; otras 
veces añadía él versos de su cosecha (P 456). Más pru- 
dente Aristófanes, limitábase a señalar con obelo ($ 16) 
los versos que le parecían apócrifos ; una parte de sus 
observaciones son excelentes ; pongamos por ejemplo la 
atetesis del final de la Odisea desde Y 297 y de los 
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versos H 443-464. Aristarco obraba en esta labor por su 
cuenta; pero era en él muy característica una virtud 
muy propia de los filólogos : el respeto a la tradición. 
Cuando le era posible se auxiliaba con una de las lec- 
ciones tradicionales; si ninguna le parecía indudable, 
entonces usaba la atetesis ; tan sólo en muy contados 
casos se arriesgaba a conjeturas, pero nunca las incluía 
en el texto. No entendió muy bien el público antiguo 
las finezas de .esta crítica textual; tales correcciones 
sugerían comentarios burlescos, y cuando se quería leer 
el texto de Homero, se limitaban al tradicional, sin 
hacer ningún caso del corregido por los filólogos. Mas 
- en general debemos estar agradecidos a la actividad 
de estos filólogos, pues les debemos que el texto de 
ITomero no nos haya llegado en la forma confusa de adi- 
ciones y omisiones que presentan tantos papiros; sin 
duda ni la edición de Zenodoto, ni la de Aristarco, ni 
la de otros cualesquiera filólogos antiguos reproducen 
fielmente los manuscritos que hoy conocemos, sino más 
bien un texto vulgar, parecido al que era corriente antes 
de aquéllos. 

S 14. Explicación de eosas. Quedó mucho por 
hacer en lo tocante a la explicación de cosas. En Homero 
se podía descubrir una antigua etapa de cultura con 
variados aspectos. En los cómicos y en los líricos debían 
explicarse muchas alusiones personales y políticas. 
Doquiera aparecían oscuridades mitológicas y geográ- 
ficas. Cierto que las gentes, que ejercitaban su ingenio 
en los antiguos poetas, mezclaban con las dificultades 
verdaderas y reales otras imaginarias, a las que daban 
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suma importancia : eran capaces de cambiar el texto 
de Homero por darse el placer de suscitar una nueva 
cuestión del corte de éstas : ¿Por qué comienza Homero 
el catálogo de las naves con las beocias? ¿Por qué de 
todos los líquidos da el adjetivo de flúido a sólo el aceite? 
¿En qué mano fué herida Afrodita por Diómedes? ¿Por 
qué Ulises se alegró en Dolonia con el grito de la garza 
real que debía traicionarle y por qué Atenea envió una 
garza y no una lechuza? Para contestar tales preguntas 
se precisaba reunir una gran serie de conocimientos 
zoológicos (sobre las cuestiones homéricas de Aristóte- 
les, $ 4). En lugar de tan confusionarios procedimientos 
fué haciéndose necesaria una explicación sistemática 
como la empleada desde entonces en los comentarios 
continuados. Zenodoto no llegó a escribir ninguno de 
esta clase ; pero no se olvide que oralmente explicó lar- 
gas poesías o parte de ellas. Tampoco Aristófanes hizo 
comentarios ; pero conocemos sin embargo sus investi- 
gaciones sobre las máscaras y las hetairas atenienses, 
que servían para explicación de las comedias, y una mo- 
nografía sobre una expresión enigmática de Arquíloco. 

Sus discípulos, en cambio, comenzaron a escribir 
aclaraciones detalladas ; además de Calístrato (a Pín- 
daro, Sófocles, Eurípides, Aristófanes, Cratinos) merece 
especial mención Aristarco ($ 8), que aparte de muchos 
comentarios a Homero escribió otros a Hesiodo, Ar- 
quíloco, Anacreonte, Píndaro, Esquilo, Sófocles, Aris- 
tófanes (?). En ellos se encontraban notables observa- 
ciones sobre cosas, por ejemplo, sobre el mundo de 
Homero, las comidas y vestidos'de la edad heroica, la 

3. XIKnoLL : Filología clásica. 149. — 2.*% ed. 
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falta de la equitación y de las cuadrigas, la genealogía 
de los dioses y de los héroes, etc. Si Aristófanes declaró 
apócrifo el verso 7 49 porque nunca se servía entonces 
la carne en mesas de madera, Aristarco, por su lado, 
pudo documentar esta costumbre con otros pasajes, y 
salvó el verso. En la explicación de los mitos observaba 
si Homero conocía ya las fábulas corrientes en la pos- 
teridad : así, por ejemplo, concluyó, fijándose en B 106 
que Homero nada sabía aún sobre la enemistad entre 
Atreo y Tiestes; borró £2 614-617 porque la petrifi- 
cación de Niobe sólo aparece en tiempos posteriores. 
Se preocupaba especialmente de las homonimias : por 
haber sido muerto Pilaimenes por Menelao en E 576, 
a pesar de lo cual volvió a aparecer más tarde luchando 
en N 658, investiga la cuestión de si Homero designó 
con el mismo nombre distintas personas. Importante 
era este problema para la geografía, pues nombres como 
Efira, Oicalia, Orcomene aparecen muchas veces ; Deme- 
trio de Scepsis y Apolodoro continuaron tales trabajos 
de Aristarco. De esta suerte fué formándose una serie 
de monografías : ya un discípulo de Aristarco escribió 
sobre los arcos homéricos, y después sobre el arte de la 
guerra y la observación de las aves en los agúeros en 
Homero ; una compilación «sobre los modos de vivir 
de los héroes homéricos » extractada en el primer libro 
de Ateneo, admirable ejemplo para derivar ya desde 
Homero las costumbres y maneras de vivir estoico- 
cínicas. El mejor trabajo para la explicación de Homero 
fueron los doce libros de Apolodoro sobre el catálogo 
de las naves, pues rebasando los límites del tema, con- 
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tenían una casi completa geografía de la antigua Grecia; 
esta obra que aún excedió en interés a la de Aristarco, 
se fundaba ya en Demetrio de Scepsis y acusaba un 
completo dominio de los materiales reunidos. Cuando 
Estrabón trató la geografía de Hélada, la tomó como 
base y fundamento de su estudio. Un gran avance fué la 
obra de Apolodoro, en 24 libros, sobre los dioses, único 
ensayo, en la Antigúedad, de una mitología científica, 
la cual, sin estar orientada hacia Homero, se refiere no 
pocas veces a él, además de tener un especial interés para 
la explicación de los epítetos de los dioses homéricos. 

$ 15. Explicación histórica y mitológica. Otros 
textos respondían a otras necesidades; así, por ejemplo, 
para explicar las alusiones personales de las comedias 
se llegó a formar una literatura completa sobre las per- 
sonas satirizadas ; así debemos a Antíoco de Alejandría 
una monografía sobre los poetas ridiculizados en la 
comedia media. Acerca de las hetairas, de tanto interés 
en la comedia media y nueva, formóse también otra 
literatura especial que arranca ya del ensayo de Aristó- 
fanes. Sirvió no poco también ala comedia la literatura 
gnómica, en la que ya trabajara Aristófanes (sobre Aris- 
tóteles véase $ 4). Era necesario explicar no pocas alu- 
siones históricas de Píndaro, en las que tropezó el mismo 
Aristarco ; tales dificultades de interpretación no pudie- 
ron ser vencidas sino más tarde con la utilización de la 
literatura histórica. Para la explicación de Alcmano 
sirve no poco el comentario de Sosibios ($ 10), que 
dedicó sus esfuerzos al aspecto objetivo y también 
escribió sobre el sacrificio lacedemonio. Las alusiones 


36 WILHELM KROLL 


mitológicas eran aclaradas por la antigua poesía y por 
los historiadores locales muy abundantes en las biblio- 
tecas ; para lo ático estaba facilitado este trabajo con 
la obra de Histros, discípulo de Calímaco, Colección de 
historias dticas, compilación completa de la historia 
mítica del Ática que sobrepujó y sustituyó a las antiguas 
obras de historia. Hacia final del siglo segundo comen- 
zaron a compilarse manuales de mitología, muy intere- 
santes y sumamente útiles para el público y para quie- 
nes no podían utilizar las grandes bibliotecas ; nos 
queda todavía una muestra de tales obras en la llamada 
biblioteca de Apolodoro y en las fábulas de Higinio : 
de ellas se formó la Mitología, como ciencia necesaria 
para la explicación de los escritores y que todavía se 
encuentra parcialmente utilizada en los escolios que 
nos han llegado. | 

$ 16. Ediciones. El fruto de todos estos estudios 
fué aprovechado en las ediciones, punto central en la 
actividad de los gramáticos alejandrinos ($ 13). Era 
necesario ofrecer a las escuelas y al público textos corre- 
gidos y ordenados. Zenodoto editó a Homero y la Teogo- 
nía de Hesíodo, tal vez Píndaro y Anacreonte ; Aristó-. 
fanes, además de Homero y Hesíodo, líricos y trágicos; 
Aristarco a Homero (dos veces), Hesiodo, Alceo, Pin- 
daro, Aristófanes, Apolodoro de Epicarmo y Sofrón. 
Comenzó entonces la división en libros, introducida en 
Homero por Zenedoto, y por Aristófanes en los líricos ; 
así fueron divididos Píndaro en 17 libros, Alceo en 10 (?), 
Sato en 9, siempre reuniendo las poesías de materias 
parecidas. Influyó esto en la práctica de los escritores, 
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y así comenzaron a formarse ideas determinadas sobre 
- las dimensiones que debía tener cada libro. Aristófanes 
editó a Platón en trilogías ; más tarde se introdujo la 
ordenación tetralógica. | 
Estas ediciones no contenían comentario alguno, 
pues tal costumbre (texto con escolios) no comenzó 
sino en el siglo primero a. de J. C., pero su disposición 
ofrecía una cierta compensación. Nos referimos prin- 
cipalmente a los signos críticos, cuya finalidad principal 
era la crítica del texto ; los más importantes son los 
siguientes : 


—  Obelos : designa un verso apócrifo ; fué usado ya 
por Zenodoto. 

>  Diplos : designa en Aristarco versos sobre los que 
hacía alguna observación importante (principal- 
mente para la práctica escolar) ; Aristónicos ($ 9) 
trató especialmente de los motivos para usar 
este signo. 

>: Diplos periestigmenos : usado por Aristarco para 
señalar todos los versos en que se separaba de 
las lecturas de Zenodoto. 

x Asterisco: usado por Aristófanes para señalar los 
lugares que no tenían sentido, y que empleó Aris- 
tarco para los versos repetidos, añadiendo ade- 
más el obelo a los que reputaba apócrifos. 

Quedan restos de estos signos en el Venetus A de 

Homero. Á veces se señalan también las variantes críti- 

cas del texto. 


OBSERVACIÓN : Las notas intercaladas en el texto, impresas 
en tipo pequeño, :son ampliaciones del traductor. 
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Los signos críticos que entre los autores de la época alejan- 
drina y sus continuadores se denominaron 2nueta y Notae tienen, 
como acabamos de ver, suma importancia, por su uso en las edi- 
ciones críticas, en las dLopyWmderc. Se usaron en las de Homero, 
Hesíodo, Píndaro, Safo, Alceo, Alcmano, Hipócrates y Demós- 
tenes. Transmitidos, junto con la gramática, a los estudios de 
filología entre los latinos, se emplearon también en las ediciones 
de éstos; por ejemplo, en Ennio, Lucilio, Lucrecio, Virgilio y 
Horacio. Dichos signos son el precedente de los que se emplean 
actualmente en nuestras ediciones críticas. También pasaron ala fi- 
lología bíblica, por lo cual los encontramos usados en las Hexaplas 
de Orígenes y en varios manuscritos de la Biblia. Fué relativa- 
mente frecuente también su uso, más o menos modificados, en los 
códices que se hacían en los escriptorios medievales y en los traba- 
jos y apuntes de los humanistas y filólogos de los siglos xv-XvI. 

Dada la importancia, en las varias épocas de la historia lite- 
raria, de tales signos, debemos completar el cuadro de los mismos, 
tan reducido en Kroll. 


—*  Obelo con asterisco: usado por Aristarco para denotar las 
palabras que no se hallaban en su lugar conveniente. 
=—  Obelo periestigmeno : para las correcciones justas. 

.) Antisigma : para denotar la inversión de versos. 

.). Antisigma periestigmeno : para indicar la pluralidad de ver- 
sos que, con el mismo sentido, presentaban variedad en el 
texto y quedaba dudoso cuál debía ser el preferido. 

T  Keraunión : para denotar la ilegitimidad de varios versos 
seguidos, evitando de tal suerte la continuada repetición 
de obelos. 

A los alejandrinos debemos también la nomenclatura grama- 
tical, que, traducida y adaptada por los romanos, priva aún en 
las escuelas. He aquí los 


TÉRMINOS GRAMATICALES MÁS USADOS (1) 


A) NomMBRE (Nomen) 


virile (Varron, mas, virile ; Quintiliano, mas- 
Il. GÉNERO culinum) 
(Genus) muliebre (Quintil., femininum) 
neutrum= commune = promiscuum (ETLAOLVOV) 


(1) Extr. GUDEMANN, Grund. d. Gesch. d. Klass. Phil., 96-98, 
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[tado 
multitudo (Varr., Caes.); pluralis (Quint.) ; 
plurativus (Gell.) 


ll. Númeno 
(Numerus) 


h nominativus (Varr.); rectus 
2) casus interrogandi; patricus, conimunis 
(Varr.), paternus, patrius, possessivus, 
genetivus (Quint.) 
Il. DeEcLinAcióÓN] 3) casus dandi (Varr.), commendativus, 
(Declinatio dativus (Quint.) 
casus) 4) casus accusandi (Varr.), incusativus, 
accussativus (causativus) 
5) casus vocandi (Varr.), salutatorius, voca- 
tivus 
6) Sextus, latinus casus (Varr.), ablativus 


B) Verbo (Verbum). — CONJUGACIÓN (Conjugalio) 


activum 
I. Voces assivum ] 
(Genera) Anda Según Varron, sólo verba 
(adfectus ; Om faciendi (activos) y patiendi (pa- 
, . 
significatio) deponens $108) 
simplex 


Il. Mobos 


finitus : indicativus — imprcrativus — opla- 
tivus — subiunctivus 


(Modi) infinitus : infinitivus 
-praesens (instans) 
1[1. Tiempos futurum 
(Tempora) praeteritum ; imperfectum — perfectun — 
plusquamperfectum 
rima 
IV. PERSONAS P d 
Personae) ri 
( tertia 


$ 17. Métrica. Las ediciones de líricos y dramá- 
ticos a que se dedicó el primero Aristófanes, le presen- 
taban también problemas métricos, pues los poetas 
habían escrito sus estrofas líricas como prosa, ya que 
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la verdadera división era dada por la música ; pero, 
perdido el acompañamiento musical, le fué necesario 
averiguar la división exacta de los versos y con tal fin 
usó signos especiales que indicaran el final de sendas 
estrofas y cantos y el cambio del metro ; podemos for- 
marnos una idea de tales intentos con el papiro de Baquí- 
lides, escrito probablemente en tiempos de Cicerón. 
Sólo con este trabajo preliminar fué posible una Mé- 
trica científica fundada en base empírica después que 
las teorías rítmicas generales habían sido fijadas por 
Aristoxenos ($ 5). Aunque los escritos especiales sobre 
Métrica comienzan en el siglo primero d. de J. C., es 
indudable que los dos sistemas que después se sucedie- 
ron, y aun a veces se confundieron, pertenecen ya a un 
tiempo más antiguo. El primero parte de cada uno de 
los pies (de dos a cuatro sílabas) y hace surgir los versos 
de la combinación de ellas a veces de un modo arbitra- 
rio, que son designados ordinariamente con el nombre 
del poeta que fué el primero en usarlos ; por ejemplo, 
la serie antiquísima _5_yju_ u_u... que se compone de 
un antispasto ,__, y de un dímetro yámbico catalécti- 
0 1 _u-v__ fué denominada «falecia », con el nombre del 
joven poeta Falecio, que fué el primero que compuso 
enteras poesías con este verso. Este sistema conoce la 
catalexis y el antispasto como pie especial. Represen- 
tantes de este sistema son Heliodoro (siglo primero de 
J. C.), cuyas doctrinas se encuentran en los escolios a 
Aristófanes y en la mayoría de los métricos latinos, y 
Efesto (150 de J. C.), cuyo manual breve no es sino el 
extracto de su gran obra métrica de 48 libros. El otro 
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sistema procede no por pies, sino por partes del verso 
que se obtienen de la división, por ejemplo, del hexá- 
metro o del trímetro, y de las varias combinaciones de 
esas partes, tal como resultan de la recitación musical 
de las diferentes especies de versos, siendo mucho menor 
la consideración al ritmo que en el otro sistema : conoce 
pies de sólo dos o tres sílabas, y desconoce la catalexis. 
Este sistema, adoptado ya por Varrón, fué el que sirvió 
a Horacio para sus versos. 

$ 18. Historia de la literatura. Todos los estudios 
de los alejandrinos se fundaban en los textos y sólo se 
apartaban vacilando y paulatinamente de ellos. Lo 
mismo ha de decirse de las investigaciones histórico- 
literarias que figuraban en las introducciones a las edi- 
ciones. Aristófanes las compuso con breves biografías 
de los poetas, cuyo material encontró principalmente 
en los trabajos de los peripatéticos; a las tragedias 
hacía preceder breves «introducciones en que daba los 
fundamentos para la inteligencia del drama, una noticia 
de la primera representación y un juicio estético. Tal 
costumbre halló gran eco, haciendo que los manuscritos 
que conocemos de los más diversos escritores contengan 
eruditas introducciones que muchas veces son para 
nosotros la huella más importante de la antigua inves- 
tigación. 

La cuestión sobre la autenticidad del autor surgía 
ya a veces en la preparación de los catálogos, pero llevó 
con frecuencia a especiales investigaciones. Homero 
pasó algún tiempo como autor no sólo de la [liada y de 
la Odisea, sino de Marguites y de la Batracomaquia ; 
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Aristarco refutó en una monografía especial a los cori- 
zontes, quienes con pretexto de ciertas contradicciones 
que habían notado en el texto de la Ilíada y Odisea, las 
atribuían a distintos autores. Aristófanes negaba a He- 
síodo el Escudo de Hércules, que muchos defienden 
como auténtico; otros, el proemio de Las obras y los 
días y aun su misma Teogonía. Epígenes quiso ya antes 
de Calímaco resolver el problema de atribuir a su ver- 
dadero autor las poesías de Orfeo. Eratóstenes quiso 
ordenar la sucesión de los cómicos y examinó la auten- 
ticidad de las poesías atribuídas a Ferecrates. Entre los 
prosistas ofrecían especial dificultad Pitágoras y Dió- 
genes, de quienes no se conocía una línea auténtica. 
Tales investigaciones sobre los filósofos se encontraban 
frecuentemente en las vidas de los filósofos, la primera 
de las cuales fué compuesta el 200 a. de J. C. por Soción 
el Alejandrino. 

Ocupábase a veces la literatura de los presuntos 
plagios, tratando de comprobar, con una diligencia algo 
pueril, toda clase de copias de los grandes autores. Asi 
Aristófanes pudo formar cuadros sistemáticos con la 
relación entre Menandro y sus modelos : otros conti- 
nuaron esta labor, hasta llegar a la época romana donde 
algunos envidiosos de Virgilio hicieron lo mismo (Pere- 
llius Faustus «sobre los plagios de Virgilio »). Mucho 
más frecuentes eran tales censuras contra los filósofos : 
así se decía que Platón había plagiado de egipcios y 
pitagóricos y Epicuro de Homero. 

$ 19. Crítica estética. En este punto culminante 
del trabajo filológico la crítica estética tenía por oficio 
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emitir el juicio tanto de toda la obra como de cada una 
de sus partes, y de aquí su intensa relación con la crítica 
de los textos. Así, por ejemplo, se señalaban ciertos 
versos como indignos de Homero. Aristófanes acostum- 
braba a poner su juicio acerca de las tragedias en las 
introducciones de sus ediciones; por el prólogo a la 
Fenixa, que nos ha llegado, podemos juzgar acerca de 
su crítica. Los escolios conservan algunos restos de la 
crítica de Eurípides. Con el predominio de la retórica 
se limitaron a la crítica de las expresiones, y descuidóse 
el juicio sobre lo propiamente poético, sobre todo desde 
que el criterio estoico, moralizador ($ 25), que más 
tarde predominó demostró no poseer ningún sentido 
en este terreno, 

La quintaesencia de estos juicios nos la ofrecen las 
listas de los mejores representantes de cada uno de los 
géneros literarios, que llevaron a cabo Aristófanes y 
Aristarco (Canon), en las que se excluían los que aún 
vivían. Nos han llegado algunas de estas listas, aunque 
modificadas, en ediciones posteriores. Sabemos, sin 
embargo, por ejemplo, que en el antiguo Canon figura- 
ban tres yambógrafos (Arquíloco, Hiponax, Semónides) 
y nueve líricos (Píndaro, Alceo, Safo, Anacreonte, 
Alcmano, Estesicoro, Baquilides, Simónides, Ibicos) ; 
también el canon de los diez oradores, cuya influencia 
práctica comenzó en la época de Augusto, fué dispuesto 
en época anterior. Posteriormente se utilizaron estas 
listas alejandrinas para seleccionar las obras para las 
escuelas : esto motivó, contra la idea y finalidad de los 
autores del Canon, que el número de autores leídos y 
conservados fuese cada vez menor. 


44 WILHELM KROLL 


Pertenece a este período la codificación del famoso canon 
alejandrino, que tanta influencia tuvo en la literatura posterior, 
pues los autores en él contenidos eran y fueron los verdaderos 
miodelos para la imitación literaria eri los diversos géneros. A Use- 
ner debemos la reconstrucción del tan celebrado canon, que tanto 
influyó en el desarrollo de la literatura posterior y, sobre todo, 
en la selección de los autores que eran objeto predilecto de la 
lectura y de la copia. (Véase nuestra monografía (1) sobre Quinti- 
liano en Estudios latinos, 1): 


Épicos : Homero, Hesíodo, Pisandro, Panyasis, Antímaco. 
Yámbicos : Simónides de Amorgos, Arquíloco, Hipponax. 
Trágicos : Esquilo, Sófocles, Eurípides, lon, Acaio. 

Cómicos : 1. Comedia antigua : Epicarmo, Cratino, Eupolis, 


Aristófanes, Ferecrates, Crates, Platón. 
2. Gemedia media : Antífanes, Alexis. 
3. Comedia nueva: Menandro, Filípides, Diífilo, 
Filemón, Apolodoro. 
Elegíacos : Kalino, Mimnermo, Filitas, Calímaco. 
Líricos : Alcmano, Alceo, Safo, Estesicoro, Píndaro, Baquí- 
lides, Ibico, Anacreonte, Simónides. 
Historiadores : Herodoto, Tucídides, Jenofonte, Filistos, Teo- 
pompo, Eforo, Anaximenes, Calístenes, Helá- 
nico, Polibio. 
Orudores : Demóstenes, Lisias, Hipérides, Isócrates, Esqui- 
nes, Licurgo, Iseo, Antifonte, Andocides y 
Dinarco. 


(1) Prof. Pascual GALINDO Romro. Estudios Latinos. Quinti- 
liano, Lucrecio, Prudencio. Zaragoza, 1926. 


CaPítULO ITI 


La filología estoica y post-alejandrina 


$ 20. Filología no alejandrina. Los criterios histó- 
ricos establecidos por los grandes alejandrinos no domi- 
naron por completo en lo sucesivo ; pues no sólo ejer- 
cieron su gran influencia el estoicismo y la retórica en 
la evolución posterior, sino que también contribuyeron 
a ello las circunstancias políticas : Alejandría, caídos los 
Ptolomeos, no pudo conservar su hegemonía y cada vez 
fué más eclipsada por la nueva capital del mundo ; el 
estudio de las cuestiones filológicas fué en las escuelas 
de los gramáticos tema importante de cultura general, 
y en muchas ciudades helenísticas, principalmente del 
Asia Menor, formáronse nuevos centros en los que la 
filología era cultivada con los métodos trillados, aunque 
en algunos de ellos, como en Rodas, era estudiada en 
unión con la retórica. Una novedad se introdujo en este 
estudio cuando por consideración al gusto del público 
se rompió con la preferencia hacia los autores antiguos 
y se estudió a los poetas modernos, los cuales también 
pasando el tiempo se convertían casi en «antiguos ». 
Así hacia el año 70 a. de J. C., Artemidoro de Tarso 
comentó las Aitía de Calímaco y reunió en una colección 
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los bucólicos que hasta entonces andaban dispersos 
(Teócrito, Bion, Mosco, .etc.), compilación que tanto 
había de influir en la poesía romana (Cornelio Galo, 
Virgilio, Messala). Su hijo Teón heredó su afición a la 
poesía moderna : además de Teócrito comentó a Lico- 
fronte, Nicandro (ininteligibles ambos sin una explica- 
ción), Calímaco y Apolonio (de igual suerte que muy 
pronto en Roma habían de necesitar interpretación las 
oscuras poesías de Helvio Cinna). Durante la primera 
época del Imperio se escribieron muchos comentarios 
sobre Calímaco y aún más tarde el de Salustio sobre 
la Hecala. Cornelio Galo no pudo entender al oscurísimo 
poeta Euforión, ni Ovidio al Ibis de Calímaco, sino con 
el auxilio de eruditas explicaciones. 

S 21. Gramática estoica. Dionisio Tracio. El fac- 
tor más importante para el desarrollo posterior fué el 
estoicismo, al que inclinaban hacia la Filología, de una 
parte la Lógica y la Retórica, de otra su interés por la 
educación. Como medio auxiliar del pensamiento lógico 
debía la lengua ser reducida a simples categorías, y en 
el establecimiento de estas categorías consistió el mérito 
del estoicismo que creó la Terminología que, pasando 
por la gramática latina, ha llegado a ser patrimonio 
común de todos los pueblos. Al hablar de neutros y de 
casos, de nominativo, genitivo, dativo, acusativo, etc., 
no utilizamos sino términos estoicos traducidos al latín, 
a veces con alguna inexactitud por cierto. No era de 
regla la explicación de los escritores ; pero era natural 
que los filólogos adoptasen y aun en parte ampliasen 
la terminología establecida principalmente por Crisipo 
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(240 a. de J. C.). Es cierto que la teoría de las ocho partes 
de la oración remonta a Aristarco, pero es un mérito de 
la lógica estoica el haber insistido en una más exacta 
distinción de las partes del discurso. La sistematización 
estoica ha sido la primera que ha estimulado a los filó- 
logos a levantar el primer edificio didáctico de la Gra- 
mática en sentido estricto : es el que ofrece el manual 
de Dionisio Tracio (hacia 120 a. de J. C.). Está adap- 
tado a las necesidades de la escuela y se compone de la 
definición de las ocho partes de la oración y de sus 
subespecies y variaciones (género, personas, número), 
(nombres patronímicos, diminutivo, verbal) ; pero no 
se trata en él aún la flexión como tal ni la sintaxis, por 
más que existían monografías especiales sobre la pri- 
mera como la de Ixión de Demetrio (discípulo de Aris- 
tarco) sobre los verbos en -mi y sobre los pronombres. 
Esta primera gramática, a causa de su excelente bre- 
vedad, ha sido hasta los tiempos modernos comentada, 
traducida y modificada sin cesar; especialmente los 
gramáticos romanos no conocieron casi otra. 

La aparición de la Gramática hizo surgir, dentro de 
su estudio, dos diferenciaciones con especialistas pro- 
pios : la Exegética (Probo) y la Didáctica (Ptolomeo de 
Ascalón). Surgen asimismo las varias secciones de la 
Filología ; una división que encontramos por vez pri- 
mera en Varrón comprende cuatro partes : lectura (que 
en la escuela adquiere el carácter de recitación, de gran 
valor), explicación, corrección de texto y crítica esté- 
tica. Aquí todavía no se tiene gran cuenta de la Gramá- 
tica propiamente dicha ; por el contrario, el sistema de 
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Asclepíades de Mirlea, que enseñaba en Roma en tiempo 
de Pompeyo, comprende tres partes gramaticales : 
técnica, histórica y la propiamente gramatical; com- 
prende la primera la gramática tal como la entendemos 
ahora, la segunda la explicación de las cosas, la tercera 
la explicación de las palabras y toda la crítica (alta, 
_1nfcrior y estética). Son tales sistemas una prueba clara 
de que los filósofos tendían a construir un edificio ideo- 
lógico y didáctico parecido al que ya poseían la Filosofía 
y la Retórica. 

$ 22. Analogía y anomalía. Los estoicos estimu- 
laron con insistencia los estudios de Gramática plan- 
teando de nuevo el problema de la relación de las pala- 
bras con las cosas ($ 2). Opinaban que las palabras 
originariamente (en sus raíces) eran copias de las cosas 
(de suerte que, por ejemplo, se podía deducir de los 
nombres de los dioses el conocimiento de su naturaleza), 
pero que la intervención de la arbitrariedad humana, 
derivando las palabras de las raíces, había destruído 
muchas veces relación tan clara : tan sólo así se puede 
explicar la existencia de nombres masculinos con 
terminación femenina y viceversa, voces medias que 
expresan acción, plurales de valor singular, etc. Estos 
principios están desarrollados principalmente en un 
escrito de Crisipo sobre la Anomalía, en que se explican 
todas estas irregularidades como derivadas de una 
actividad secundaria del hombre en el lenguaje. Pero 
cuando estudiaban los alejandrinos los textos de un 
período lingúístico más antiguo, tropezaban con muchas 
formas ya no usadas y de fluctuante e indecisa tradi- 
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ción ; y como no quisieran seguir su simple capricho 
para determinar en cada caso la estructura del texto, 
hubieron de buscar un principio fundamental : el de la 
Analogía ; por ejemplo, «de iguales nominativos se 
derivan ordinariamente iguales genitivos » (éste es el 
axioma fundamental). Así Aristófanes escribió según 
este criterio acerca de la Analogía, señalando cinco 
normas para los nombres: igualdad de género, caso, 
desinencia, número de sílabas y acento. Siguióle Aris- 
tarco, que hizo más riguroso el principio fundamental 
de que las reglas, una vez establecidas, jamás deben 
chocar contra el uso. 

Ninguna dificultad ocurrió mientras se trató sólo de 
señalar principios prácticos para la crítica de los textos; 
pero surgieron aquéllas luego que se pretendió elevar 
la Analogía a un principio de la formación del lenguaje. 

Por el contrario, Crates, siguiendo a Crisipo, sostiene 
que en el lenguaje domina la Anomalía, no siendo por 
lo tanto valederos los paradigmas de la flexión formu- 
lados por Aristarco. Sus objeciones y las de sus discípu- 
los obligaron a los aristarquistas a llegar a una fijación 
cada vez más sutil de las reglas, que dió como resultado 
71 paradigmas en vez de los 8 primitivos. De hecho 
triunfó la Analogía, porque las escuelas se veían nece- 
sitadas de reglas fijas, no pudiendo conseguir nada por 
la arbitrariedad que la Anomalía supone. Un filólogo 
posterior decía que la Analogía reunía toda la multiforme 
expresión lingúística en la red del sistema ; de hecho, en 
Dionisio Tracio aparece, en efecto, como una parte de 
la Gramática. 


4. KroLt : Filología clásica. 119. — 2.2 ed. 
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$ 23. Etimología. Fueron también los estoicos los 
que volvieron a poner en actividad la investigación 
etimológica, cuyos principios claramente se deducen 
del ya citado criterio sobre las palabras y las cosas ; 
como fundamento aparecen las palabras onomatopéyi- 
cas; y en general se deducía de este fundamento que 
las cosas desagradables contenían una raíz de desagra- 
dable sonoridad, mientras sucedía lo contrario con las 
agradables. Los estoicos, a causa de sus aficiones teoló- 
gicas, atribuían especial valor a la etimología de los 
nombres de los dioses: en Zeus encontraban una raíz 
que significaba «vivir»; en Hera, el «aire», etc. Se con- 
tiene un rico material en la obra de Crisipo (11 libros 
sobre la etimología). También los filólogos hubieron de 
hacer trabajo etimológico cuando las palabras eran oscu- 
ras : así surgieron las obras etimológicas de Apolodoro 
y las de Demetrio Ixión ; mas entonces comenzaron a 
dedicarse al estudio de todo el material léxico. Gran 
avance fué el de Filoxeno (época de Cicerón), que intentó 
un sistema para la derivación de las palabras, con lo 
que se reprimía en parte la tendencia a la arbitrariedad. 
Mas, desgraciadamente, sólo en parte ; pues no podían 
encontrarse verdaderos principios etimológicos hasta 
que se comprendieran bien las leyes de la evolución 
de las lenguas y de sus cambios fonéticos, lo cual no 
sucedió hasta el siglo x1Ix. Después de Filoxeno existió 
una rica y variada literatura sobre los cambios de las 
palabras, su «patología », como se acostumbraba decir y 
como todavía ha dicho Lobeck (3 70), que se educó en 
estos principios : entre los representantes de esta lite- 
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ratura se hallan Dídimo y Herodiano. Dionisio Tracio 
Opina que la Etimología con la Analogía forman una parte 
especial de la Gramática ; las exigencias de las escuelas 
obligaron en seguida a la compilación de léxicos etimo- 
lógicos, de los que no son sino continuación los volumi- 
nosos diccionarios etimológicos de la época bizantina, 
que deben su existencia a Focio. 

S 24. Filología de Pérgamo. El estoicismo fué, si 
no la única, ciertamente la principal causa de una nueva 
orientación filológica, que opuesta en un principio a la 
escuela alejandrina, termina fundiéndose más tarde 
con ella, al menos parcialmente : su principal represen- 
tante fué Crates de Malos. Por haber sido jefe de la 
escuela de Pérgamo, ya en la Antigiiedad se hicieron 
hipótesis exageradas, que han persistido hasta nuestros 
tiempos, sobre la rivalidad entre Alejandría y Pérgamo, 
señalándose dos criterios completamente distintos: el 
alejandrino y el pergaménico. La verdad es que los 
attalidas, principalmente Attalo 1 (241-197) y Eume- 
nes II (197-159), quisieron elevar su corte a categoría 
de centro intelectual, para lo cual mantuvieron activas 
relaciones con los'académicos y peripatéticos, atrajeron 
sabios a Pérgamo y fundaron, a imitación de la de Ale- 
jandría, una gran biblioteca, cuyo emplazamiento 
parece haber sido descubierto en las excavaciones 
alemanas. 

En lo que de sano y justificado tiene el criterio filo- 
lógico de Crates, se apoya menos en el estoicismo que 
en la literatura arqueológico-periegética, cuyo más bri- 
llante representante fué el periegeta Polemón de Ilion 
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(180 d. de J. C.), cuyos predecesores fueron los historia- 
dores y geógrafos locales. 

La literatura era, según él, sólo un medio y no un 
fin; pero tenía de común con los filólogos la afición a 
la Antigiiedad y la solicitud por los mínimos detalles, 
y en ocasiones seguía su mismo camino; por ejemplo, 
al ilustrar la historia de la poesía paródica, o al escribir 
una monografía sobre el carro lacedemonio de que 
habla Jenofonte, o cuando se ocupaba acerca de los 
variados usos del culto, por el cual principalmente se 
interesaba. Observaremos de paso que sus investiga- 
ciones, fundadas principalmente en material epigráfico, 
eran rica fuente para la explicación de los escritores 
(véase, por ejemplo, su descripción de la acrópolis de 
Atenas o su periegesis de Ilion). Pero la filología alejan- 
drina, que no sabía apartarse nunca de los textos, no 
pudo imponérsele, y en su preciosa obra Sobre la perma- 
nencia de Eratóstenes en Atenas defendía que Eratós- 
tenes no pudo estar jamás en Atenas, pues serían 
inexplicables, en ese caso, sus grandes errores. Aún se . 
mostró más mordaz con Istros, a quien intentó ahogar 
en Fasis. Se trata de un contraste parecido al que nos 
ha ofrecido el siglo x1x. Mucho más importante para 
la filología fué su coctáneo Demetrio de Scepsis, en la 
Troada, autor de un comentario al catálogo de las naves 
troyanas, que compuso 30 libros y una muy completa 
periegesis de Troada con extraordinario material 
histórico (utilizado por Estrabón en su libro 8). Fué 
modelo de un parecido trabajo de Apolodoro, que fué, 
entre los alejandrinos, quien más de cerca siguió esta 
dirección filológica ($ 14). 
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Corresponde a este momento la literatura exegética, 
que, siguiendo la interpretación acostumbrada de los 
colegios áticos de exegetas, se ocupaba del derecho 
sacro sobre el ritual ; Autoclides, autor del Exegeticon, 
pertenece al siglo 111 a. de J. C. 
$ 25. Crates de Malos. En cambio, en Crates de 
Malos (hacia 180) influyó notablemente el estoicismo, 
obligándole a seguir caminos distintos de los de los filó- 
sofos alejandrinos. En viva oposición al criterio peri- 
patético, claramente representado por Eratóstenes, 
según el cual el poeta escribe para entretener a sus lec- 
tores, consideró el estoicismo a la literatura tan sólo 
desde el punto de vista de la utilidad. La poesía siempre 
es instructiva, por cuanto o bien predica directamente 
la moral, o bien comunica conocimientos que, utilizados 
rectamente, llevan a ésta. Los aparentemente repul- 
sivos mitos de Homero, que obligaron a Platón a deste- 
rrar a tal poeta de su Estado ideal, contienen enseñanzas 
acerca de las fuerzas naturales, que se pueden conocer 
por medio de una significación alegórica ; tal instruc- 
ción es autoritativa, pues Homero tenía para los estoi- 
cos valor de inspirado oráculo (en forma parecida 
Antístenes, el Cínico, encontró en Ulises el modelo pri- 
mitivo de. la sabiduría cínica). Esta interpretación 
alegórica, practicada ya en el siglo vi por Teógenes de 
Regio y otros después de él, fué utilizada por Crisipo 
a favor del dogma estoico. Así se explicaba la lucha de 
los dioses en el Y de la Ilíada por el choque de muchos 
planetas en el mismo signo del Zodíaco, lo cual produjo 
aquel incendio universal, tan frecuente en el dogma 
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estoico ; la cadena de oro de que habla Zeus O 19 es 
el camino ígneo de las estrellas. Por primera vez un 
filólogo descubrió en Homero toda la Teología estoica 
y la Geografía física : Homero imaginó la tierra como 
una esfera, conoció todos los círculos del cielo, colocaba 
el Tártaro en el polo Norte y conocía las largas noches 
polares ; localizaba en el Océano Atlántico los viajes de 
Ulises, que sólo se habían verificado en el Mediterráneo, 
y los cimerios y los laistrigones en el alto Norte; el 
escudo de Aquiles era copia de la esfera terrestre. En 
contraposición a la habitual cautela de los alejandrinos, 
cambió el texto en muchos lugares para atribuir a 
Homero dichas ideas geográficas o para evitar impre- 
siones inmorales ; tampoco se hallaban libres de tales 
libertades sus comentarios a Hesíodo, Eurípides y 
Aristófanes; se apellidaba, sin embargo, a sí mismo 
«crítico » ($5), como para demostrar que él, por encima 
de las minucias de los gramáticos, seguía siempre a 
Aristarco. Así se produjo una viva lucha entre su escuela 
y la de Aristarco, que terminó en lo fundamental con el 
triunfo de ésta. Continuador del criterio estoico de 
Crates fué Asclepíades de Mirlea, que se dedicó a cues- 
tiones geográficas y astrológicas, utilizando sus cono- 
cimientos astronómicos para demostrar que la pátera 
de Néstor en el Á de la Ilíada había de explicarse como 
una copia del mundo. Ideó también un sistema de gra- 
mática que, siguiendo la tendencia de Crates, coloca 
en primer término la actividad del crítico ($ 21). 

S 26. Retórica y Filología. Influyó no poco la 
Retórica en la Filología. En los sofistas y en Aristóteles, 
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así como en sus primeros discípulos, todavía no estaban 
separadas ; la separación comenzó formalmente cuando 
los gramáticos concentraron en los poetas su actividad 
estudiosa. Fué de gran utilidad para las escuelas el que 
se comenzara a leer por los poetas entre los gramáticos, 
dejando los prosistas para los retóricos, aunque a veces 
no fuese tan precisa tal distinción por reunirse en una 


misma persona el gramático y el retórico (por ejemplo, 


Dionisio Tracio en Rodas, Elio Estilón en Roma). La 
propia función del gramático no era dirigir en la com- 
posición y producción literaria, bien que quienes qui- 
sieran aprender versificación con él podían hacerlo, 
continuando de tal suerte la Gramática ; dicha función, 
enseñar a los alumnos a componer discursos y oraciones, 
fué siempre propia del retórico, correspondiendo por 
lo tanto a éste velar por la pureza de la lengua. Ésta se 
llama helenismo (o latinismo), en oposición al barba- 
rismo (faltas en las palabras) y al solecismo (faltas en la 
construcción, sintaxis ; tal palabra no debe su origen 
a la ciudad de Soloi, sino que significa « lengua rústica »). 
Tal doctrina, desarrollada en parte por los estoicos, dió 
sus frutos sazonados cuando los retóricos se dedicaron 
a señalar toda clase de solecismos en los grandes escri- 
tores. 

El retórico atiende también a la elegancia de la 
lengua ; por esto la antigua retórica apuró hasta sus 
mínimos detalles todo lo relativo a las perfecciones y 
faltas de la expresión. Comienza con observaciones 
sobre la impresión de las palabras que, por su sonoridad 
y por su sentido, nos impresionan agradable o desagra- 
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dablemente, haciendo a continuación consideraciones 
sobre los cambios del lenguaje ($ 2) ; trata también del 
hiato. Seguíase con la Estilística, desarrollando toda 
la doctrina de las metáforas y de los tropos, para lo cual * 
se creó una terminología muy complicada. A continua- 
ción se hacían aplicaciones de todas estas categorías 
a los grandes prosistas, que eran leídos como modelos 
en las escuelas de los retóricos ; de esta suerte se des- 
arrolló, junto a la gramatical, la interpretación retó- 
rica. Ésta era tanto más intensiva cuanto más limitada 
era la lista de modelos, que se tomaban todos de los 
oradores áticos del siglo 1v-v (aticismo); no se amplió 
nunca el canon de los diez oradores ($ 19); es más, 
hacia el 60 a. de J. C. aun se trató de limitarlo más, 
al ver que trataban algunos de poner en primera línea 
a simples estilistas como Lisias; finalmente terminó 
arrinconando a todos Demóstenes. 

$ 27. Interpretación retórica. Durante el período 
helenístico, la Retórica ganó cada vez mayor firmeza 
en la práctica y en la teoría, influyendo por ello en la 
Gramática tanto más cuanto que sus límites no eran 
muy precisos (cfr. supra, acerca de los peripatéticos, 
SS 4, 5). Claramente se nota esto en el Arle poética de 
Horacio, que, mirado en conjunto, se funda en un sistema 
de retórica. Al mismo tiempo que la retórica influía en 
la poesía (prólogo de Terencio, Virgilio y especialmente 
Ovidio), se observan en los retóricos especiales frag- 
mentos de poetas que les ofrecian buenos ejemplos 
demostrativos ; se entresacaban las figuras retóricas 
de Homero, que aun para los estoicos era un retórico 
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de primera línea, y de Virgilio ; en el año 140 d. de J. C. 
escribió Telefos De la retórica homérica y De las figuras 
retóricas en Homero ; los comentarios y escolios que nos 
han llegado están llenos de tales ejemplos. Quien lea 
el análisis de los discursos homéricos en un tratado que 
corre bajo el nombre de Dionisio de Halicarnaso, o el 
comentario de T. Claudio Donato a la Eneida de Virgi- 
lio, escrito en el siglo rv-v d. de J. C., habrá de reconocer 
que el factor estético y la comprensión del conjunto de 
cada obra había subido de valor e interés comparado 
con el que tenían en la interpretación gramatical. 

$ 28. Comienzos de la Gramática latina. Todos 
estos precedentes influyeron notablemente en la Gra- 
mática latina, que comenzó a desarrollarse hacia el 
año 130 a. de J. C. No es, en su conjunto y detalles, 
sino una reproducción de la griega ; sus introductores 
fueron griegos que vivían en Roma o romanos heleni- 
zantes. Basta citar los nombres del estoico Panetios, 
que influyó notablemente en el círculo de Escipión ; 
estoico fuétambién el «primer gramático»romano, L. Elio 
Stilo (año 100 a. de J. C.), maestro de Varrón, que enseñó 
Gramática y Retórica y estaba familiarizado con todas 
las ramas filológicas ; escribió sobre analogía, anomalía 
y. sintaxis ; declaró como auténticas sólo 25 comedias 
de Plauto entre las 130 que llevaban tal nombre, y 
comentó los cantos de los Salios. Notablemente influído 
también por el estoicismo, M. Terencio Varrón (116-27 
a. de J. C.), uno de los mayores compiladores que vieron 
los siglos, caracterizado por una gran actividad en todas 
las ramas, no sólo de la Filología, Arqueología y de la 
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Retórica, sino también y sobre todo de la Literatura ; 
su característica predominante, además de su gran 
patriotismo romano, fué el estar influido por doctrinas 
estoicas, según revela su predilección por las divisiones 
cuatripartitas. No es notable su importancia para el 
desarrollo de la ciencia, pero la tiene muy grande como 
transmisor de la erudición antigua a los romanos, pues 
revisó toda la literatura erudita de griegos y romanos, 
recogiendo toda clase de noticias que pudieran tener 
interés para la antigúedad romana. De sus innumerables 
escritos merecen citarse sus estudios sobre la historia del 
drama romano, que llevó a cabo no con mucho acierto, 
según modelos griegos (como Livio y Horacio, Ep. 11, 1); 
sus cuestiones plautinas, en las que reconoció como au- 
ténticas las 21 comedias que se nos han conservado; 
tres libros «sobre bibliotecas »; la enciclopedia, que 
comprendía en nueve libros las que más tarde habían 
de ser llamadas las siete artes liberales (1), y además la 
Medicina y la Arquitectura. Su escrito De lingua latina 
comprendía en 25 libros la etimología, la flexión (donde 
se trata la cuestión de analogía y anomalía) y la sintaxis ; 
sólo nos han llegado los libros V-X, que no repre- 
sentan más que la mitad de lo que escribiera sobre 
etimología y flexión. 

Entre los griegos que se significaron en Roma es 
cronológicamente el primero Tirannio de Amisos (66-25 
a. de J. C.). El fué el primero que estudió científicamente 
la lengua latina, derivándola de la griega (dialecto 





(1) Artes liberales : ciencias que enseñaban los conocimientos 
propios de un hombre libre. 
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eólico), siendo en esto imitado por los gramáticos 
romanos, principalmente por Varrón. Era un intento 
para explicar cientificamente el latín y para aprender, 
_por la comparación de ambas lenguas, las leyes lingúís- 
ticas. También en otros terrenos se intentó derivar por 
todos los procedimientos todo lo romano de lo griego : 
baste citar al confusionario Alejandro Polyhistor (60 
a. de J. C.), de quien también fué fiel seguidor el mismo 
Varrón. 


CaPíTULO IV 


Los epígonos 


$ 29. Escuela y Universidad. En el siglo 1 de J. C. 
disminuyó notablemente la investigación así en la Gra- 
mática como en los demás estudios ; el período siguiente 
se nutre del pasado y se limita a compilaciones y elencos 
de nombres notables dignos de ser celebrados. De aquí 
la serie de obras de carácter enciclopédico que surgen 
en este tiempo, que hacen inútil la antigua literatura 
y que en parte se nos han conservado a través de la 
Edad Media. Se gana en extensión lo que se pierde en 
profundidad, especialmente con la extensión de la orga- 
nización escolar a todo el Imperio : los niños, ya desde 
la edad temprana, acuden a un maestro elemental, con 
el que aprenden a leer, escribir y contar ; escuchan luego 
al gramático, con el que leen los poetas romanos y grie- 
gos, adquiriendo en tal lectura conocimientos mitoló- 
gicos, históricos, geográficos y astronómicos (Arato). 
Con el retórico estudian luego los prosistas y se ejercitan 
en hacer composiciones y discursos. Con esto termina 
ordinariamente la educación, siendo muy contados los 
que asisten a clases filosóficas. El Estado y los Munici- 
pios se encargan de la enseñanza, pagando bien a los 
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maestros o libertándoles de impuestos; en algunas 
ciudades, especialmente en aquellas en que enseñaban 
celebrados retóricos, se desarrolla una especie de vida 
académica, pues los alumnos vienen desde lejanas tie- 
rras, siguen a determinados profesores y forman entre 
sí asociaciones : así sucedió principalmente en Atenas, 
Roma y las ciudades del Asia Menor, como Esmirna 
y Éfeso; más tarde en Constantinopla y Antioquía. A 
veces alcanzan los honorarios de los grandes gramáticos 
sumas considerables ; así Verrio Flacco recibió como 
preceptor de Augusto 100 000 HS. anuales (20 000 pese- 
tas) y Remn. Palemón sacaba de su escuela el cuádruple. 

Surgió así una gran literatura escolar, muy efímera, 
que se desarrollaba según las necesidades del momento ; 
por eso la mayoría de las obras de este periodo son 
manuales escolares, no trabajos eruditos. Contribuye 
a llenar las necesidades de tan general instrucción el 
comercio de libros, cuyo centro pasó ahora de Alejandría 
a Roma : las ediciones de Atticus, el amigo de Cicerón, 
son importantes aun para la literatura griega ; Tirannio 
le dedicó su obra sobre la prosodia, y hasta se ha pen- 
sado que fuera él el director de la que podríamos llamar 
sección griega de la editorial. En el Foro y en el Argile- 
tum podían adquirirse libros de diversas clases, y puede 
afirmarse que, habida cuenta de la mano de obra, no 
eran caros (un libro de poesías, de 14 páginas impresas 
de hoy, venía a costar algo más de una peseta). Se 
comienza entonces paulatinamente a ilustrar el texto 
con escolios marginales (papiro Alkman, de Paris) y a 
veces, cuando parecía necesario, con ilustraciones : así, 
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por ejemplo, el libro sobre las hierbas de Crateuas, el 
médico de cabecera de Mitridates, iba acompañado de 
ilustraciones, que se han conservado hasta hoy; no 
mucho más moderno era el comentario ilustrado de 
Apolonio a un escrito anatómico de Hipócrates. Entre 
los poetas, fueron ilustrados Arato con cuadros zooló- 
gicos, que se han conservado en los manuscritos medie- 
vales; más tarde Terencio y Virgilio. Las Hebdomades de 
Varrón eran una galería de retratos de 700 celebridades 
literarias con sendos epigramas. Muchos particulares 
poseyeron notables bibliotecas; por ejemplo la de Cice- 
rón, según muestran sus cartas ; entre las más notables 
bibliotecas públicas de Roma figuraban las del templo 
de Apolo Palatino y la Ulpia, fundadas respectivamente 
por Augusto y Trajano, divididas ambas en dos seccio- 
nes, griega y latina, con sendos jefes para cada una. 
Más tarde, como era natural, tuvo Constantinopla varias 
bibliotecas públicas. 

$ 30. Dídimo. El final de la actividad del período 
alejandrino corresponde con razón a Didimo de Alejan- 
dría, en la época de Augusto, quien, no obstante el largo 
espacio de tiempo que los separa, fué fiel discípulo de 
Aristófanes y Aristarco, y apenas influído por la gra- 
mática estoica. Se dice que fueron compuestos por él 
hasta 3500 6 4000 libros ; había leído no sólo cuanto 
se había escrito sobre los autores, sino aun los autores 
mismos, aunque a veces fuesen de segunda línea. Su 
principal estudio fué el de la exégesis, que alcanzó no 
sólo a autores corrientes (Homero, Hesíodo, Píndaro, 
los tres trágicos, los tres representantes de la vieja 
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comedia, y Menandro, Demóstenes, Hyperides y Esqui- 
nes), sino también los menos conocidos, como Baquíli- 
des, lon y Phrynichos. Sus comentarios eran polimor- 
fos ; nos quedan de él los escolios al Edipo en Colona, 
de Sófocles, que nos han salvado algunos restos de 
su comentario. Conocemos su crítica de textos por su 
escrito sobre la recensión de Homero por Aristarco, al 
cual debemos casi todo cuanto sabemos sobre la crítica 
de textos de los alejandrinos. Dídimo es a Aristarco 
lo que éste es a Homero : sus ideas propias son muy 
pocas y no siempre felices. Su comentario a Homero 
era muy minucioso, pues había revisado y extractado 
toda la extensísima bibliografía sobre Homero, y pode- 
mos ver en un caso (N 363) cómo la aclaración de un 
pasaje da ocasión a todo un libro. Para Píndaro, se 
apoyaba generalmente en Aristarco, hallándose en 
mejores condiciones para justificarlo históricamente a 
. base de más fundados conocimientos históricos ; para 
la explicación de los cómicos y oradores sirvióse de los 
historiadores áticos : así se deduce del papiro de Berlín, 
que comprende fragmentos de su explicación de las 
filípicas de Demóstenes ; la explicación de las palabras 
queda reducida a segundo término ; tampoco siente 
Dídimo ningún interés por lo retórico, mientras que se 
vale de los historiadores Theopompo, Demon y Filocoro 
para explicar las circunstancias históricas y las alusio- 
nes personales. Pero no los conoce sino de segunda 
mano, y se apoya principalmente en las ricas coleccio- 
nes de materiales que ofrecen las biografías del crédulo 
discípulo de Calímaco, Hermippo ($ 5), cuyos juicios, 
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con frecuencia equivocados, admite en general con 
demasiada facilidad. 

Tales estudios exegéticos dieron lugar, entre otras 
cosas, a una colección mitológica con tendencias racio- 
nalistas (por ejemplo, la Gorgona era interpretada como 
una hetaira de sobrehumana belleza que hechizaba a 
sus adoradores) y a una obra sobre los poetas líricos, en 
la que eran explicados los varios géneros líricos y sus 
representantes, muy utilizada en la crestomatía del 
neoplatónico Proclo, poética e historia literaria del 
«siglo v, de la que nos han llegado numerosos extractos. 
En los diez libros de sus Conversaciones de la mesa sobre 
el lenguaje fueron tratados muy diversos temas: era 
ésta una forma literaria, de tradición filosófica (recuér- 
dese El Convite de Platón), que ofrecía ocasión para 
ordenar el más heterogéneo material que hubiese sobre 
una materia determinada ; las obras de Plutarco y de 
Ateneo pueden darnos una idea. También escribió, 
aunque no hayan tenido ningún influjo, monografías 
lingúísticas ; por ejemplo, sobre los cambios de los nom- 
bres por la derivación y el uso cotidiano. Pero también 
en otra rama muy importante, la lexicográfica, fué él 
quien cerró el período de los alejandrinos. Su léxico 
de los trágicos, del que se cita el libro XXVIII, y el de 
los cómicos eran colecciones de las explicaciones de 
palabras dadas por los alejandrinos ; mas no explica- 
ciones breves de palabras difíciles, sino largas mo- 
nografías con copiosa documentación: así, para precisar 
la antigua significación de «Aqueloos», aducía testimc- 
nios de Aristófanes, Eforo, Acusilao y Eurípides que él 
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ya había encontrado coleccionados. También servía 
para explicar los autores su colección de sentencias, en 
trece libros, que fué el fundamento de la obra de Zenobio 
(época de Adriano), que nos ha sido conservada. 

$ 31. Trifón, Seleuco, Yuba. Por este mismo tiem- 
po escribía Trifón sus numerosas investigaciones sobre 
las partes del discurso y otras obras gramaticales; por 
ejemplo, una obra sobre los dialectos ; el escrito lexico- 
gráfico Sobre los nombres de los instrumentos músicos fué 
utilizado indirecta o directamente por Ateneo. Bajo 
Tiberio escribió Seleuco, nacido en Alejandría, que 
enseñó en Roma y se ocupó de la explicación y la crítica 
de los grandes poetas ; escribió las Sentencias de los 
alejandrinos, libro fundamental de la obra sobre esta 
materia que nos ha llegado atribuida a Plutarco. Muy 
interesante históricamente es el rey Yuba de Mauritania 
(f 23-24 d. de J. C.), en cuyos Paralelos, donde se com- 
paran las costumbres griegas y romanas, hay no poco 
material lingilístico ; tomó no poco de Varrón, y luego 
fué él utilizado por Plutarco en sus Costumbres romanas. 
En su detallada Historia del Teatro saqueó y sustituyó 
las numerosas obras helenísticas «sobre ejecuciones 
musicales », siendo aprovechado por Atenco y Pólux, 
y probablemente por Dionisio de Halicarnaso el Joven, 
que escribió su Historia de la Música en 36 libros en la 
época de Adriano : en esta obra se trataba de la música 
y del arte afín de la poesía. Este Dionisio parece ser el 
mismo que el autor del lexicón aticista ($ 33). 

$ 32. 'Pánfilo, Diogeniano, Hesiquio, Ateneo. En 
todos los trabajos precedentes se basa la obra del ale- 

5, KhroLt : Filología clásica. 149, — 2.% ed. 
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jandrino Pánfilo (50 d. de J. C.), lexicón de 95 libros 
con el gracioso título de Leimon (« prado ») ; los cuatro 
primeros procedían de Zofirio, su maestro o compañero, ' 
de cuyo trabajo Pánfilo no fué sino mero continuador. 
Estaba ordenada por materias y era muy erudita, llera 
de citas y datos ; tenía en consideración toda clase de 
glosas, no sólo palabras raras de los autores, sino tam- 
bién dialectales; en estas aclaraciones había Ingar, natu- 
ralmente, para las explicaciones de cosas. Pánfilo, sin 
embargo, que no tenía conocimientos sobre las «cosas » 
de los antiguos textos, tenía que fundarse en ajena 
erudición, principalmente en la de Dídimo. Galeno 
censura acremente una obra de Pánfilo sobre las plan- 
tas, porque éste no había visto con sus mismos ojos las 
plantas enumeradas : sin duda se tralaba de una obra 
de glosas, no de una Botánica. 

Diogeniano compendió, en la época de Adriano, el 
gran lexicón de Pánfilo en un Lexicón para estudiantes 
pobres ; comprendía cinco libros y, siendo alfabético, 
era muy cómodo, por lo que fué muy utilizado aun en 
la misma Edad Media. Poseemos un epítome del mismo 
en el lexicón de Hesiquio (siglo vr), alfabético, en el que 
están suprimidas todas las citas, quedando sólo lo más 
necesario. Pero Hesiquio amplió el de Diogeniano con 
adiciones que él mismo nos explica en una carta preli- 
minar ; también arregló el lexicón de Homero de Apo- 
lonio (final del siglo 1 d. de J. C.); y como en Pánfilo- 
Diogeniano hay muchas palabras homéricas, forman 
éstas una quinta parte de toda la obra. La obra era un 
buen auxiliar para la lectura de los antiguos autores ; 
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-mirada desde el punto de vista escolar, peca por exceso, 
pues comprendía muchas palabras de autores desapa- 
recidos. 

A esta época también corresponde el Banquete de 
los sofistas, de Ateneo y Naucratos, que en la forma 
aparece como un diálogo en casa de un rico romano, 
Livio Larense, cuyos convidados son distinguidas y 
notables personalidades, como Galeno y el sofista Ul- 
piano. El diálogo está muy mal desarrollado, pues los 
convidados hablan con tanta extensión, que, por ejem- 
plo, el parlamento de Masurio ocupa íntegramente el 
quinto libro ;y el lector ha de suponer que Áteneo vuelve 
a contar a un amigo todo el diálogo, que abarca 15 libros 
(en la composición primitiva 30). Es obra compuesta 
entre 193 y 197. Es muy importante para nosotros a 
causa de sus citas de autores antiguos, principalmente 
de la comedia media y nueva, cuyo conocimiento sólo a 
él debemcs; por ejemplo, las listas de vinos (lib. 1, IT), 
pescados (VIT), vasos (XT), libertinos (XID), cortesa- 
nas (XIIT), tratados sobre la música, danza, instrumen- 
tos y luchas atléticas, documentado todo con numerosas 
citas, de suerte que nos da una idea bastante exacta de 
lo que eran los léxicos eruditos y técnicos, como los de 
Didimo y Pánfilo. Cita a cientos los autores, pero son 
muy pocos los que ha leído, debiendo su conocimiento 
a la actividad compiladora de Pánfilo y otros autores 
parecidos, aunque precisa reconocer que extractó direc- 
tamente literatura antigua y moderna, pues sostiene 
haber leído nada menos que 800 dramas de la comedia 
media. | 
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$ 33. Los aticistas. No fueron solos los poetas los 
estudiados ; concentróse también en la prosa la atención 
de los estudiosos. A ello contribuyó no poco la Retórica, 
que se desarrolló extraordinariamente, aunque confun- 
dida a veces con la Gramática ($ 26 y 29). Dionisio de 
Halicarnaso y Cecilio de Calacta, los representantes del 
aticismo en Roma en la época de Augusto, estudiaron 
filológicamente los autores áticos y merecieron como 
críticos más que sus gramáticos contemporáneos; así 
la carta de D:onisio a Ammeo contiene una interesante 
investigación histórico-literaria sobre el tiempo de la 
retórica de Aristóteles y la posibilidad de su influjo en 
Demóstenes. Intentó Cecilio estudiar las obras de los 
diez oradores, y no nos formamos un mal concepto del 
método crítico a la sazón dominante a través del escrito 
de Dionisio sobre Dinarco, mientras la crítica estilística 
resulta demasiado rigorista y no corresponde de ningún 
modo a un escritor genial como Platón. El pequeño 
escrito Sobre lo sublime (a. 50 d. de J. C.), que versa sobre 
una obra del mismo título de .Cecilio, es de más amplio 
criterio y sorprende por las finas observaciones sobre 
lo que constituye la superioridad del escritor genial 
sobre el simplemente correcto. La doctrina de Cecilio 
sobre las figuras retóricas forma un sistema detallado 
que dominó durante mucho tiempo ; pero la mayor im-. 
portancia le corresponde como autor del lexicón de los 
diez oradores, dispuesto alfabéticamente, que servía no 
sólo como explicación de los antiguos, sino también 
como depósito de material lingiístico aticístico adonde 
gustosos acudían los retóricos. La lengua literaria ha- 
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bíase Separado ya completamente de la de la vida coti- 
diana y tenía que aprenderse con métodos eruditos ; 
quien usaba alguna expresión popular estaba expuesto 
a ser acremente censurado por los gramáticos y retóri- 
cos ; ahora helenismo ($ 26) no era ya lo que era la lengua 
viva en Atenas o Alejandría, sino la que se podía docu- 
mentar en los autores de mejor nota o podía justificarse 
por los fundamentos de la analogía o de la etimología. 
De esta suerte, todos los gramáticos fueron llamados 
« aticistas », e. e., que determinaban según una serie de 
autores antiguos, no todos áticos (piénsese en Homero y 
Herodoto), lo que estaba permitido o no a un moderno 
escritor. Minucio Pacato (a. 50-100 d. de J. C.) fué el 
primero que compiló alfabéticamente las palabras que 
podían usarse. Es conocido también con el nombre de 
- Ireneo. Su obra sobre el dialecto alejandrino separó de 
la lengua moderna, llamada Koiné (e. e., lengua común), 
todo lo que él juzgaba digno de uso literario, esto es, 
lo que derivaba de fuentes áticas o estaba apoyado por 
la etimología y la analogía. De esta suerte se hizo cada 
vez mayor la separación entre la lengua popular y la 
literaria, y se creó este carácter artificioso que domina 
plenamente toda la literatura bizantina y aun la griega 
moderna. la 

A la época de Adriano corresponde el lexicón aticista 
de Elio Dionisio ($ 31), que con la obra de su contempo- 
ráneo Pausanias fueron muy utilizados hasta la época 
bizantina. También fué la fuente de Frynico, quien en 
tiempo de Cómodo, escribió en 37 libros una Escuela 
preparatoria para los sofistas, de los que no nos ha 
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llegado sino un pequeño extracto : reunía los más graves 
casos de expresiones incorrectas y recomendaba las 
buenas, e. €., las que habían sido usadas antiguamente ; 
critica especialmente a aquellos que citan pasajes de los 
autores antiguos para legitimar expresiones incorrectas, 
pues si existieron, fueron corregidas y mejoradas por 
una más madura reflexión. Los sinónimos y las frases 
constituyen asimismo el núcleo del Onomasticon, que 
Julio Pollux (Polydeukes), profesor de Atenas, dedicó 
al emperador Cómodo ; consta de 10 libros, en los que 
el orden por materias está dispuesto sin gran consecuen- 
cia lógica, pues, por ejemplo, reunió en el segundo los 
nombres de los miembros del cuerpo, en el cuarto los del 
teatro, en el quinto las frases de caza, en el octavo los 
términos de la vida oficial ática. Censura unas frases y 
recomienda calurosamente otras : escribía para uso de 
retóricos aticistas. Los progresos de tal dirección filo- 
lógica excitaron la crítica, no sólo de Luciano, que, aun- 
que también aticista, ridiculiza en su lexicón la manía 
de seleccionar expresiones antiguas, sino también del 
médico Galeno, interesado asimismo en cuestiones filo- 
lógicas, que dedicó un escrito especial a atacar a los 
cazadores de solecismos y que censura acremente a 
quienes para cada silaba han de suscitar una nueva 
cuestión. El lexicón de Harpocration sobre los diez 
oradores está, en cambio, destinado a la lectura y 
no a la producción literaria ; por esto contiene casi 
exclusivamente explicaciones de cosas; está formado, 
en gran parte, con material procedente de Dionisio 
y de Pausanias, | 
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$ 34. Apolonio Díscolo y Herodiano. El período 
de los gramáticos termina propiamente con Apolonio 
Discolo de Alejandría (130 d. de J. C.) y su hijo Hero- 
diano, que con criterio más moderno «evitaron todos los 
errores de los gramáticos anteriores ». El primero tra- 
bajó especialmente en la sintaxis, aunque tampoco ol- 
vidó la ortografía, prosodia y dialectos. Además de sus 
escritos sobre el pronombre, adverbio y conjunción, se 
ha conservado su doctrina de la sintaxis en cuatro libros, 
que es el primer intento de construcción de conjunto, 
- aunque bien es verdad que mucho se había trabajado 
ya por los estoicos y alejandrinos. La sintaxis no le 
interesaba por sí misma (esto no se logró sino en el 
siglo xIX, $ 67), sino como medio auxiliar para explicar 
los poetas ; la concepción es algo mecánica, pues la 
sintaxis es tratada análogamente a la morfología; así 
como los sonidos, reuniéndose, forman las palabras, 
así las palabras dan lugar a las proposiciones, y debe es- 
tablecerse claramente qué construcciones son permitidas 
y cómo se han de explicar las que, sobre todo en Homero, 
parecen Hregulares. Asimismo hace algunas excelentes 
observaciones, pero no llega a formar una verdadera 
sintaxis, pues Apolonio no conoee más que partes del 
discurso, pero no de la proposición, por lo tanto sólo 
nombre y verbo, pero no sujeto, predicado y objeto ; 
tampoco llega a ningún resultado apreciable al tratar 
de la esencia de los modos, limitándose a primitivas 
observaciones sobre su uso. En su explicación de los 
tiempos habla de duración (presente e imperfecto) y de 
perfección (perfecto y pluscuamperfecto), siendo por lo 
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tanto el precursor de las modernas teorías sobre las clases 
de acción, si es que en este punto no siguió también a 
los gramáticos estoicos. Fué este libro la sintaxis usada 
por la posteridad, y así en él se apoyó Prisciano cuando 
quiso añadir una sintaxis a su sistema gramatical. 
Herodiano, que vivió en Roma en tiempo de Marco 
Aurelio, escribió por encargo de éste su Prosodia general 
en 21 libros, donde manejando un gran material trata 
con sumo cuidado todas las cuestiones tocantes al 
acento, espíritu y cantidad. Su intento fué reducir a 
reglas concretas todo el material lingúístico, especial- 
mente los nombres propios : las palabras en -les tienen 
el acento en la silaba penúltima si el genitivo termina 
en -etos u -ou ; en la última, si en -ous. Las palabras 
trisílabas en -allos, que no designan ninguna raíz popu- 
lar, tienen el acento en la antepenúltima ; si tienen más 
de tressílabas y no comienzan pork, sucede lo propio, etc. 
Compuso una obra extensa especial acerca de la pro- 
sodia de Homero, en la cual discute las opiniones de 
Aristarco, teniendo en cuenta toda la literatura homé- 
rica ; conocemos algo de esta cbra por los escolios del 
Venetus A ($ 9). Quedan también fragmentos, en un 
palimpsesto de Leipzig, de su ortografía ; su Symposion, 
que compuso en Pozzuoli, en el que trataba especial- 
mente la ortografía y etimología de los nombres de 
animales comestibles, ya fué utilizado por Ateneo. En 
otro escrito trata de las palabras que ocupan en la len- 
gua una situación especial por no tener otras análogas 
en la lengua. Aunque en general no se han conservado 
las obras de Herodiano fuera de la obra últimamente 
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.Citada y de otros pequeños restos, fué tan aprovechado 
y extractado que se puede reconstruir toda su obra 
principal ; así, por ejemplo, su gran proszodia, con refe- 
rencias de nombres geográficos y numerosas citas, fué 
el fundamento del lexicón geográfico de Esteban de 
Bizancio (siglo v), del cual solamente nos ha llegado 
un extracto. 

-$ 35. Los gramáticos romanos. También en este 
período la gramática latina, fundándose en la griega, 
tiende a hacer extensas exposiciones sistemáticas que 
dominan la escuela y se hacen de aplicación regular en 
la práctica escolar de la Edad Media y de la época mo- 
derna. Su importancia consiste en este influjo histórico ; 
no en la originalidad y profundidad de sus teorías, deri- 
vadas con frecuencia esquemáticamente de la gramá- 
tica griega; así, por ejemplo, Varrón aplicó al latín 
la teoría de Tirannio sobre los cuatro acentos griegos, 
por más que era muy otra la acentuación latina. Tam- 
bién se pretendió, para imitar perfectamente el griego, 
introducir un dual en la lengua latina. 

A Q. Remmio Palemón (época de Tiberio y Claudio) 
le debemos el primer tratado (Ars) sobre gramática 
latina, adaptación de la (griega) de Dionisio Tracio ; se 
ha perdido, pero fué el fundamento de los manuales 
posteriores, que fueron copiándose mutuamente. Entre 
los conservados merece citarse la Gramática de Carisio 
(siglo 1v): era obra destinada no a la erudición, sino 
a los escolares ; después de una introducciór, contiene 
la doctrina sobre las partes del discurso; en el libro 
cuarto trata de las reglas, en el fondo retóricas, sobre 
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las perfecciones e incorrecciones del estilo ($ 26) y la. 
métrica; en el quinto recoge toda clase de material 
estilístico y glosográfico. La Gramática contemporánea 
de Diomedes contiene también una poética, que parece 
fundarse en Suetonio. Mucho más importante fué, para 
la Edad Media, el Ars de Elio Donato (350 d. de J. C.). 
Propiamente hubo dos artes : la menor, dispuesta en 
preguntas y respuestas, dedicada a principiantes, trata 
la doctrina de las partes del discurso ; la mayor está 
dispuesta como la de Carisio. Fueron comentadas muy. 
pronto, y durante toda la Edad Media sirvieron de 
fundamento para la enseñanza del latín, de suerte que 
las palabras Gramática y Donato tenían la misma signi- 
ficación. Junto a ella se conservó la de Prisciano (500 
d. de J. C.) en 18 libros; los dos últimos eran dedi- 
cados a la sintaxis ; depende principalmente de Apolo- 
nio Díscolo ($ 34) ; de su gran divulgación da suficiente 
prueba el hecho de haberse conservado en unos mil : 
manuscritos. 


La gran importancia de esta obra está en habernos conservado 
las citas y frases de numerosos autores latinos, hoy perdidos, 
así como en ser un extracto de las opiniones de gran número de 
filólogos griegos que, sin él, nos serían desconocidos. Prisciano 
no fué casi sino un copista ; y en ello está su principal valor para 
nosotros. 

Entre las colecciones de material que sirvieron de 
fundamento. a estos manuales, merecen citarse en lugar. 
preeminente Dubii sermonis libri VIII, de Plinio, publi- 
cados en el año 67 : representan el latinismo de Plinio, 
como paralelo del helenismo ($ 26), e. e.; Plinio procuró 
señalar criterios firmes para saber seleccionar las pala- 
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bras más rectas, más clásicas, en aquellos casos en que 
la variedad y deficiencias hacían dudar; para llegar 
a esto, Plinio estudió con gran diligencia y suma aten- 
ción to a la bella literatura romana. 

S 36. Glosarios y comentarios escolares latinos. 
_ Entre los escritos glosográficos fué el más importante la 
obra de Verrio Flacco (época de Augusto) De verborum 
significatu, que, fundándose en Varrón y otros arqueó- 
logos, se refería también a todas las antigiedades roma- 
- nas; poseemos de esta obra dos compendios diferentes: 
el de Festo (siglo 111), que comprende (M-T) aproxima- 
damente la mitad, y el de Paulo Diácono (A-Z), que es a 
su vez un breve extracto del de Festo. A igual criterio 
obedecía otro escrito sobre las « palabras oscuras de 
Catón ». 

Una enorme colección de glosas es el contenido 
principal de la obra de Nonio Marcelo (siglo Iv), que 
en 20 capítulos recogió una gran riqueza de variado 
material, sin orden ni concierto, pero que resulta una 
compilación de gran valor, pues conservó numerosos 
fragmentos de poetas; Nonio extractó, en parte, los 
antiguos autores, y en parte utilizó los léxicos y obras 
eruditas, como, por ejemplo, la de Gelio. Esta gran 
erudición glosográfica aparece ya muy disminuida y 
decadente en los glosarios que nos han llegado, los más 
de comienzos de la Edad Media; comprenden en su 
mayoría explicaciones de las palabras que ocurren en 
los autores escolares más usados, como Virgilio, Cicerón, 
Terencio y Salustio, junto a los cuales aparecen Lucano, 
Horacio, Juvenal, Persio y Plauto, y, finalmente, se 
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añaden referencias a autores más modernos y aun cris- 
tianos ; pero se omiten también aquí (como en Hesi- 
quio, $ 32) glosas eruditas como las de Lucilio. 

Junto a ellas vemos desarrollarse la explicación de 
cada uno de los autores, principalmente de Virgilio, que 
era el preferido en las escuelas, y motivó por lo tanto 
una gran bibliografía (cfr., p. ej., sobre plagios, $ 18) ; 
Asconio escribió una obra contra sus detractores. Nos 
dan a conocer la erudición de Higinio, Probo y de los 
numerosos comentadores de Virgilio los escolios de Servio 
(siglo v) y las Saturnalia de Macrobio, obra comparable 
al Banquete de Ateneo ($ 31), en la que el papel principal 
corresponde a Virgilio. Bien se ve ahora cómo influyó 
directamente en los autores romanos la práctica de los 
comentaristas griegos : poseemos sobre Virgilio exacta- 
mente las mismas clases de escolios que sobre Homero. 
Así como Homero hubo de poseer, según los estoicos y 
los neoplatónicos, un profundo conocimiento de todas 
las ciencias, así puede afirmarse también de Virgilio, 
bien que en sus poco trascendentales opiniones y mani- 
festaciones no puedan encontrarse sino alusiones a 
todos los posibles dogmas filosóficos y religiosos. Ya 
el teólogo Cornelio Labeon (300 d. de J. C.) utilizó a 
Virgilio para defensa de proposiciones neoplatónicas, 
y Mario Victorino (a. 350) confirma lo mismo con sus 
comentarios a Virgilio ; la consecuencia de todo esto fué 
que Virgilio fué convertido en taumatyurgo y se perpetuó 
en la leyenda como un gran hechicero. Poseemos un 
comentario neoplatónico de Macrobio al Somnium 
Scipionts de Cicerón, que mezcla el misticismo poseido- 
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niano del escrito de Cicerón con las abstrusas ideas del 
neoplatónico Porfirio. Tema muy importante fué defen- 
der al poeta (Virgilio) contra sus detractores ; por eso 
los escolios aparecen llenos de notas apologéticas, que 
dentro de aparentes errores pretenden a veces dar 
prueba de una oculta agudeza. Se ha perdido un comen- 
tario, principalmente mitológico, de las Metamorfosis 
de Ovidio, pero fué utilizado en los escolios de Virgilio. 
Fueron comentados también no pocos otros autores 
escolares; mas tales comentarios no nos han llegado 
sino muy retocados : así los de Donato a Terencio y los 
de Porfirio (a. 300) a Horacio. Sobresale entre todos el 
comentario histórico de Q. Asconio Pediano a los dis- 
cursos de Cicerón, compuesto en 54-57, del que nos ha 
llegado una parte; su modelo fué el comentario de 
Demóstenes, por Dídimo ($ 30), que, en lo que toca al 
estudio de las fuentes, fué superado por Asconio, gra- 
cias al cual conocemos los Acta (periódicos romanos), 
que fueron muy escasamente aprovechados en los de- 
más autores y estudiosos. 


Las Saturnalia de Macrobio son un diálogo, imitación del Sym- 
posion de Platón, del Deipnosofistas de Ateneo y de las Quaestiones 
convivales de Plutarco, en que el autor fué introduciendo noticias 
y extractos de numerosas obras de la Antigiedad. Aunque trata 
de todas las materias filológicas, muestra una gran preferencia 
por explicar a Virgilio. Su finalidad fué conservar las varias noti- 
cias y aun encontradas opiniones que podían conducir a mejor 
conocer lo antiguo. Sus fuentes principales fueron Séneca, Aulo 
Gelio, Suetonio, los escolios y comentarios a Virgilio, Atenco y 
Plutarco. 

Compuso además un tratado de lingiística comparada, el 
único que nos ha quedado, junto con algún glosario, de toda la 
Edad Antigua, De differentiis et societalibus Graeci Latinique 
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verbí, muy conocido en la Edad Media, durante la cual fué muy 
extractado. Gracias a su comentario al Somnium Scipionis de 
Cicerón hemos logrado conocer obra tan preciosa de éste. 


$ 37. * Probo, Gelio, Higinio. Entre los gramáticos 
exegetas ocupa lugar principal M. Valerio Probo de 
Beirut (época de Nerón). Reunió escritos de autores y 
preparó ediciones con signos críticos según la moda 
alejandrina ($ 16); nos consta de las de Terencio, Lu- 
crecio, Virgilio, Horacio y Persio. Escribió también 
comentarios, según lo prueban grandes fragmentos, que 
se le atribuyen, de explicaciones de las églogas y geórgl- 
cas de Virgilio, que revelan una gran erudición 5 pero 
no es indudable su autenticidad. También escribió 
algunas monografías y observaciones varias sobre la 
lengua antigua. | 

Poseemos una riquísima colección de observaciones 
de dicho género en los 20 libros de las Noches dticas de 
Aulo Gelio (a. 160 d. de J. C.), fastidioso modelo de las 
misceláneas filológicas. Durante una larga permanencia 
en Atenas extractó un gran número de autores antiguos 
y modernos, principalmente con un criterio lingúístico ; 
su literatura es arcaizante ante todo, lo cual nada tiene 
de extrañar, pues Gelio cae de lleno en la tendencia 
iniciada en la época de Adriano. Pero no es un simple 
gramático, sino también filólogo en el sentido antiguo, 
e. e., le interesan toda clase de curiosidades, por lo cual 
su libro es buen testimonio de la incapacidad, entonces 
cada vez mayor, de aprovechar las grandes colecciones 
según un criterio histórico decisivo. Esta incapacidad 
ya se había manifestado en una de las más importantes 
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fuentes de la obra, la colosal colección del filósofo Favo- 
rino, el cual influyó también personalmente en Gelio. 

Resulta agradable, por su variedad e interés, la lectura de 
Gelio, que fué muy admirado y aprovechado por los posteriores. 
Así le deben no pocas de sus ideas y noticias Apuleyo, Ammiano 
Marcelino, Nonio y Macrobio. San Agustín, que sentía por él un 
gran entusiasmo, le llama vir elegantissimi eloquii et multae pecan 
dae scientiae. 

C. Julio Higinio, el liberto de Augusto, no fué pro- 
piamente filólogo ; fué alumno de la escuela confusio- 
nista de Alejandro Polyhistor, de: cuya Polymathía 
copió algo ($ 28) ; fué el primer prefecto de la biblioteca 
palatina. La mayoría de sus obras trataban de las anti- 
gúedades y religión itálicas ; compuso también un co- 
mentario a una oscura poesía de Helvio Cinna con el 
mismo criterio con que Teón hiciera el comentario a 
Licofronte ($ 20) ; también escribió un libro sobre Vir- 
gilio, cuyos defectos explicó por no haber terminado 
por completo su obra. 

$ 38. Suetonio. Cultivó con igual interés las cues- 
tiones gramaticales y las arqueológicas C. Suetonio Tran- 
quilo, que vivió principalmente en la época de Adriano. 
Escribió las biografías de los doce primeros Césares y 
una obra literario-biográfica sobre los hombres ilustres 
de Roma, de la que poseemos la parte consagrada a los 
gramáticos y retóricos y las vidas de algunos poetas, 
por donde vemos cómo sigue las tradiciones de la bio- 
grafía peripatética ($ 5); pero desgraciadamente admite 
hasta sus cuentos. También afecta a la literatura su 
ITistoria de los juegos romanos, obra paralela a la Historia 
del Teatro de Yuba ; además una obra sobre los signos 
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críticos de los alejandrinos y de Probo, cuyos restos son 
muy de estimar; mas toda su producción apenas si. 
tiene interés para la crítica de textos y la exégesis. Prin- 
cipalmente arqueológica era su gran compilación Prata. 
Sontía predilección por la glosografía, y escribió en 
griego, por ejemplo, sobre los juegos de los niños y 
sobre las expresiones injuriosas (imitando en esto, 
como en su libro sobre las hetairas, a Aristófanes, $ 10), 
y en latín sobre los nombres de los vestidos y de las 
enfermedades. Sus trabajos fueron muy aprovechados 
y desplazaron en gran parte la obra de Varrón. 


En una Historia de la Filología no pueden silenciarse, en el 
momento de dar por acabada la Edad Antigua, los nombres de 
aquellos filólogos y polígrafos que, aunque no se dedicaran a 
tales estudios con determinada y expresa intención, y que por 
lo tanto no merecen en rigor tal dictado, son muy dignos de con- 
sideración, así por haber salvado muchas noticias y aun extractos 
de obras como por haber sido las fuentes en que los eruditos medic- 
vales fueron a beber las aguas de la antigiiedad clásica. 


$ 38. a) San Jerónimo. Muy buen conocedor de la litera- 
tura latina y griega, representa en su persona la lucha que luego 
agitará las conciencias de los cultos medievales, la relación u 
oposición entre el estudio de la Biblia y el de los autores paganos, 
simbolizada en aquel sueño en que fuera acusado de ciceronia- 
nismo. 

Fué discípulo, en Roma, de Donato ($ 35), el gramático tradi- 
cional de toda la Edad Media, con quien aprendió a interpretar 
los autores latinos y a familiarizarse con los griegos. Interesan 
a la Filología la traducción — continuada y aumentada — de 
la Crónica de Eusebio, en la cual aprovechó, además de Suetonio, 
al cronógrafo del 334 y algunas crónicas y extractos de historiadores 
que no nos han legado. 


$ 38. b) El Trivium y el Quadrivium. Marciano Capella. 
San Agustín. Las siete Artés liberales son el conocimiento prin- 
cipal, absoluto y relativo, de toda la alta Edad Media. La fuente 
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de tal división es Varrón; pero éste no fué conocido sino por 
medio de Marciano Capella y de San Agustín. El conjunto de 
tales conocimientos constituyeron el Trivium y el Quadrivium, 
que si en el nombre hacen pensar en la escuela isidoriana, en la 
realidad se apoyan en De nuptiis Philologie et Mercurii (9 libros). 
Consta de dos partes independientes, aunque tengan entre sí 
íntima relación. Los libros I11 al IX son los correspondientes a las 
dichas Artes liberales. Los libros 1 y 11 (especie de introducción o 
invitación) exponen las bodas alegóricas de Mercurio y de la 
Filología ; doncellas que forman el cortejo del esposo, las siete 
Artes liberales. Es obra de un gran influjo en la Edad Media ; 
notable es la imitación — en prosa y verso — que de tal alegoría 
nos presenta Pedro el Compostelano en su De Consolatione Philo- 
sophiae (siglo x11). 

La obra de Marciano Capella no fué sino la plena realización 
de un gran plan didáctico que acarició San Agustín y del que no 
pudo realizar sino una parte muy pequeña. En sus Disciplinarum 
libri quería presentarnos en varios diálogos a todas las artes 
liberales. Sólo llegó a terminar la Gramática, que se ha perdido, 
y los seis libros De música, compendio en gran parte de Varrón 
y de otras obras antiguas, hoy perdidas. Este es el principal 
interés que para la Filología actual representan los trabajos de 
San Agustín y de su contemporáneo Marciano Capella. 


$ 38. c) Caslodoro. Su vida ocupa casi todo el siglo vi y 
señala, con sus aficiones, el momento filológico del tránsito de la 
Edad Antigua a la Edad Media. Aun cuando escribiera obras 
de relativo interés para la Filología (pues no son sino extracto de 
otras), su principal mérito está en el hecho de haber obligado a sus 
monjes a trabajar incesantemente en la compilación de noticias 
enciclopédicas y sobre todo en la copia de manuscritos. 


$ 38. d) San Isidoro de “Seviila (570-636). La labor de 
enciclopedia y de extractos, a la que debemos tantas noticias 
aún utilizables para la Filología, y gracias a la cual no faltó a lu 
Edad Media cierto conocimiento de la Antigiedad, culmina en 
San Isidoro de Sevilla, que por su inconmensurable labor ha 
merecido con razón ser saludado como Doctor egregius y como 
lumbrera sin igual de España. «Cierto que es San Isidoro un 
compilador sin ideas propias, que reúne pacientemente en forma 
de magnífico mosaico una gran suma de materiales y conocimien- 
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tos, de donde surgirán sus Obras científicas; es San Isidoro el 
mayor compilador que ha existido hasta ahora » (Ebert). 

No fué enemigo de la cultura antigua clásica, pues aunque 
manda que los monjes se guarden por igual de los escritos clásicos 
y de los heréticos, él, personalmente, los aprovechaba, acudiendo 
a ellos como a preciosa mina donde encontraba ricos materiales 
para su labor teológica y exegética. 

Su obra principal, filológicamente, son los veinte libros de las 
Etymologiae (Orígenes), en los que nos conservó toda la cultura 
antigua que pudo conocer, extractando principalmente las obras 
de Salustio, Lucrecio, Plinio, Vitrubio, San Jerónimo y San Agus- 
tín, y las de sus inmediatos predecesores en tal trabajo enciclo- 
pédico (Suetonio, Capella, Orosio y Boecio). Aprovechó, sobre 
todo, el Pratum de Suetonio (cfr. $ 38). Su obra fué tal vez la más 
leída en la Edad Media, y todavía en la época Moderna recurren 
a él los compiladores de diccionarios. 

De menor importancia y de valor muy desigual es su obra 
De differentiis verborum, tratado de sinónimos, en que sigue 
principalmente a Agroecio. Tiene cierto interés, en cambio, esta 
obra como fuente para reconstruir la pronunciación del latín, en 
esta época, en España. 

El carácter y modo de ser de la obra de San Isidoro nos dice 
que estamos alejados totalmente de la Antigitedad : nos hallamos 
(filológicamente) ya en plena Edad Media. 


ll. La Edad Medía 


La Edad Media no tiene ya nada propio en materia filológica, 
y vive gracias a los conocimientos enciclopédicos (se mezclan 
indistintamente la Teología, la Filosofía, las Ciencias naturales 
y la Historia con todos los conocimientos de la Antigiijedad) 
almacenados en los últimos siglos de la Edad Antigua. El repre- 
sentante más genuino de este método, donde todo se hallaba 
mezclado y unido en admirable confusión que parecía armonía, 
fué Vicente de Beauvais (m. 1264), con su colosal obra Speculum 
maius, conocida y citada vulgarmente con el solo rombre de 
El Espéculo. Su enciclopedia trata de todo: de las Ciencias natu- 
rales (1, Speculum naturale), de las Ciencias y de las Artes (II, 
Speculum doctrinale), de la Historia universal y de la eclesiástica 
hasta Inocencio 1V (m. en. 1254) (IIT, Speculum historiale). 

Sus fuentes fueron de todas clases: eclesiásticas, latinas, 
griegas y orientales. Aunque parece conocer la mayor parte de 
los clásicos, no nos sirve gran cosa para la historia y problemas 
de la Filología, pues se limitaba a citarlos como autoridades, 
y aun subordinados plenamente a las ideas cristianas y a las 
concepciones de la Escolástica. 

Cuanto al objeto y métodos de la Filología, casi podemos afir- 
mar que no existe, propiamente hablando, una historia de la 
filología clásica en la Edad Media, pues no hubo en toda ella 
trabajos personales sobre tales materias. El gran mérito de dicha 
época consiste en la conservación de los texlos antiguos ; cuanto 
a trabajos propiamente filológicos (comentarios y glosas), aun 
reconociendo que a veces nos ofrecen datos interesantes, no 
merecen detallada exposición por su ordinario carácter de anóni- 
mos. Hay que llegar a la época del llamado Renacimiento caro- 
lingio para poder encontrar un nombre glorioso, el de Alcuino 5 
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pero pasan los siglos sin que nos ofrezcan otros nombres, hasta 
lMegar a los tiempos del prehumanismo italiano. 

La interrupción clásica existió propiamente sólo en Occidente. 
En Oriente no sufrió discontinuidad alguna el conocimiento de 
los clásicos, pues aunque cesada su producción, fueron continua- 
mente usados para extractos, léxicos, comentarios y compila- 
ciones, que, junto con la actividad pedagógica y literaria de los 
maestros bizantinos, salvaron de segura desaparición los textos 
de los antiguos escritores. 

En Occidente, exceptuando el breve período del Renacimiento 
carolingio, hay que llegar a los siglos x a xIt, que nos conservaron 
copias de la mayor parte de los autores latinos, constituyendo 
una época muy importante para la Filología, mientras que ya 
no tiene tal mérito, salvo muy rara excepción, la época siguiente, 
siglos XIII y XIV, en que todo es dominado por la Escolástica, y la 
Gramática misma pasa a ser entretenimiento filosófico. 

La Edad Media tiene, por lo tanto, un lugar principal en la 
Filología : «Fué celoso administrador de las antiguas literaturas ; 
supo salvar, y lo logró, cuanto todavía se podía salvar. Sobre 
todo los monasterios de Italia, Francia y Alemania fueron los 
principales defensores y conservadores de los clásicos : sin la 
incesante y fiel actividad de los monjes, que siguieron las reglas 
y consejos de Casiodoro, Columbano y Bonifacio, y sin los ideales 
de los emperadores carolingios, hubiese continuado, sin cesar, hasta 
no quedar nada, la pérdida y desaparición de los autores clásicos, 
que tan grandes proporciones revistió ya en los últimos tiempos 
de la Edad Antigua y en los primeros de la Media » (Norden). 

Los autores más leídos de la Edad Media fueron : entre los 
poetas, Terencio, Horacio, Virgilio, Ovidio, Lucano, Juvenal y 
Estacio ; de los prosistas, Séneca y Cicerón (De inventione, De 
nratore y De officiis). 


$ 39. Decadencia de la cultura. Cuanto más se 
perdía la aptitud para la investigación científica, tanto 
más descendía el interés por los estudios y el estado «de 
la cultura general. Así como en filosofía se admitía a 
ciegas cuanto llevaba el nombre de Platón y de Orfeo, 
bastando que estos « hombres divinos » hubiesen ense- 
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ñado (o se les atribuyese) lo que se quería saber, para 
otorgarles fe ciega, de igual valor que la merecida por 
una indudable revelación, así también los oradores creían 
ciegamente en Damóstenes, Arístides y Hermógenes, los 
gramáticos en Dionisio el Tracio, Herodiano o Donato : 
en todos los ramos del saber eran veneradas ciertas auto- 
ridades, ya consagradas, contra las cuales a nadie se 
- le ocurrió nunca levantarse para opinar lo contrario o 
diferente. También influyó no poco la profunda deca- 
dencia material del siglo 1v, que alcanzó horrendas pro- 
porciones; las bibliotecas habían quedado muy retra- 
sadas, los eruditos de Occidente cada vez conocían me- 
nos el griego, sólo florecían las escuelas de los retóricos. 
Hubo de añadirse a esto el nuevo poder del Cristianismo, 
que fundamentalmente era enemigo de la cultura pagana 
y que sólo quería valerse de ésta para luchar con la filo- 
sofía y religión paganas, para ganarse las personas cultas ; 
cuando llegó el triunfo de la organización cristiana, 
comenzaron a suscitarse dudas sobre si el conocimiento 
de la literatura y retórica serían agradables a Dios; 
no es de extrañar, por lo tanto, que hombre tan culto 
y erudito como San Jerónimo soñara que era reprendido 
por ser más ciceroniano que cristiano. San Agustín, cuya 
formación retórica se trasluce en todos sus escritos, era, 
sin embargo, muy dado 'a manifestar el más profundo 
desprecio por la actividad que anteriormente desplegara 
como maestro de retórica. Las primitivas versiones lati- 
nas de la Biblia denuncian claramente que son debidas, 
dado su latín tan poco literario, a personas sin forma- 
ción literaria, que seguramente no habían pasado ni 
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por las escuelas de los gramáticos ; eran despreciadas 
en muchas versiones las leyes que hasta entonces habían 
presidido toda producción literaria, y no se tenía en 
cuenta para nada el cuidado y perfección del estilo. 
Cuando San Jerónimo trató de establecer para la Vulgata 
un texto definitivo, solamente se decidió a suprimir de 
aquellas antiguas versiones los más grandes errores lin- 
gilísticos, dejando muchísimos otros más, no obstante 
el gran interés que siempre sentía él por un estilo bien 
cuidado. Muchos escritos cristianos, por ejemplo el 
célebre Itinerario a Tierra Santa (siglo v ?) de la reli- 
glosa española Eteria, parecen ya escritos semirromá- 
nicos; pero aún le supera en descuidos y defectos — en- 
frente al clasicismo — el latín de los escritos de Grego- 
rio de Tours (siglo v1), que desconoce casi por completo 
la antigua morfología. En el decurso de la Edad Media, 
cuanto más importancia adquiere el criterio eclesiástico- 
monástico, tanto más descuidadas y desacreditadas 
aparecen las varias manifestaciones de la cultura pro- 
fana ; y quienes admitían las artes, esto es, los únicos 
conocimientos que había entonces (cfr. $ 28), sola- 
mente les interesaban en cuanto que les pudieran servir 
para defensa de la fe y para luchar contra paganos y 
herejes, pues muy pronto se mostraban enemigos de 
los autores paganos. «¿De qué nos sirven, se decía, los 
entretenimientos de los gramáticos? ¿Qué nos ayudan 
con su filosofía Sócrates, Platón, Pitágoras y Aristó- 
teles? ¿Qué provecho saca el lector de los versos de los 
execrables poetas Homero, Virgilio y Menandro? ¿Qué 
utilidad pueden traer al Cristianismo Salustio, Herodoto 
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y Livio con sus historias paganas? ¿Acaso admite com- 
paración con la doctrina de Cristo la retórica de Lisias, 
Graco, Demóstenes y Tulio? ¿Puede satisfacer de algún 
modo nuestras necesidades el estudio de Flacco, Solino, 
Varrón, Demócrito, Plauto y Cicerón? » Y sin embargc, 
el monje que así escribía se preciaba luego de citar y 
mostrar el conocimiento de los autores antiguos. « Los 
eclesiásticos, se decía en el siglo x, no quieren tener 
como maestros a Platón, ni a Virgilio, ni a Terencio, 
ni a los demás filósofos, porque el mismo San Pedro, 
sin saber nada de tales cosas, llegó a ser el portero del 
cielo; Dios ha escogido no a los oradores ni a los filó- 
sofos, sino a los pobres e ignorantes ». Quienes a pesar 
de esto estudiaban a Virgilio, al cual Odo de Cluny 
compara a una bella copa llena de horribles serpientes, 
tenían sueños parecidos a los de San Jerónimo o caían 
en feos vicios : hasta los mismos ejemplos sacados de 
Cicerón y de Virgilio para las gramáticas escolares, eran 
motivo de escándalo para no pocos. Un monje que no 
quiso despojarse de sus aficiones clasicistas, quiso 
demostrar que Cicerón y Virgilio habían sido sacados 
por Jesucristo de los infiernos y colocados entre los 
bienaventurados ; otros preferían leer en vez de Virgilio, 
al poeta cristiano Prudencio. En Oriente, donde la tra- 
dición antigua se vió menos interrumpida, se encuen- 
tran también aisladamente tales opiniones. 

$ 40. La conservación do los textos antiguos. Si, 
a pesar de todo esto, fué un hecho la costumbre de copiar 
una serle de autores paganos, era porque de una parte 
la belleza del estilo clásico no dejaba de cautivar a los 
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copistas, que buscaban en los clásicos el modelo para 
sus propios escritos ; de otra parte, se pensaba que no 
sería fuera del caso traer los mismos textos antiguos, 
al menos su arte, al servicio de la Iglesia ; por esto no 
faltaron quienes buscaran en ellos la inspiración artís- 
tica; por ejemplo, la monja Hrosvitha, que compuso 
comedias cristianas imitando el estilo de Terencio. Lo 
- relativamente poco que nos fué transmitido de Platón 
y Aristóteles debía servir, según su criterio, para apoyar 
la fe católica y aclarar por medio de la lógica las cues- 
tiones dogmáticas puestas en tela de juicio ; pero aun 
estos nombres tan preclaros no quedaron exentos de 
ataques violentos, y hubo algún tiempo en que llegó 
hasta ser prohibido el estudio de la física y metafísica 
aristotélica en el Occidente. Todo esto explica, en parte, 
las razones que influyeron en la selección de lo conser- 
vado y la forma en que nos ha llegado : dependía casi 
exclusivamente de las aficiones propias (a veces indi- 
viduales) y criterios de la alta Edad Media, que no 
siempre coincidieron con nuestros modernos. Así se ex- 
plica que entre los escritos de Cicerón, el De inventione 
sea el más fielmente transmitido porque se juzgaba 
necesario su uso, junto con la retórica de Herenio, para 
la instrucción retórica ; así se explica también por qué 
poseemos a Valerio Máximo, pero en cambio carecemos 
de las historias de Salustio ; por qué existen tan sólo 
insignificantes fragmentos de la literatura alejandrina, 
mientras subsistieron casi íntegros Libanio y los comen- 
tarios de Platón y Aristóteles, y no hablemos de la 
óptima conservación en que se hallan casi siempre las 
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composiciones eclesiásticas, sin exceptuar las más 
pequeñas homilías y refutaciones de herejías. 

$ 41. El griego y el latín. El antagonismo secular 
entre el Oriente griego y el Occidente latino, que, siempre 
latente, no obtuvo su clara expresión y sanción política 
sino cuando se llevó a efecto la división del Imperio 
en 395, iba en continuo aumento durante esta época. 
El latín nunca fué popular en Oriente, y se olvidó del 
todo desde que en 535 los decretos imperiales se publi- 
caron exclusivamente en idioma griego ; las traduccio- 
nes latinas de las Novellae justinianeas (redactadas en 
Bizancio, dentro del siglo v1, con el sobrenombre de 
Authenticum) demuestran lamentable ignorancia del 
latín. Un erudito como Máximo Planudes (ca. 1300), 
que tradujo al griego toda una serie de clásicos latinos 
(por ejemplo, Somnium de Cicerón, Bellum Gallicum 
de César, las Metamorfosis y Heroidas de Ovidio), nos 
resulta un mirlo blanco. Verdad es que tampoco era 
mayor la afición por el estudio del griego en Occidente ; 
su cultivo quedó como patrimonio casi exclusivo de los 
monjes irlandeses, cuyos monasterios (por ejemplo, 
Bobbio en la Italia septentrional y St. Gall en Suiza) 
fueron los refugios de una ilustración relativa aun 
durante los siglos de mayor incultura ; en Canterbury 
(Inglaterra) había entre 668 y 690 un arzobispo griego, 
Teodoro de Tarso, y las escuelas griegas por él fundadas 
florecieron, según parece, hasta principios del siglo x. 
A consecuencia de los disturbios iconoclastas durante 
los siglos vir y rx, algunos monjes griegos viéronse pre- 
cisados a huir a Italia, y en Alemania las relaciones 
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diplomáticas y dinásticas con la corte de Bizancio des- 
pertaron, siquiera cfímeramente, cierto interés pcr la 
cultura griega. Pero, en líneas generales, se considera 
como cosa excepcional, en Occidente, que una persona 
comprenda palabras sueltas en griego y sepa trazar las 
letras del alfabeto griego, únicas cosas que era posible 
aprender en los manuales didácticos de aquella épcca, 
muy deficientes en realidad. William de Moerbeke, 
arzcbispo de Corinto (1277-1281), que vertió textual- 
mente gran número de escritos de materia filosófica y 
médica al latín, puede considerarse ya como precurscr 
del Renacimiento; y no debemos perder de vista que la 
Escolástica conoció a Aristóteles exclusivamente por 
traducciones latinas, en gran parte entresacadas de 
textos árabes, y que Platón sólo era conocido por la 
traducción que Calcidio hizo del Timeo. 

$ 42. Los bizantinos. Es costumbre, en la historia 
cultural del Oriente, empezar a contar la época bizan- 
tina desde el año 529, fecha de la clausura de la acade- 
mia neoplatónica ordenada por Justiniano. Y no sin 
razón, pues con la supresión de este centro desapareció 
de hecho el último baluarte de resistencia pagana contra 
el Cristianismo, que para sus fines también cultivaba 
la literatura pagana cuanto podía. Recuérdese que la 
Crestomatía del neoplatónico Proclos (410-485) repre- 
senta un tratado de poética e historia literaria muy 
apreciable para su tiempo ($ 30). Sin embargo, esta 
época no encierra una decadencia de los estudios clá- 
sicos tan grande como la que supone y ofrece el período 
de las revueltas iconoclastas durante el siglo vit ; por 
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eso el período de mayor decaimiento de la cultura 
bizantina corresponde al siglo y medio que hay desde 
la coronación de León el Isáurico (717) hasta la funda- 
ción de la Universidad de Constantinopla (863), hecho 
que inicia el llamado Renacimiento bizantino. Su prin- 
cipal representante es Focio, patriarca de Constantino- 
pla desde 857 y muerto en esta ciudad en 891 ; mientras 
los léxicos ($$ 23 y 33) a él atribuidos (ya por ser su 
autor, ya por haber animado a otros a trabajar en ellos) 
no hacen sino continuar las tradiciones de los tiempos 
imperiales, en su « Bibliotheca » se ve claramente el 
deseo de salvar de la literatura clásica cuanto aún podía 
salvarse. Hay 280 « códices » que contienen extractos 
de variada literatura en prosa y críticas especialmente 
de índole estilista, a los cuales debemos en primer 
término nuestro conocimiento de Hecateo, de Ctesio 
y Teopompo. Participaba de sus mismas ideas y crite- 
rios Aretas, que murió alrededor de 939 siendo arzobispo 
de Cesárea ; a sus esfuerzos debemos principalmente la 
conservación entera o parcial de Platón, Euclides, 
Dion de Prusa, Luciano, Arístides, Pausanias, Filós- 
trato y de los apologistas griegos. Muy pronto empiezan 
las formidables compilacicnes de extractos literarios 
hechos por Constantino Porfirogeneta (emperador de 
912 a 959), siendo la más importante la enciclopedia 
histórica en 33 tomos, seis de los cuales aún se conservan 
con fragmentos de inestimable valor, principalmente de 
Polibio, Diodoro, Dionisio de Halicarnaso y Dion Casio. 
Otra enciclopedia agropecuaria (las Geoponica) se debe 
a Casiano Basso (?), estimulado por el mismo empera- 
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dor, quien probablemente animó también a Constantino 
Cefalas a compilar su antología de epigramas griegos, 
que continúa siendo aún la mayor fuente para el conoci- 
miento de la poesía en la época helenística. Corresponde 
también a este siglo el gran léxico de Suidas, que, a 
más de escolios sobre voces aisladas, contiene artículos 
biográficos ; mientras aquéllos están integrados por un 
material idéntico al de otros léxicos conservados (por 
ejemplo, el de Harpócrates), para éstos se valió de las 
listas de hombres célebres reunidas por Hesiquio de 
Mileto (siglo v1), y por esto, junto con muchas noticias 
faltas de buena crítica (porque Hesiquio utiliza sin crí- 
tica a autores faltos también de crítica), conservó, sin 
embargo, también muy interesantes notas de relevante 
mérito. En el siglo x1 floreció Miguel Pselos, que mani- 
fiesta un vivo interés por la filosofía neoplatónica, colo- 
cando a Platón más alto que a Aristóteles ; en el siglo x11 
tenemos a Eustatio, que emplea para la redacción de 
sus voluminosos comentarios a Homero y Píndaro algu- 
nas fuentes actualmente desconocidas, y merece, final- 
mente, ser recordado Juan 'Tzetzes, gran charlatán pero 
diligente trabajador. Claro es que se trata de gentes que 
pasarían inadvertidas totalmente en una época más 
rica de ingenio, pero. que no obstante su aun relativa- 
mente escaso mérito, hemos creído oportuno mencionar, 
porque el filólogo los encontrará citados con cierta fre- 
cuencia. 
De estos mismos siglos datan también los manuscri- 
tos más importantes que nos han llegado de autores 
clásicos ; todos están hechos con mucho cuidado, es 
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decir, son ejemplares que, después de copiados, han 
sido colacionados con el original. 

Estos estudios van ganando en intensidad — pero 
desplazándose cada vez más —a medida que queda 
mermado el poder político del Imperio bizantino y 
terminan por desembocar en el humanismo italiano. 
A éste, no obstante, no le dieron los griegos un impulso 
definitivo ; como no tenían necesidad de descubrir la 
antigiiedad clásica de nuevo, tampoco tuvieron el entu- 
siasmo propio del neófito, por lo que con cierta razón 
censuran los italianos el carácter tibio y pedante de los 
bizantinos ; éstos copiaron manuscritos en Italia y 
también dieron la instrucción primaria del griego, pero 
no estaban preparados para dar a los estudios griegos 
la importancia que ellos merecían : fueron sus discípulos, 
los mismos italianos, los que tal hicieron. 

$ 43. Los estudios clásicos en Occidente. También 
en Occidente los últimos defensores del paganismo se 
afanaron en salvar los autores clásicos del naufragio 
general ; los senadores más linajudos y opulentos, como, 
por ejemplo, los Símacos y Nicómacos, muestran cierto 
interés por la corrección del texto de Livio. Todavía 
cuando estas figuras representativas de la alta sociedad 
se convirtieron al Cristianismo, al menos en apariencia, 
continuaron siempre, lo creían precepto de honor, mos- 
trando un gran interés por la literatura pagana ; cono- 
cido es el ejemplo del emperador Teodosio IT, que actuó 
de copista. Pero después que las escuelas galas, por 
entonces las de mayor florecimiento, fueron arruinadas 
por las invasiones bárbaras, empiezan también en Occi- 
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dente los siglos sombríos, a los que pertenece el gramá- 
tico Virgilio Marón, ignorante excepcionalmente atre- 
vido ; es la época en que el conocimiento de los antiguos 
modelos y de su estilo queda reducido a su mínima 
expresión. Un resurgimiento de este estado de deca- 
dencia se produjo luego gracias a los esfuerzos de Carlo- 
magno para introducir la enseñanza de los idiomas 
clásicos, siendo secundado eficazmente por Alcuino de 
York y Paulo Diácono; este último escribió el epítome 
de Festo ($ 36). En realidad esta reforma tenía por ob- 
jeto casi exclusivo difundir mayor cultura entre los ecle- 
siásticos, cuyo interés por la literatura pagana había de 
ser puramente formal. Por eso el monasterio de York 
sólo guardaba a Virgilio, Estacio y Lucano entre los 
poetas paganos, y el monasterio de Reichenau, en 822, 
señala sólo a Virgilio en un rico inventario de 450 libros. 
La meta y finalidad de la enseñanza era la interpreta- 
ción alegórica de la Sagrada Escritura; no obstante 
muchos discípulos lograron versificar en hexámetros 
correctos, y las poesías de la época carolingia muestran 
un conocimiento nada vulgar y cierta familiaridad no 
sólo con Virgilio, Horacio y Lucano, sino aun con 
Juvenal, Lucrecio, Marcial, Ovidio, Persio y Estacio. 
El mismo Eginhardo llegó a relatar la vida y los hechos 
de Carlomagno siguiendo la “disposición de Suetonio y 
empleando el estilo de Cicerón. Los monasterios estima- 
ron en mucho poseer una buena biblioteca; monjes 
especializados en copiar manuscritos llenan sus arma- 
rios, reproduciendo los autores clásicos más en boga. 
Como centros principales de estudios de la Antigúedad 
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durante la Edad Media merecen citarse Fulda, Hersfeld, 
Corvey (donde floreció en el siglo x11 un buen huma- 
nista, el abad Wibaldo), Reichenau y Freising, en 
Alemania; Chartres, Orleáns y Tours, en Francia; pero, 
naturalmente, no hay que pensar en un progreso de la 
ciencia filológica, y humanistas entusiastas, como Ser- 
vato Lupo, abad de Ferriéres (842 a 862), son excep- 
ciones que confirman la regla. "Termina esta época con 
el predominio soberano de la Escolástica, que maneja 
oscuros recuerdos de la sabiduría platónica y aristoté- 
lica con un método de sutilezas lógicas, cuyo exclusivo 
provecho queda reservado a la defensa del dogma. Su 
producción más interesante, desde el punto de vista 
filológico, es el Doctrinal de Alejandro de Villa Dei, 
publicado en 1209, gramática latina en hexámetros, 
que trata sobre todo de la morfología y sintaxis, muy 
influida por Donato; esta obra rompe por completo 
toda relación con los autores de la Antigúedad y apenas 
sigue la rutina gramatical clásica, estando en cambio 
saturada de agudezas dialécticas y estériles sutilidades. 
La amarga fruta de esta enseñanza es el latín escolástico, 
parodiado de una manera magistral en las Epislolae 
virorum oscurorum ($ 51) ; las agradables poesías latinas, 
imitando el latín de Virgilio y otros autores, que abun- 
daron desde la época carolingia (por ejemplo, merece 
citarse Walafrido de Reichenau, entre 808 y 849), esca- 
sean cada vez más durante los siglos x11 y x111, lo que 
no tiene nada de particular en vista de la opinión 
general de que «un buen gramático necesariamente 
había de ser un mal teólogo ». 
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$ 43. a) Designación técnica de los manuscritos. La nomen- 
clatura ordinaria de los manuscritos se basa, o bien en el nom- 
bre del descubridor del códice (Poggianus) o en el del primer posee- 
dor (Mediceus, Puteanus), o bien en el de la ciudad (Matritensis, 
Florentinus Monacensis), o biblioteca (Vaticanus, Ambrosianus, 
Escurialensis) donde se conservan. Algunas veces, sobre todo en 
las grandes bibliotecas, integradas .por colecciones de diversa 
procedencia, se designan los códices según los fondos primitivos 
que integraron o las regiones de donde procedían; a veces los 
críticos se refieren a códices ya perdidos, de los que en otro tiempo 
se hicieron copias o cuya existencia constaba al menos por fide- 
dignos documentos o inventarios: entonces se emplea como 
denominación el nombre del monasterio o ciudad que nos consta 
por tales fuentes. 

Se han estudiado ya muy cuidadosamente todos los códices 
de clásicos existentes en las diversas bibliotecas de Europa ; 
seguramente que donde resta una gran labor de estudio y aun 
de investigación es en España. Sería muy conveniente emprender 
una labor metódica y bien organizada: Menéndez y Pelayo dió, 
con criterio tan personal como español, una pauta que conviene 
no olvidar. No bastan los catálogos que ya se van publicando 
— entre los que corresponde el puesto de honor a la obra de Beer 
y al catálogo del P. Antolín (Escorial) —; se impone un plan 
general de investigación, metodización y publicación. 

Como orientación para el conocimiento de los catálogos y las 
citas de los manuscritos sirven sobre manera las páginas que ha 
consagrado Gudemann a su JHss.-Verzeichnis, y sobre todo el 
riassunto filologico de los dos magníficos volúmenes de Sabbadini 
sobre Le scoperte dei codict latini e greci ne'secoli XIV e XV. 
Para estudiar al detalle en concreto el número de códices relativos 
a cada autor y la importancia relativa, paleográfica y crítica, de 
cada uno, lo mejor es informarse por las praefationes que suelen 
figurar al frente de las ediciones de cada clásico. 

Revisten asimismo, en muchos casos, no pequeña importancia 
las ediciones príncipes, pues en algunos casos, por lo que diremos 
más adelante, tienen sus ejemplares importancia muy parecida 
a la de los manuscritos. 


TII. Los tiempos modernos 


CAPÍTULO I 


El Humanismo 


$ 44. El origen del Humanismo. En el magno 
- movimiento intelectual que caracteriza el tránsito de la 
Edad Media a los tiempos modernos y que acostumbra- 
mos a llamar el Renacimiento, la Antigúedad clásica 
no es el único, pero sí el factor más importante, sin el 
cual la emancipación intelectual de los conceptos impe- 
rantes en los tiempos medios se hubiera efectuado 
mucho más despacio y de modo esencialmente distinto. 
Es característico que la palabra «Humanismo »no signi- 
fique una fase determinada de la ciencia filológica, sino 
sencillamente un ideal de la cultura humana, en un 
sentido algo parecido a como Cicerón ya había empleado 
la voz humanitas ; mas como este ideal parecía haberse 
alcanzado en la Antigúedad y sólo podía reanudarse por 
el detenido estudio del remoto pasado, el Humanismo 
de entusiastas adeptos condujo al Humanismo de estu- 
diosos literatos, y de éste nació la renovación de la cien- 
cia filológica. El Humanismo no aspiró a un conoci- 
miento científico de la Antigiledad, sino que se conformó 
7. Kkrott : Filología clásica. 149, — 2,3 ed. 
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con la restauración de la elocuencia clásica, que se tenía 
casi por la única, ciertamente por la mayor excelencia 
de la Antigiledad ; el Humanismo consideró al mundo 
antiguo no con un interés objetivo, sino más bien con un 
entusiasmo sin reserva, cuyo reverso fué la inmediata 
oposición a la Escolástica. Mientras ésta se había ya 
petrificado tanto en su forma externa como en su tenor 
doctrinal, los autores clásicos, a más de ser maestros de 
la bella forma, ofrecían también un mundo rico de ideas 
profundas y una moral más libre e independiente, y 
aparecieron incompatibles con los pesados preceptos es- 
colásticos; mientras la concepción medieval del mundo 
no permitía al individuo un libre desenvolvimiento 
de su personalidad, los autores y los héroes de la Anti- 
giledad se presentaban con una acusada personalidad 
y conscientes de su valor propio, que iban con orgullo 
en pos de la gloria y de la fama, es decir, precisa- 
mente las pasiones predominantes durante el Renaci- 
miento. Y como quiera que en Italia hasta las mismas 
condiciones políticas y sociales tendían necesariamente 
a la emancipación del individuo, no es de extrañar 
que fuera aquí donde la Antigiledad encontró el terreno 
abonado para cumplir su alta misión de cooperar a la 
génesis del espíritu moderno. 

En efecto : el Humanismo es un fenómeno especí- 
ficamente italiano, sustentado en primer término por el 
orgulloso convencimiento de los italianos de ser los 
descendientes directos de los antiguos romanos y, por 
ende, los herederos legítimos de su grandeza ; tan sólo 
después que el Humanismo ya se había desarrollado 
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independientemente y durante bastante tiempo, tras- 
pasó también las fronteras de Italia, pero sin que, emi- 
grado a los países limítrofes, lograra jamás conservarse 
allí en forma tan perfecta como en su país de origen. 

El Humanismo tiene su explicación en el carácter 
particular del pueblo italiano y en las circunstancias 
peculiares de su cultura totalmente descentralizada : 
una serie de pequeños Estados y ciudades intentaron 
obtener el equilibrio político y riquezas en continuas 
guerras exteriores y luchas intestinas, y solían lograr su 
verdadero bienestar sobre todo cuando un especulador 
avispado o un condotfiere brutal se encargaba de su 
gobierno. Éstas luchas dieron lugar a los partidos ; los 
ciudadanos ya no se conformaban con desempeñar el 
papel de masa sumisa, sino que se encontraron dispues- 
tos a participar en la cultura espiritual una vez que las 
clases directoras centralizaron y remuneraron el trabajo 
intelectual. Así es como el Humanismo halló en los prín- 
cipes mecenas y protectores natos, destacándose los 
Médicis en Florencia, en primer lugar Cosme (1389-1469) 
y Lorenzo el Magnífico (1449-1492) ; pero también los 
Papas, los Visconti y Sforza en Milán, los Malatesta en 
Rímini, los Este en Ferrara, los Montefeltro en Urbino, 
y los reyes de Nápoles ofrecieron al Humanismo un 
asilo y le favorecieron grandemente, reclutando entre 
sus representantes a los poetas de corte, a los secreta- 
rios privados y preceptores ; la competencia y rivalidad 
entre las diversas cortes proporcionó a estos hombres 
modernos una libertad de acción y movimiento casi 
rayana en la internacionalidad. Reinaba entonces un 
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sentimiento hostil a la Iglesia'y a la Escolástica, de cuya 
sujeción, sin embargo, aún no sabían librarse ; en 1493 
Savonarola predicaba : «Ve a Roma y pasa revista atoda 
la cristiandad : en la casa de los altos prelados y seño- 
rones sólo se preocupan de poesía y retórica. Mira y ve- 
rás : los hallarás con libros humanistas entre las manos, 
como si fuera posible guiar las almas con Virgilio, 
Horacio y Cicerón ». Algunos humanistas pagaron con 
su vida la oposición a la Iglesia, como el francés Dolet, 
que fué quemado en 1546 en París. Muchos notables 
humanistas franceses fueron hugonotes ($ 55), y también 
en Alemania la influencia del Humanismo ganó mucho 
terreno con la aparición de la Reforma ($ 53) (1). 

Desde luego, en estas luchas no faltaron tampoco 
rasgos innobles, y algunos humanistas incurrieron en 
faltas y debilidades humanas; pero el movimiento, 
considerado en su conjunto, resultó de la mayor impor- 
tancia para la cultura mundial, a pesar de las exagera- 
ciones y aberraciones, efecto siempre inevitable en ROMS 
las grandes revoluciones. 

S 45. Petrarca. Como todas las demás orienta- 
ciones intelectuales, el Humanismo no fué una novedad 
absoluta, sino que fué preparado por las corrientes ene- 
migas de la Escolástica, del mismo modo que el renaci- 
miento artístico tiene sus precedentes en los edificios 
toscanos de los siglos x11 y x111, en las esculturas de la 





(1) Sumamente discutible es esta última opinión del autor. 
Jízn Alemania precisamente, la Reforma produjo una decadencia 
de la cultura intelectual. «Ubi regnat Lutheranismus, ibi littera- 
rum est interitus », observaba Erasmo. — N. del T. 
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escuela de Pisa y en los frescos de Giotto. Mas si se desea 
señalar alguna figura que pueda encabezar el huma- 
nismo renacentista, nadie tiene tanto derecho a ello 
como Francisco Petrarca (1304-1374), que vivió en el 
sur de Francia y en la Italia septentrional, pero cuyos 
grandes viajes le llevaron hasta París, Flandes y Colonia. 
Petrarca no es erudito, sino poeta ; no es investigador, 
sino entusiasta del saber ; es el primer hombre moderno, 
penetrado vivamente por el menosprecio de la ciencia 
medieval, que atacó francamente en todas sus manifes- 
taciones ; él vituperó hasta al mismo Aristóteles, al que 
contradecía por ver en él la base de la lógica escolástica,, 
tan sólo para elogiar a Platón, cuya grandeza parece 
haber presentido. Es muy característico en él su fácil 
estilo epistolar, que por primera vez desde los tiempos 
de Cicerón volvió a reflejar los pensamientos y senti- 
mientos de un hombre extraordinario, y todo ello según 
un carácter propio y personal. Se extasía asimismo con 
la armonía de los períodos de Cicerón y los versos de 
Virgilio, es decir, adopta de nuevo la misma actitud 
del oyente o lector antiguo para con los autores clásicos, 
olvidada casi por completo durante la Edad Media ; 
él llamó a Cicerón su padre, a Virgilio su hermano, y les 
dirige cartas para entrar en una gran intimidad espiri- 
tual con los mismos. En sus viajes anduvo siempre en 
busca de manuscritos, y halló en Lieja otros dos discur- 
sos de Cicerón, uno de ellos el Pro Archia; más tarde 
descubrió las cartas a Atico, a Quinto y a Bruto. Cada 
uno de estos hallazgos excitaba su entusiasmo, faltando 
tiempo a sus contemporáneos para procurarse copias 
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de los nuevos textos ; cuando posteriormente fué encon- 
trada completa la obra de Quintiliano ($ 46), un célebre 
humanista exclamó : «¡Oh ganancia enormel, ¡oh alegría 
no soñadal: por fin mis ojos te contemplarán, ¡oh Marco 
Fabio! entero e intacto ». Tan profundamente había 
arraigado el convencimiento de que cada autor resuci- 
tado significaba no sólo un aumento de los conocimien- 
tos, sino hasta un enriquecimiento de la vida. Petrarca 
leyó también a Catulo y Propercio, conociendo 29 libros 
de Tito Livio, de los que Dante sólo había conocido 4 ; 
su biblioteca fué la primera que mereció la calificación 
de humanista. En cambio, su relación con los autores 
griegos fué sumamente superficial; como Cicerón y 
tantos otros hablaban de los griegos y de su superiori- 
dad, nació en él deseo de adquirirlos y comprenderlos ; 
pero el conocimiento del griego se había extinguido 
en el Occidente ($ 41) : tan sólo era hablado en Italia 
por los monjes basilianos de Sicilia y Calabria, y en 
determinados distritos de estas provincias también por 
el pueblo. Como Petrarca apenas tuvo ocasión de apren- 
der el griego, la posesión de Homero y de algunos diá- 
logos de Platón fué para él un tesoro enterrado ; por eso 
mandó hacer, pagándola él mismo, la primera traduc- 
ción de Homero. En general durante los primeros siglos 
del Humanismo predominó el estudio del latín, sobre 
todo de los poetas, sencillamente porque los italianos 
se sentían herederos de los romanos. También Petrarca 
demostró gran entusiasmo por los monumentos antiguos, 
pero no pasó de ahí; la despoblación de Roma, entonces 
abandonada por los Papas, le llenó de melancolía, y en 
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cambio simpatizó vivamente con los planes fantásticos 
de Cola di Rienzo para la restauración de la Roma anti- 
gua ; asimismo coleccionó monedas romanas, y al rega- 
larlas al emperador Carlos 1V se figuró hacerle un obse- 
quio único en su género. 

$ 46. El hallazgo de manuscritos. Lorenzo Valla. 
Los estímulos de Petrarca dieron buen fruto, especial- 
mente en Florencia, que se constituyó por entonces en 
centro del movimiento humanista. Aqui floreció su 
discípulo Boccaccio (m. en 1375), que inició los estudios 
eruditos y extractó notas de los autores antiguos para 
la formación de obras históricas, geográficas y mitoló- 
gicas. Las colecciones de manuscritos prosiguieron como 
en tiempo de Petrarca, y Coluccio Salutato, canciller 
de Florencia (m. en 1406), fué el primero que leyó las 
cartas de Cicerón a sus amigos, constituyéndose, al igual 
que la colección epistolar anterior, en modelo predilecto - 
para los ensayos de correspondencia literaria, cada vez 
—más cultivada. No tardaron en prosperar profesores 
humanistas, que en general llevaban una vida errante, 
enseñando retórica y elocuencia, unas veces en las Uni- 
'versidades, otras particularmente, y haciendo siempre 
prosélitos contra el sistema escolástico. Para estos estu- 
dios fué de importancia que en 1422 se hallara un antiguo 
manuscrito que por primera vez dió a conocer, el Brutus 
de Cicerón, y llenó las lagunas en el texto del Orator y 
del diálogo del Orator. El humanista era, en primer 
término, poeta, escritor y maestro de elocuencia ; una 
estela de este concepto perduró hasta nuestros tiempos ; 
el humanista estaba destinado a ser embajador y era 
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el orador más indicado para la recepción de monarcas, 
la investidura de magistrados, en ocasión de fechas 
conmemorativas, discursos fúnebres, etc., al igual que 
su precursor, el antiguo sofista ; por estos motivos se 
introdujo una retórica hueca, grandilocuente y sobre- 
cargada, que coincidió con la de la época imperial 
romana en muchos puntos, incluso en la declamación. 
De esta suerte el Humanismo fué padrino en el desarro- 
llo de las literaturas modernas, pues no hay que perder 
de vista cuán grande fué siempre el influjo de las nume- 
rosas traducciones hechas del griego o latín en la for- 
mación de un estilo moderno ; las epístolas y epigramas, 
las églogas y elegías fueron las formas predilectas de la 
poesía en el Renacimiento. Se descubrieron otros no 
pocos textos antiguos, en especial a raíz del Concilio de 
Censtanza (1414-1418), gracias a la actividad y la habi- 
lidad de Poggio Bracciolini (1380 a 1459), florentino 
de nacimiento y secretario del papa Nicolás V, que 
era también un ferviente humanista. Desde Constanza 
emprendió viajes a Inglaterra y los monasterios alema- 
nes, aportando interesantes originales : llevó a Italia 
completos Quintiliano, Valerio Flacco, Asconio, las 
silvas de Estacio, Manilio, Silio y algunos discursos 
desconocidos de Cicerón. Por sus epístolas, de animado 
estilo, por sus picantes Facetiae, por la violencia y la 
vanidad que demostró en sus polémicas con Valla y 
otros, constituye un excelente representante del nuevo 
espíritu que iba extendiéndose con el Humanismo. La 
busca de manuscritos continuó con éxito : el Mediceus I, 
que contenía los anales 1 a VI de Tácito y cartas de Plinio, 
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fué hallado en Corbey ; el Mediceus II, con el resto de 
los anales de Tácito y sus historias, probablemente fué 
sustraído de Montecasino ; otra adquisición fué un ma- 
nuscrito con los escritos menores de Tácito (Didlogo y 
Germania), De Viris illustribus de Suetonio y 16 come- 
dias de Plauto (Ursiniano), procedente todo de Alema- 
nia ; luego apareció el De aquis urbis Romae, de Fron- 
tino, encontrado en Montecasino. Hiciéronse en seguida 
copias en gran cantidad, e inmediatamente se intentó 
mejorar los textos por medio de colaciones, cuando era 
posible, con un segundo manuscrito ; generalmente se 
ignoraba lo que exigía la fidelidad a la tradición, y 
se pretendía tan sólo reconstruir un texto fácilmente 
legible; y debe reconocerse que, como sabían escribir 
y versificar en latín con soltura, las enmiendas se 
hicieron en grande. Estos manuscritos de los /ftali han 
sido a veces un lazo para muchos filólogos posteriores 
que cayeron en él, como lo demuestra el ejemplo de . 
lo sucedido con el texto de Propercio. 

Se comenzó también a buscar las tumbas y estatuas 
de los hombres ilustres de la Antigúedad, y también 
fueron encontradas. En Nápoles encontraron el sepul- 
cro de Virgilio ; y cuando en 1413 se descubrió en Padua 
un sarcófago de plomo con restos humanos, se tuvo el 
convencimiento de haber dado con la sepultura de Livio; 
algún busto se interpretó caprichosamente como autén- 
tico del célebre historiador, y una inscripción con cel 
nombre de T. Livio se relacionó inmediatamente con 
este personaje. 
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Un evidente progreso representa en el terreno cien- 
tífico Lorenzo Valla (1407-1457), cuya pretensión ya 
no era ser poeta, sino erudito ; sabía el griego, y atacó 
la Escolástica no sólo con tesón, sino también con mé- 
todo. Sus Elegantiarum latinae linguae, impresas luego 
muchas veces en tiempos posteriores, tienen cuidado 
de contraponer al latín escolástico las obras de los anti- 
guos escritores y gramáticos clásicos como fuentes del 
buen estilo; sin darse cuenta de ello, Valla empezó así 
el camino que debía conducir necesariamente al cicero- 
nismo extremado. Con inaudita audacia demostró que 
la donación constantiniana era una falsificación, y este 
trabajo es a la vez el primer ensayo de investigación 
crítico-histórica ; asimismo combatió la fe ciega de la 
Escolástica en la autoridad de Aristóteles. Es más: 
Valla intentó incluso atacar a la Vulgata, la traduc- 
ción latina de la Biblia hecha por San Jerónimo y con- 
siderada como intachable, y la corrigió según el origi- 
nal griego, procedimiento que, de momento, motivó 
extraordinaria irritación entre los teólogos. Su escrito 
Sobre el placer es el primer intento de escribir sobre 
filosofía, no siguiendo a los prohombres de la Escolás- 
tica, sino a Cicerón ; la posibilidad de mirar fuera del 
horizonte de este clásico no le ocurrió a ningún huma- 
nista de aquella época ; por esta razón los fundamentos 
de la filosofía moderna no pueden buscarse en estos 
circulos, sino fuera de ellos. 


La posición de los dos adalides del Renacimiento italiano, 
Petrarca y Boccaccio, estuvo muy lejos de ser hostil a la Iglesia ; . 
ni ésta se puso frente a ellos; antes bien, los favoreció; el verda- 
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dero Renacimiento, el estudio de los autores antiguos sin dejarse 
llevar de una tendencia paganizante ni menos buscándola como 
finalidad, tenía que ser admitido, pues prometía ser conveniente 
aun a las ciencias sagradas. 

La diferencia, por lo tanto, estribaba en que los renacentistas 
paganizantes veían en la literatura antigua, o bien una finalidad 
definitiva, o bien un medio para atacar al Cristianismo ; en cam- 
bio, mirados los autores clásicos desde el punto de vista cristiano, 
supuesta la verdad absoluta del Cristianismo, habían de ser mode- 
los que imitar sólo en la forma, no en el fondo. Los cristianos 
de los nuevos tiempos (siglos xv y xvi) no tenían sino cumplir 
el consejo que se daba a los antiguos cristianos que se veían 
obligados a frecuentar las escuelas, en que servían de texto los 
autores paganos: «Sé prudente en el trato con ellos ; recoge 
siempre lo bueno que tienen; huye con cautela de lo que en 
cllos es pernicioso ; imita la prudencia de las abejas, las cuales, 
aunque se van posando sobre todas las flores, solamente toman 
de ellas los jugos dulces ». La Iglesia no debía sino mantener, 
frente al nuevo resurgir de los antiguos autores, la racional 
actitud que San Basilio recomendaba en su ático « Discurso a los 
neófitos sobre la utilidad que debían sacar de los escritos helé- 
nicos ». 

Limitado a su verdadera esencia el Renacimiento, demos- 
trada su posible coexistencia con un verdadero espíritu cristiano, 
ceñido el problema a una justa estima y utilización de los tesoros 
clásicos, los Papas no tuvieron inconveniente alguno, antes bien 
pusieron en ello todo su empeño y el gran influjo de su autoridad 
moral y recursos materiales, en proteger los estudios clásicos. 
No se concretaron sólo a proteger a los humanistas : el mismo 
Nicolás V (1447-1455) se puso al frente del verdadero Renaci- 
miento cristiano, uniendo en amigable consorcio los tesoros de 
la Antigúedad con los dictados de la fe cristiana ; mientras ésta 
no fuera atacada en su esencia y en sus verdades, debían no sólo 
tolerarse, sino autorizarse y aun proteger todas las manifesta- 
ciones bellas del espíritu, aun aquellas que estuviesen íntimamente 
relacionadas con las formas literarias y artísticas del mundo 
antiguo. 

No se limitó Nicolás V a proteger al Humanismo ; su mayor 
mérito fué el haber empleado su influencia y recursos en colec- 
cionar toda clase de Inanuscritos, y en formar con ellos y con los 
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que ya de antiguo pertenecían a la Santa Sede, la nueva Biblio- 
teca Vaticana, donde se guardarían, bien conservados, los tesoros 
todos de la Antigúedad clásica. El Papa creó además, anejo a la 
nueva Biblioteca, un verdadero colegio de copistas y de traduc- 
- tores. Fueron conocidos de nuevo algunos clásicos, cuya memoria ' 
se había perdido, como la Germania de Tácito y De Viris illustribus 
de Suetonio. La fundación de la Biblioteca Vaticana es la mejor 
prueba que la Iglesia pudo dar de que no temía al Humanismo 
y al Renacimiento. La posteridad admira todavía absorta la gran 
obra de Nicolás V, y sólo lamenta que la brevedad de su pontificado 
le impidiera realizar planes tan grandiosos como los que había 
acariciado y en parte comenzado. 

Nicolás V se distinguió no sólo por su continuada e ilimitada 
protección a toda clase de artistas y humanistas, sino ante todo 
y sobre todo por su grandioso plan de concentrar en Roma toda 
la literatura griega haciéndola accesible a todos, no sólo con la 
variedad de manuscritos adquiridos o comprados, sino sobre todo 
con las traducciones. Fué gran lástima que su plan no se realizara 
plenamente, pues muy otra hubiera sido la evolución de la filolo- 
gía clásica si las tendencias humanistas se hubiesen fundado en el 
helenismo en vez del romanismo decadente o del alejandrinismo 
con pretensiones de helenismo. 


$ 47. Los estudios griegos. En lo que toca al 
idioma griego, el anhelo de su posesión fué mayor que 
los medios de satisfacerlo. El primer encargado de la 
enseñanza del griego fué Manuel Crisoloras, de Constan- 
tinopla, que en 1397 empezó a dar clases en Florencia. 
Pronto le siguieron otros, entre los cuales mencionamos 
a.Teodoro Gaza (m. hacia 1475), autor de una gramática 
escolar bastante vulgarizada. Fueron vertidos los auto- 
res griegos al latín, en primer lugar Platón y Aristóteles; 
el público estaba muy ávido por conocer una fiel tra- 
ducción de estos autores. Comenzaron los italianos a 
trasladarse a Oriente, regresando siempre con buenos 
conocimientos del griego y no pocas veces también con 
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manuscritos. Merecen citarse en este aspecto Francisco 
Filelfo, que vivió desde 1420 a 1427 en Constantinopla, 
uno de los humanistas más engreiídos y polémicos ; 
luego Juan Aurispa, que en 1423 trajo 238 códices a 
Italia, entre ellos el célebre manuscrito florentino de 
Esquilo, Sófocles y Apolonio. Estas adquisiciones dieron 
origen a la fundación de las grandes bibliotecas huma- 
nistas : Cosme de Médicis fundó la Marciana y Lauren- 
tiana en Florencia ; Nicolás V la Vaticana en Roma, 
que tenía ya por entonces unos 5000 tomos ; el cardenal 
Bessarión; griego de nacimiento y discípulo de Pletón, 
legó en su testamento sus 900 manuscritos a la Repú- 
blica de Venecia, fundando de esta forma la Biblioteca 
de San Marcos ; Federico Montefeltro se gastó más de 
30 000 ducados para la Biblioteca de Urbino (actual- 
- mente en la Vaticana). En Francia, Francisco 1 empezó 
a reunir una biblioteca humanista (desde 1529) en Fon- 
tainebleau. Pero muy pocos letrados supieron leer el 
griego de corrido, por lo que las traducciones continua- 
ban siendo una necesidad aun para los mismos sabios ; 
algunos las prefirieron al original, porque éste no les 
parecía lo bastante elegante, es decir, «ciceroniano »; 
ni podían tampoco hacerse cargo de las peculiaridades 
del estilo griego. Valla tradujo a Tucídides, Filelfo a 
Jenofonte, Leonardo Bruni (el Aretino) a Demóstenes, 
Platón y Aristóteles; pero más bien que traducirlos, 
según un dicho en que se ve claramente representado 
el sentir y el modo de ver y realizar las cosas de la 
época, les «obsequiaron con las galas de la lati- 
nidad ». | 
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El último griego notable, aun por sus aficiones filosófico- 
literarias y por la influencia que ejerció en Europa, fué el cardenal 
Bessarión (fines del siglo xiv-1472), que creó una academia ; 
tradujo varios autores griegos (por ejemplo, la Metafísica de 
Aristóteles y los Memorabilia de Jenofonte) al latín ; adquirió 
o hizo copiar manuscritos ; fundó una biblioteca que no admitía 
rival así en la variedad como en la calidad de sus códices (746 
manuscritos, de los que eran griegos 482), que, al morir, regaló 
a la República de Venecia, con la obligación de que nue5S pública 
(Biblioteca de San Marcos). 


$ 48. La academia platónica. Los fugitivos. Im- 
portancia singular adquirió Jorge Gemistos Pletón, que 
hacia el fin de su vida llegó a Italia para asistir al Con- 
cilio Unionista celebrado en Ferrara, en 1438; era repre- 
sentante del platonismo. místico, que no se remonta al 
mismo Platón, sino a la fecha más reciente del neoplato- 
nismo, caracterizado por el nombre de Proclos. Cosme de 


Médicis, al fundar la Academia Platónica en Florencia, 


siguió las directivas trazadas por Pletón ; jefe espiritual 
de la academia fué Marsilio Ficino (1433-1499), que 
tradujo a Platón y los neoplatónicos más importantes, 
trabajo ciertamente digno del mayor encomio ; estaba 
convencido, lo mismo que Pletón, de que la verdadera 
filosofía platónica se comprende tan sólo merced a Plo- 
tino, sosteniendo que en los escritos de Hermes Trisme- 
gistos se ocultaba una revelación a través de Aglaofamo, 
Pitágoras y Filolao, una doctrina que tomó un matiz 
cada vez más místico, desde que el ingenioso y admirado 
conde Pico de la Mirándola (m. en 1494) comenzó a 
combinarla con las enseñanzas de la cábala. Había 
momentos en que casi parecía que de estos principios 
algo confusos iba a surgir la filosofía moderna ; pero de 
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una parte este neoplatonismo mostró tendencias dema- 
siado afines a la Escolástica y, además, las ideas, que 
pudieran tener vitalidad, pronto se ahogaron en la Con- 
trarreforma (Giordano Bruno, quemado en 1600). El 
movimiento de renovación filosófica, que arrancó de 
Inglaterra, tiene mucha mayor independencia y espon- 
taneidad frente a la filosofía antigua y a sus grandes 
representantes. 

La conquista de Constantinopla por los turcos en 
el año 1453 no alcanzó importancia decisiva para los 
estudios clásicos. Porque el hecho de que muchos ma- 
nuscritos se vendieran por los turcos a negociantes que 
los mandaron al Occidente, sólo aumentaba las exis- 
tencias ya acumuladas ; y los mismos griegos que bus- 
caron su refugio en Italia como profesores y copistas, 
llevaron aquí una existencia precaria y oscura, como 
Juan Roso y Miguel Apostoli, y no significan ninguna 
innovación. Unos cuantos quedaron empleados para 
el establecimiento de las grandes imprentas ($ 50); 
copistas griegos siguen trabajando hasta el principio 
del siglo xvi1, y algunos gozan de mala fama por sus 
malas artes, por ejemplo, Constantino Paleócopa, que 
falsificó la Eudokia hacia 1543. Muy activa campaña 
ejercieron los hermanos Lascaris en la enseñanza ; la 
gramática griega, tan popular, de Constantino Lascaris 
fué el primer libro que se imprimió con letras griegas. 

$ 49. Las ciencias arqueológicas. Ángel Poliziano. 
Los monumentos artísticos y epigráficos de la Anti- 
gúedad despertaron en principio un interés secundario. 
Fué principalmente la antigua Roma la que apareció cir- 
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cundada de una aureola, ya que sus ruinas daban testi- 
monio de su pasada magnificencia; Flavio Biondo, 
con infatigable aplicación, recopiló en su Roma instau- 
rata (1446) cuanto pudo encontrar en los autores anti- 
guos referente a la Ciudad Eterna o sus construcciones ; 
y esta obra, desgraciadamente también con sus errores, 
imperó durante mucho tiempo en las investigaciones 
topográficas. Otro tratado parecido representa su Jfalia 
illustrata, mientras con su Roma triumphans creó un 
manual de antigúedades. Más tarde Rafael Sanzio pro- 
puso al papa León X el grandioso proyecto de restaurar 
la Roma antigua, idea que sólo durante el siglo x1x fué 
realizada en parte por excavaciones metódicas. El per- 
sonaje más notable en este ramo de saber fué Ciriaco 
de Ancona, un mercader que durante sus largos viajes 
por Oriente (entre 1425 y 1447) coleccionó antigúedades, 
especialmente inscripciones; sus muy nutridas colec- 
táneas aun hoy día no carecen de valor. El entusiasmo 
con que también en este terreno se trabajaba, lo de- 
. muestra la gran sensación que despertó el descubri- 
miento de un cadáver de mujer en un sarcófago antiguo, 
hecho que tuvo lugar en 1485 cerca de la vía Apia ; cre- 
yendo que se trataba de una hermosura sin par, fué . 
trasladado en triunfo al Capitolio. 

Al final de este período brilló Florencio Ángel Poli- 
ziano (1454-1494), amigo de Lorenzo el Magnífico, el 
último que fué a la vez poeta y filólogo, maestro en 
estilo y versificación latina, italiana y aun griega (había 
- traducido la Zlíada en hexámetros excelentes); maestro 
entusiasta de la literatura latina, el cual ejerció gran 
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atracción en la juventud estudiosa aun de Alemania, 
Inglaterra y Portugal. De su célebre cátedra tomaron 
origen las Misceláneas, observaciones sueltas en un cen- 
tenar de capitulos, bello documento de su talento crítico 
aplicado a los textos antiguos, pero que constituyen 
el comienzo de una serie muy larga de variae lectiones, 
de papeleta, en las que la erudición de la cartoteca flo- 
reció con exuberancia, según el modelo de Gelio ($ 37) 
y provocaron el sarcasmo del gran Scaligero. 

Poliziano fué también el primero que enmendó el 
texto de las Pandectas a base del códice florentino, que 
en su tiempo pasó por manuscrito original de Trebo- 
niano. 

S 50. Elarte de imprimir. La transición al Huma-. 
nismo erudito coincide en parte con la invención de la 
Imprenta ; pues el presentimiento de que sus trabajos 
se esparcieran por todas partes y quedaran conservados 
para la posteridad, indujo a literatos y eruditos a tra- 
bajar con mayor escrupulosidad, y además tan sólo 
desde este momento en adelante existieron las condi- 
ciones necesarias para investigaciones serias y continua- 
das, pues era posible adquirir los textos de autores anti- 
guos y los elementos auxiliares con mayor facilidad y 
baratura ; cuanto mayor fué el número de textos fijados 
por los tipos de imprenta, tanto más disminuyó la 
molesta necesidad de copiar, aunque en un principio 
muchos sintieron aversión contra los libros impresos, 
quedando abolida del todo la costumbre de copiar en el 
transcurso del siglo xvii. Sin embargo, era corriente 
todavía que los humanistas dictaran en clase los párrafos 


8. KroLrL : Filología clásica. 149. — 2.% ed. 
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sobre los cuales habían de discurrir, porque no era de 
suponer que todos sus oyentes estudiasen provistos 
de textos impresos. Los primeros impresores llegaron 
a Italia en 1464, y en seguida se establecieron muchas 
imprentas : en el año 1480 ya se contaban 40 de ellas 
en toda Italia, y veinte años después había 37 tan sólo 
en la ciudad de Roma. De importancia excepcional fué 
la imprenta de Aldo Manucio en Venecia, abierta en 
1489; su hijo y su nieto continuaron sosteniéndola. 
Su fundador había estudiado filología y reunió alrede- 
dor de su persona a la llamada Neoacademia, donde se 
deliberaba sobre la corrección de lostextos ; para los ori- 
ginales griegos le ayudó el entendido cretense Musuro. 
Entre estos impresos, conocidos con el nombre de aldi- 
nos, había 28 tomos en folio de editio princeps con auto- 
res griegos ; puede afirmarse que hasta 1500 se habían 
editado los escritores romanos más importantes, y 
hasta 1520 los autores griegos de más renombre. Además 
de Venecia, también Florencia, Lyon, Estrasburgo y 
Basilea adquirieron fama por los establecimientos que 
editaron las obras clásicas. 

Dada la importancia que tuvo durante toda la Edad Media, se- 
gún hemos visto anteriormente, no es de extrañar que fuera Cicerón 
(De officiis y De oratore) el primer autor clásico que mereció 
los honores de la imprenta. Fué asimismo la Gramática de Cons- 
tantino Lascarís el primer libro impreso en griego (Milán, año 
1476). En 1475 se imprimió el primer autor clásico en tamaño 
pequeño — en octavo — adecuado a las necesidades escolares. 
Se hicieron asimismo numerosas ediciones de Prisciano. En poco 
más de cien años (1465-1575) fueron impresos casi todos los autores 
clásicos que se conocían: 66 latinos y más de 90 griegos. La serie 


de hallazgos de textos terminó muy pronto; y puede afirmarse 
que si exceptuamos a Fedro (1596) y a la Cena Trimalchionis de 
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Petronio (1650), ya no se hizo ningún nuevo hallazgo importante 
hasta fines del siglo xvrrr. 

Las ediciones príncipes se hicieron a veces sobre algún códice 
hoy desconocido o perdido ; de aquí la importancia — casi igual 
a la de un códice — que en dichos casos representa la edición 
princeps. 


--$ 51. La difusión del Humanismo. Terminada la 
época del Renacimiento, Italia perdió su papel preemi- 
nente, y.otros países, que acogieron el Humanismo 
introducido desde allí, se pusieron a la cabeza del movi- 
miento. Los italianos, en la soberbia de su supremacía 
sobre otras naciones, nunca mostraron interés en pro- 
pagar a los demás pueblos su progreso intelectual ; 
sólo los numerosísimos estudiantes que hasta el siglo xvi 
frecuentaron los centros de Humanismo italiano (los 
alemanes, sobre todo Padua), prepararon a sus patrias 
respectivas para recibir la nueva semilla ; pero estos 
emisarios del espíritu moderno no eran suficientes por 
sí solos para forzar la tenaz resistencia de la Escolás- 
tica, que aun durante bastante tiempo siguió rigiendo 
en las universidades del Norte y dominó en la enseñanza 
del latín. No dejó de ejercer cierta influencia la estancia 
en Alemania, durante 13 años, de Eneas Silvio Piccolo- 
mini (Pío 11), quien en 1442 trabajó en la Cancillería 
imperial de Federico 111, entrando en relaciones con 
muchos letrados de los países septentrionales. Por el 
año 1450 comenzaron en las lecciones universitarias 
a ser estudiados y comentados los textos antiguos ; 
por ejemplo en Viena, donde entre 1434 y 1482 leyeron 
a Virgilio, Juvenal, Horacio, Cicerón, Terencio, Lucano, 
Séneca y Salustio ; unos decenios más tarde la lectura 
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de los autores clásicos y humanistas se introdujo tam- 
bién en la escuela, y en 1537 el célebre pedagogo Juan 
Sturm, de Estrasburgo, logró que se impusiera el cultivo 
exclusivo del latín ciceroniano. Profesores de griego se 
emplearon en las universidades quizá ya desde el 1520. 

El propugnador más valioso de las nuevas ideas en 
Alemania, en esta época, es probablemente Conrado 
Celtes, el descubridor de la tabla: de Peutinger y las 
poesías de Hrosvita ; adiestrado poeta latino, llevó pri- 
meramente una vida vagante, y desde 1497 hasta su 
muerte, acaecida en 1508, ocupó una cátedra en Viena. 
Imitando el ejemplo de las academias de Florencia y 
Roma, se formaron sociedades de eruditos en Viena 
y Heidelberg ; la propaganda realizada por estos cen- 
tros, por los viajes de los humanistas y por su correspon- 
dencia, solía cundir más que su magisterio, que nunca 
logró contrarrestar las influencias de la Escolástica. 

El estudio del griego quedó relegado al último tér- 
mino, como se ve en una curiosa observación que Jacobo 
Sturm hizo sóbre su vida estudiantil (1504): «En 
aquellos tiempos se leían las obras de Aristóteles en 
una traducción hecha por uno que no entendía latín 
ni griego, de suerte que ni el maestro ni el discípulo 
comprendían nada y se perdía mucho dinero y tiempo 
inútilmente ; la única finalidad del curso consistía en 
recibir un certificado del profesor diciendo haber estu- 
diado con él, o, como se expresaban entonces, de haber 
despachado tal obra de Aristóteles». Esto cambió 
radicalmente en Francia gracias a Budé (f 1540), el 
cual sabía escribir cartas en griego ; la misma reforma 
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llevó a cabo Juan Reuchlin en Alemania (1455-1522). 
Este último, que había aprendido el griego en París, 
y con profesor griego nativo en Basilea, desplegó 
una gran actividad en varias ciudades de la Alemania 
meridional, compuso una gramática griega en 1478 y 
editó las obras de Jenofonte, Esquines y Demóstenes 
para fines didácticos. Para facilitar la lectura de los 
autores latinos, redactó el Vocabularius breviloquus, 
impreso veinticinco veces entre los años 1478 y 1504, 
léxico con las voces extractadas directamente de los 
clásicos, aunque en sus etimologías se notaba todavía 
bastante la influencia de la escuela escolástica. De 
trascendental importancia para los círculos humanistas 
fué su conducta varonil en la disputa con Pfefferkorn 
(desde 1509) sobre la conservación o destrucción de los 
libros hebreos, que, andando el tiempo, se trocó en una 
lucha entre los partidarios de humanistas y « oscuran- 
tistas »; poco después de que Reuchlin, perfecto cono- 
cedor del hebreo, publicara las cartas dirigidas a él sobre 
este tema, como Epistolae clarorum virorum (1514), apa- 
recieron, anónimas, dos colecciones de Epistolae obscu- 
rorum virorum (en 1515 y 1517), falsificación tan inge- 
niosa como llena de malicia, en cuya redacción y colec- 
ción tomó parte muy importante Ulrico de Hutten ; 
dichas cartas no son sino el retrato exagerado y grotesco 
de los conocimientos deficientes de latín y de la estupi- 
dez y perversidad de los enemigos de Reuchlin. 

$ 52. Desiderio Erasmo. El nombre más ilustre 
entre los humanistas en el norte de Europa fué Desi- 
derio Erasmo de Rotterdam (1465-1536). Fué también 
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enemigo de la Escolástica y algo desafecto, durante 
algún tiempo, a la misma Iglesia, siendo especialmente 
enemigo de las instituciones monásticas, que satirizó 
en su Elogio de la locura; pero posteriormente, cuando 
la Reforma tomó un rumbo adverso a su modo de sentir 
y de pensar y a lo que se esperaba de ella, se revolvió 
contra Lutero y se acercó de nuevo a la Iglesia católica. 
La gran importancia de su relevante figura está prin- 
cipalmente en la gran influencia por él ejercida en la 
propagación del Humanismo ; fué muy estimado tam- 
bién en Francia y en Inglaterra, y contribuyó a la 
reforma de la Universidad de París en sentido huma- 
nista. Con una soberana sagacidad, con una sátira 
muchas veces mordaz, tuvo el don de exponer sus opi- 
niones en un estilo latino lleno de espontaneidad y 
gracia, seguro de que el mundo culto le escucharía con 
agrado (1); hasta a sus « pláticas escolares », todavía no 
impresas, supo dar original encanto ; decidido enemigo 
del ciccronianismo extremado, lo satirizó públicamente 
en la caricatura del Nosopono, que figura en su Cicero- 
nianus, personaje dedicado durante siete años a leer 
exclusivamente a Cicerón, y que llena hasta tres gruesos 
tomos con voces, frases y ritmos entresacados de este 
autor. Dice un contemporáneo, refiriéndose a Erasmo, 
que «su nombre se convirtió en un axioma, según el 
cual toda la erudición prudente e ingeniosa sabiduría 
se llama erásmica, es decir, infalible y perfecta ». De las 





(1) De índole semejante eran los Coloquios de M. CorDIER 
(tf 1564), quien en 1530 escribió un certero libelo contra el latín 
monástico ; estas obras fueron también impresas en 1830. 
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ediciones que estuvieron a su cuidado, es la más notable 
la de Aristóteles, porque fué la primera completa y 
por haber intentado con éxito aplicar en ella la alta 
crítica ; le sigue en importancia la de Livio, porque 
contuvo por primera vez los libros XL al XLV, y las dos 
ediciones de Séneca, siendo la segunda notablemente 
mejorada respecto a la primera. Otro éxito muy grande 
logró con sus Adagia, colección de más de 4000 prover- 
bios y sentencias de los clásicos, acompañados de notas 
explicativas ingeniosas, que tratan de hacer fecunda 
para los tiempos modernos la sabiduría de los antiguos ; 
extractos y traducciones de esta obra se publicaron 
muchas veces aun durante el siglo xix. Continuó la 
obra de Valla, sometiendo por primera vez el Nuevo 
Testamento a un examen filológico, haciendo luego lo 
mismo con San Cipriano, San Jerónimo, San Agustín 
y otros Padres de la Iglesia. Exigía de los teólogos un 
conocimiento profundo del griego y del hebreo, y dió 
impulso a la creación de institutos de enseñanza simul- 
tánea de estos tres idiomas, en Lovaina (1518) y Oxford 
(Corpus Christi College, 1516) ; también en el Colegio de 
Francia, de París, colocó profesores de griego y hebreo 
en 1530 ; la Biblia había de ser interpretada según los 
mismos principios que los autores profanos. Finalmente, 
su tratado De recta latini graecique sermonis pronun- 
tiatione dialogus condenó la pronunciación viciosa del 
griego moderno, propagada por Reuchlin (1). 





(1) Denomínase a esta tendencia elacismo, porque propone 
. . o . 
que la eta griega se pronuncie como e larga, y no como l, pronun- 
ciación adoptada por los neogriegos, ¡otacismo. 
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$ 53. Melanchton y Camarario. Aunque Felipe 
Melanchton (1497-1560) no pueda compararse con 
Erasmo cuanto al ingenio y gracia innata, su influencia 
en cambio, por lo menos sobre la formación de la cultura 
alemana, no es muy inferior. Para apreciar debidamente 
su eficacia es preciso tener presente que fué uno de los 
portacstandartes de la Reforma, cuya importancia para 
los. estudios filológicos es sumamente grande, pues fo- 
mentó la continuidad de esfuerzos humanísticos, mien- 
- tras que el Catolicismo aunó todas las fuerzas vivas 
para suprimir con la Contrarreforma las tendencias 
anticlericales del movimiento moderno ($ 57). Melanch- 
ton, de carácter pacífico, se vió enredado en la lucha 
casi contra su voluntad ; pero hacía falta un hombre 
de hábil pluma, capaz de influir sistemáticamente en la 
opinión pública e instituciones de enseñanza. Quiso ser 
en la realidad aquello que verdaderamente designaba 
el nombre con que le saludaban, Magister Germaniae ; 
y aunque sus trabajos, juzgados desde el punto de 
vista puramente científico, no tienen gran mérito, 
ejercieron, sin embargo, enorme presión en la vida 
pública por su carácter pedagógico, o sea por su hábil 
adaptación a los problemas de su tiempo, y porque 
tuvieron un eficaz complemento en una actividad 
docente del mayor éxito (desde 1518 en Wittenberg). 
Como la Reforma pretendía derivar todos los dogmas 
de la Biblia, se vió obligada a formar un numeroso 
personal capaz de interpretarla debidamente ; podía, 
pues, y debía renunciar a toda la Escolástica, cuya fina- 
lidad era mantener la tradición dogmática. Por eso la 
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obra de Melanchton contribuyó sobre todo a arrinconar 
la Escolástica en las universidades y colegios. Entre 
los manuales para la juventud, su Gramática griega 
vió 44 ediciones entre 1518 y 1622, mientras su Gramá- 
tica latina alcanzó 84 ediciones desde 1525 a 1757 ; 
además redactó buen número de otros manuales, edi- 
ciones y comentarios para uso de escolares. Mayor 
importancia como erudito tenía su amigo Joaquín 
Camerario, que durante 30 años fué catedrático en la 
Universidad de Leipzig, donde murió en 1574. Entre 
todos los alemanes fué quien supo mejor el griego, y 
editó, entre otros, a Teofrasto, el Tetrabiblos de Ptolc- 
meo, el Almagesto, con el comentario de Teón, y entre 
los escritores latinos a Plauto, utilizando los manuscri- 
tos llamados aún hoy palatinos. 


España ante el movimiento humanista y renacentista. Nuestro 
humanismo fué principalmente, como era natural, de asimilación 
e imitación ; que no era ya poco mérito, dada la diversa condición 
en que nos hallábamos, comparados con Italia, frente a los anti- 
guos clásicos. Merecen citarse, siguiendo al maestro Menéndez 
y Pelayo, a Antonio de Nebrija, por sus estudios del griego y del 
latín; a Jorge Coello, que tradujo por vez primera del griego al 
latín el tratado de Luciano De la diva Siria (1516) ; a Luis Vives, 
traductor de la Areopagítica y autor de tantos estudios latinos, 
y del Nicodes de Isócrates; al Comendador griego, Hernán Núñez 
de Guzmán, uno de los pocos precursores de la filología y crítica 
verbal ; alos Vergara, y a Antonio Agustín, estudioso entusiasta 
de los autores latinos y griegos, primer editor de los fragmentos de 
Festo y del epítome de Paulo. Nos limitamos a nombrar a sólo 
aquellos que se distinguieron por aportar algo nuevo a la Filología. 

Sin duda que ocupa un lugar principal entre todos los del 
siglo xvi el gran historiador Jerónimo de Zurita, notable estilista 
latino, imitador de Tácito, acotador incesante y avisado de 
cuantos códices clásicos — y fueron muchos — pudo haber a la 


t 
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mano. Son notables sus notas a César, Claudiano y Terencio, muy 
celebradas por los humanistas extranjeros, con algunos de los 
cuales, como Pedro Victorio, mantuvo amistad y continuada 
relación. Es asimismo muy notable su correspondencia con Anto- 
nio Agustín, Miguel Verde, Padilla, etc., pues en ella se contienen 
las reglas críticas de que se gloría la Filología moderna. Preparaba, 
al parecer, una edición de César y llevó a cabo la edición y comen- 
tario al Itinerario de Antonino, que luego fué editada y aprovechada 
por la Filología holandesa. Perfecto conocedor del griego, dió 
explicaciones sobre palabras y variantes que resultaban oscuras 
a humanistas extranjeros. 


CaAPíTULO II 


El renacimiento de la Filología 


S 54. La Filología francesa. Las producciones del 
Humanismo, desde el punto de vista científico, que- 
daron reducidas principalmente a los autores clásicos. 
Con celo laudable se buscaban manuscritos inéditos 
para publicarlos a la mayor brevedad, de suerte que, 
hacia 1570, casi todos los clásicos conservados se habían 
dado ya a la prensa. Eran preferidos los romanos a los 
griegos, y entre aquéllos se anteponían los poetas a 
los prosistas ; las erratas de más bulto quedaron gene- 
ralmente enmendadas, y en algunos casos afortunados 
pudieron coger por un cabo la auténtica tradición del 
texto y con su ayuda corregir algunas faltas. Adviértase 
que la Vulgata, obtenida con ese criterio y siguiendo 
tales normas, continuó prácticamente imperando hasta 
los siglos XVIII y XIX, en que se empezó a indagar siste- 
máticamente las tradiciones buenas y mejores. En los 
comentarios solían explicarse las dificultades con inge- 
niosidad y erudición; por ejemplo, las de nombres 
y las de antigiedades. En cambio, se pasaban muchas 
veces por alto problemas más intrincados históricos e 
histórico-literarios, y para este último ramo del saber 
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se conformaron mucho tiempo con los diálogos de Lilio 
Giraldo sobre los poetas griegos y latinos. Aun no se 
había llegado apenas al mismo nivel que alcanzó la 
Filología antigua, aunque los libros impresos suminis- 
traran instrumentos más cómodos para el trabajo que 
los conocidos por los antiguos en sus rollos de papiro 
y en sus volumina. 

Fueron nuevos e importantes los progresos alcan- 
zados por la Filología francesa, muy floreciente durante 
el siglo 'xv1. También los franceses se podían sentir 
descendientes de los romanos y herederos legítimos de 
la Literatura latina, pero las luchas políticas y religiosas 
contribuyeron a imprimir a este movimiento un sello 
muy distinto. Antonio Mureto (1526-1585, desde 15363 
en Roma) fué todavía un humanista, y con condiciones 
excepcionales de estilista, es tal vez el imitador más 
feliz de Cicerón; también en sus escolios de poetas 
latinos (Catulo, Tibulo y Propercio) demuestra un buen 
gusto y profundo sentir poético. De mayor importancia 
es Dionisio Lambino (1520-1572), en cuyos comenta- 
rios sobre autores latinos, particularmente sobre Plauto, 
Lucrecio, Cicerón y Horacio, se acumuló un riquísimo 
material, que después fué aprovechado por varias gene- 
raciones. Grandes son también los méritos de la dinastía 
editorial Etienne (Stephanus), que floreció durante 
cinco generaciones: Roberto Stephanus nos -regaló el 
Thesaurus linguae latinae (1531, la segunda edición en 
1543), cuyo material proviene casi exclusivamente de 
las fuentes antiguas y demuestra mucha diligencia en 
el estudio de la Semántica ; fué objeto de tres refun- 
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diciones durante el siglo xvii y no fué reemplazado 
sino solamente en 1771 por el lexicón de Forcellini. Su 
hijo Enrique le sigue en 1572, y redactó, guiado por las 
mismas normas, el Thesaurus graecae linguae, creado 
casi de la nada, porque los Commentarii linguae graecae 
de Budé ($ 51) eran hastante deficientes ; este léxico 
aún no ha sido superado desde entonces, y en la forma 
actual, reformado en 1831-1865 por encargo de la casa 
editorial Didot, sigue siendo el diccionario griego más 
copioso. 

El apogeo de los estudios griegos en Francia resultó 
de la mayor importancia para la poesía ; desde 1550 
en adelante iban publicándose los poemas clasicistas 
de Ronsard y sus compañeros, saturados de imitacio- 
nes de poetas latinos y especialmente griegos (hasta de 
Píndaro); Ronsard incluso hizo representar el Plutón 
de Aristófanes, traducido al francés. Este clasicismo 
desenfrenado fué sustituido luego por el más moderado 
de Corneille y Racine, que se inspiró menos en los grie- 
gos que en los romanos ; la primera tragedia clásica de 
los franceses es la Medea de Corneille (1635), que imita 
más bien a Séneca, pudiéndose decir lo mismo de Racine. 
Pero precisamente con estos dramas, que se parecían 
a las tragedias griegas tan sólo en lo exterior, creyeron 
haber superado a los antiguos, y fué entonces cuando, 
hacia 1690, Perrault, que ni siquiera sabía griego, inició 
la disputa de si eran los clásicos antiguos o los modernos 
los que merecían la preferencia, problema que decidió 
la autoridad de Boileau a favor de la Antigiiedad. Pero 
la comprensión íntima de la tragedia griega sólo quedó 
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lograda por el clasicismo alemán ($ 63 y s.); los fran- 
ceses de esta época no la conocían todavía, o sólo tenían . 
de ella nociones muy superficiales. | 
$ 55. Scalígero. A todos los eruditos franceses de 
la primera época aventajó con mucho José Justo 
Sealígero (1540-1609) (1). Apenas desempeñó actividad 
pedagógica, y en Leiden, donde pasó los dieciséis años 
últimos de su vida, sólo mantuvo relación con unos 
pocos filólogos jóvenes, como D. Heinsio. A pesar de 
ello, merced a su correspondencia y a la activa partici- 
pación en las empresas eruditas más importantes de 
aquellos tiempos, ejerció influencia sólo comparable 
a la de Erasmo, y sin duda fué el mayor sabio de la 
época, celebrado ya en vida por los contemporáneos 
como « águila entre las nubes, única antorcha del siglo ». ' 
Scaligero cultivó también las disciplinas desarrolladas 
ya hasta entonces, pues poseyó el griego hasta el punto 
de traducir al mismo textos latinos (Siro, Disticha 
Catonis), y comprendía el latín arcaico con una perfec- 
ción tal que a la edad de 20 años pudo disertar acerca 
de la obra de Varrón sobre el idioma latino. Pero sus 
méritos principales están en haber superado los métodos 
de la crítica de textos empleados hasta la fecha. En su 
edición de Festo, conservado en un manuscrito incom- 
pleto y en parte quemado, dió un paso más en dicha 
crítica, supliendo las lagunas con genial adivinación. 





(1) Su padre, Julio César Scalígero, tiene importancia por su 
Poética, en la que coloca a Virgilio y Museo por encima de Homero 
y que, junto con el Art Poétique (1672) de Boileau, guió la opinión 
formada en cestas materias hasta entrado el siglo xvi. 
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Con atrevimiento no menos grande abordó los elegíacos 
romanos, pues no contento con subsanar los textos 
mutilados, se esforzó en comprender estas poesías como 
obras de arte; ello le condujo, especialmente en el 
texto de Propercio, hasta arriesgarse a introducir ciertas 
modificaciones sintácticas, que hicieron cavilar a mu- 
chos durante más de dos siglos, hasta que en el siglo 
pasado se efectuó la emancipación de este método crí- 
tico. Él es también el descubridor científico de los glo- 
. sarios ($ 36). Pero su- acto de mayor trascendencia fué 
la fundación de la Cronología, con la cual se hizo posible 
toda la ciencia histórica moderna. Su trabajo « Sobre 
la reforma de la cronología » (1583) versa sobre la 
cronología de todos los pueblos de que podía tener 
noticia (porque a Scalígero le eran familiares también 
los idiomas orientales); en un apéndice refuta la reforma 
gregoriana del calendario que acababa de introducirse. 
Para agotar el tema, publicó en 1606 el Thesaurus tem- 
porum, en el que editó todos los antiguos cronógrafos 
entonces accesibles, revisados críticamente, empezando 
por la crónica de Eusebio, que estudió con admirable 
penetración y reconstruyó con ayuda de los textos 
derivados. En estos tratados hizo progresar la Filología 
más allá de los límites alcanzados en la Antigúedad, 
dando así grandes estímulos a los sucesores. En sus in- 
vestigaciones cronológicas, Scalígero expuso también su 
opinión acerca de la época de los escritos de Dionisio 
Areopagita, que la Iglesia católica consideraba como 
coetáneos de la época apostólica, pero que Scalígero 
colocó en el siglo v d. de J. C., lo que es ahora general- 
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mente admitido. Por este motivo y por su animadver- 
sión al catolicismo (fué calvinista convencido, como mu- . 
chos otros filólogos ; por ejemplo, el antes mencionado 
Enrique Stephanus) hubo de sostener reñidas disputas 
con eruditos católicos, una de ellas con el P. Petavio, 
S. J.; éste, merced a su mejor preparación astronó- 
mica, pudo corregirle en su Doctrina temporum (1607). 
Una etapa de labor preparatoria para estas investiga- 
ciones cronológicas se halla en su edición del poeta 
astrológico Manlio, primer caso de un escritor técnico 
que haya sido enmendado y explicado con pleno conoci- 
miento de la materia. 

Debe también considerarse como fundador de la 
Epigrafía como ciencia. Durante sus viajes iba coleccio- 
nando muchas inscripciones, aun las griegas antiguas ; 
ellas pasaron a mano de Gruter, profesor de Heidelberg, 
a quien también ayudó en muchas ocasiones en el 
decurso de su publicación. Pero al terminar la obra, 
Gruter se negó a redactar los índices según se había 
comprometido antes —su consulta es la clave para el 
rendimiento útil de tales compilaciones —, y entonces 
Scalígero compuso en diez meses 24 índices distintos, 
que abarcan toda materia y que han servido posterior- 
mente como norma para los indices del Corpus inscrip- 
tionum latinarum. El Thesaurus de Gruter ha subsistido 
como la colección epigráfica más consultada hasta muy 
entrado el siglo xix. | | 

$ 56. Los contemporáneos de Scalígero. Donde tal 
vez se refleja más el espiritu de Scalígero es en las obras 
del célebre jurisconsulto Cujás (1522-1590), conocido 
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con el nombre de Cujacius, que abrió el camino para la 
exacta comprensión de las fuentes del Derecho roma- 
no, y en los trabajos de Gothofredo (Godefroy), cuyos 
comentarios sobre el Codex Theodosianus nos describen 
toda la cultura del Imperio romano decadente. Su amigo 
Isaac Casaubono (1559-1614) es quizá, entre los filólo- 
gos, quien más se le parece, en particular por sus ano- 
taciones de Teofrasto, Ateneo y Persio, cuya estupenda 
erudición apenas ha sido nunca igualada ; más impor- 
tante que la reunión de estas noticias fué su tratado 
sobre la poesía satírica y su introducción a Polibio, 
donde aclaró la evolución de la Historiografía griega. 
A más de estos investigadores, Francia contaba en esta 
época con un gran número de eminentes eruditos, 
mientras en Alemania apenas alguno que otro se des- 
tacaba sobre la gran medianía; merecen siquiera nom- 
brarse entre éstos, por ejemplo, a F. Sylburg (1536-1596), 
a causa de sus buenas ediciones de autores griegos (entre 
ellas la de Aristóteles, 1584 a 1587). Italia se señala al 
mismo tiempo por un último vástago del Humanismo, 
Pedro Victorio (1499-1584), que en calidad de profesor 
de los idiomas clásicos en Florencia (desde 1538) ins- 
truyó a escolares de todos los países de Europa, y 
sobresalió por sus conocimientos extraordinarios del 
griego, hasta el punto de que no retrocedió ni aun ante 
edición tan difícil como la de Clemente de Alejandría. 

$ 57. La Contrarreforma. Los holandesos. Para el 
desenvolvimiento ulterior de la Filología fueron de 
importancia decisiva tanto la Contrarreforma como los 
jesuítas, que reprimieron las tendencias hostiles a la 
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Iglesia del Humanismo e hicieron retroceder el estudio 
del griego, estudio que ya empezaba a florecer, a cos- 
ta del latín, que en los colegios de jesuítas era la lengua 
preferida, por ser la antigua de la Iglesia, y limitaron la 
enseñanza del griego a los conocimientos indispensables 
_para la lectura del Nuevo Testamento; un fanático 
teólogo llegó hasta calificar en cierta ocasión el griego 
como lenguaje de herejes. A esto se añadió que la poesía 
francesa, que era consideraba como normativa, se 
basaba en la imitación de modelos latinos ($ 54). Pero 
también los estudios de la latinidad se ejercieron tan 
sólo a causa de sus enseñanzas estilísticas y formales, 
descuidando el contenido de las obras clásicas ; aun 
corriendo el siglo xIx, estos colegios solían arrinconar 
las explicaciones positivas como suelen acumularse obje- 
tos inútiles en la trastería. Por último, la Ilustración, 
aunque nacida indiscutiblemente del espíritu moderno, 
mostró una actitud hostil a la Antigúedad, ostentando 
su carencia de interés para la Historia y queriendo 
retroceder siempre o tomar por punto de partida a la 
Naturaleza. La decadencia de los estudios clásicos 
durante el siglo xvi es en gran parte efecto de estas 
tendencias de la Ilustración ; el filósofo Condillac, por 
ejemplo, en un esbozo de plan de estudios (1775), 
charla de la Antigúedad con increíble ignorancia. Pero 
precisamente al libertarse la Ilustración de la artificiosa 
y malsana imitación de los antiguos clásicos, creó la 
posibilidad de llegar a una mejor comprensión de los 
antiguos, y contribuyó a pesar suyo a un Segundo flo- 
recimiento del clasicismo (8 61). 
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No sólo Scalígero vivió los últimos años de su vida 
en Holanda, sino que este país dominó durante todo 
el siglo xvi en la Filología, tal vez más por la cantidad 
que por la calidad de sus producciones. Como centro 
de los estudios holandeses considérase la Universidad de 
Leiden, fundada en 1575, donde enseñó Justo Lipsio 
entre 1547 y 1606. Aunque precursor, ya encarna la 
dirección que habían de seguir los trabajos holandeses 
posteriores : crítica de autores “latinos con preferencia 
sobre los griegos, que se conceptuaron menos importan- 
tes, y compilaciones en el campo de las antigiledades. 
Contribuyó más que nadie a la reconstrucción de Tácito, 
y también son grandes sus merecimientos por sus tra- 
bajos sobre textos de Séneca ; en relación con estas edi- 
ciones aparecieron sus disertaciones sobre el ejército 
romano, el anfiteatro, etc. También intentó renovar la 
filosofía estoica, visiblemente alucinado por la creencia 
humanista de que no se pueden desarrollar las ciencias 
más allá del punto al que llegaron los antiguos, debién- 
dose contentar los modernos con adquirir una idea clara 
de sus enseñanzas. Sus sucesores se ocuparon especial- 
mente de los poetas; así Nicolás Heinsio (1620-1681), 
apodado. el «restaurador de los poetas latinos », que él 
enmendó con una facilidad asombrosa, si bien, como 
la mayoría de sus compatriotas, tenía la mano dema- 
siado ligera para hacer correcciones con el único fin de 
obtener mayor elegancia de estilo ; ejerció una influen- 
cia notoria sobre el texto de Ovidio. Conviene hacer ob- 
servar que casi todos estos holandeses supieron escribir 
flúidos versos latinos ; por ejemplo, el distinguido jurista 
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Hugo Grocio, que en sus ratos de ocio se dedicó a la edi- 
ción de poetas latinos. Por mucho que estos letrados sig- 
nifiquen para el texto de algunos autores, apenas con- 
tribuyeron al progreso de la Filología ; y sus trabajos 
críticos de textos van englobados en las ediciones poste- 
riores cum notis variorum, cultivadas especialmente por 
P. Burmann, padre (1668-1'741), que preparó, por ejem- 
plo, Petronio y Ovidio, y que por la reunión abigarrada 
de las opiniones más contradictorias demuestran palpa- 
blemente el bajo nivel de la Filología durante esta época. 
Idéntica crítica se puede emitir sobre las compilaciones 
de «antigúedades » en los monstruosos £hesaurus: el 
Tesoro de las antigúedades romanas (1699, en 12 tomos) 
y el Tesoro de antigúedades itálicas (17704, en 15 tomos), 
ambos de Juan Grevio, y el Tesoro de las antigúedades 
griegas (1702, en 13 tomos) de Jacobo Gronovio. Muy por 
encima de estos trabajos hay que colocar los de Jacobo 
Perizonio, muerto en 1715 en Leiden, cuyas Animad- 
versiones historicae (1684) llevaron por primera vez la 
crítica al terreno de la historia romana más antigua, 
dudando de la autenticidad de las noticias de los tiem- 
pos más remotos porque los escritos sobre ellas eran en 
aquella época primitiva muy escasos y porque los pocos 
que existían habían perecido en el incendio de la ciudad 
por los galos, señalando, en cambio, un origen épico 
a los episodios de Tito Livio; por lo tanto, es un genuino 
precursor de Niebuhr. 

$ 58. Bentley. Corría de nuevo la Filología peligro 
de estancarse, cuando, afortunadamente, otra corriente 
procedente del Norte vino a animarla. En los Colegios, 
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espléndidamente dotados, de Oxford y Cambridge, los 
estudios clásicos habían tomado carta de naturaleza 
desde hacía tiempo ; pero llegaron a su apogeo cuando 
Inglaterra, pacificada después de cruentas luchas inte- 
riores, tuvo antes que ningún otro Estado una Cons- 
titución que le aseguraba un normal desarrollo. Allí 
surgió el investigador Ricardo Bentley, que dió nuevos 
impulsos a la Filología y reanimó los estudios griegos. 
Bentley nació en 1662, y desde 1700 hasta su muerte 
en 1742 ocupó el cargo de Presidente en el Trinity 
College de Cambridge. Intratable como persona, por ser 
avaro, desconsiderado, embustero y vanidoso, como 
erudito, en cambio, demostró tener una excepcional 
agilidad y rapidez en las concepciones, por cuanto en 
todos los dominios, aun los que apenas abordó, le per- 
mitían acertar con genial perspicacia. También se dedicó 
de manera muy principal a la crítica de textos; y aunque 
se fijaba en las palabras y las frases sueltas, como sus 
antecesores, aplicaba un método rigurosamente lógico 
en lugar de la antigua crítica, circunscrita puramente 
a la brillantez del estilo y a las bellezas poéticas ; tenía 
por lema «que la objetividad y la razón servían más 
que un centenar de códices». Con plena conciencia de 
su agudeza dialéctica dominaba los textos ; así, en su 
famosa edición de Horacio (1711) alteró el texto en 
más de 700 lugares contra la tradición ; su elección no 
fué feliz, pues su carácter prosaico tropezó con un poeta 
tan inspirado como Horacio, que no era ciertamente 
objeto adecuado para su crítica conjetural ; su método, 
sin embargo, no perdió por eso importancia, pues en 
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principio estaba vencida la crítica arbitraria y capri- 
chosa. Para la investigación de la historia literaria, su 
proyecto de reunir los fragmentos de los poetas griegos 
abrió nuevos horizontes, aunque sus propias aporta- 
ciones se limitaron a estudiar brillantemente los de 
Calímaco y a enmendar los de Menandro y Filemón. 
Su edición de Terencio hizo época por un breve tratado 
sobre la métrica de este poeta, que aclaró por primera 
vez la versificación del latín arcaico y dirigió de nuevo 
la atención sobre la literatura más antigua, completa- 
mente desatendida; en este trabajo quedó señalada 
con nitidez la diferencia entre las antiguas métricas 
latina y griega y elinflujo del acento prosódico; así que 
luego G. Hermann y Ritschl pudieron continuar las 
indagaciones métricas de Bentley. La prueba más 
fehaciente de su genialidad la dió con el descubrimiento 
del digama en Homero, al cual fué inducido por la 
consideración de los hiatos, y que, a pesar de haber 
sido rechazado por algunos, como F. A. Wolf, obtuvo 
absoluta comprobación en la Filología del siglo xix ; 
I. Bekker hizo seguidamente un ensayo de introducir 
esta letra en el texto. Bentley también fué el primero 
que ensayó la alta crítica, probando en su disertación 
sobre las cartas de Falaris (1697, y dos años después 
en edición aumentada) que estos y otros escritos pare- 
cidos son falsificaciones, rompiéndose con la fe ciega 
en la autoridad, que sin vacilar admitía por buenas 
todas las tradiciones, defecto que el Humanismo había 
heredado de la Escolástica, tan despreciada por sus 
adeptos. Conviene recordar aquí que, entre tanto, había 
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surgido una Filosofía moderna junto a una ciencia de la 
Naturaleza, que sobrepujaron con mucho el mundo de 
las ideas de los antiguos, y ya no consideraron la Anti- 
gitedad y sus concepciones como el alfa y omega de toda 
sabiduría. Bentley probó que las cartas de Falaris (y 
análogamente las de Temístocles, Eurípides y de los 
socráticos) presuponen unas circunstancias históricas 
que denotan una época posterior por contener citas de 
Demócrito y Demades, estando además redactadas en 
el dialecto ático en lugar .del dórico, y aun eso en una 
fase tardía del ático, semejante al empleado por los 
sofistas del tiempo imperial romano : todas estas deduc- 
ciones estaban bien documentadas por profundos traba- 
jos de historia política y literaria (por ejemplo, sobre 
la antigúedad de la tragedia). Sólo desde este momento 
en adelante era posible hacer una historia literaria ; 
siguen luego las huellas de Bentley, Valckenaer y Wolf. 
La audacia de su talento queda puesta de relieve por su 
intención de hacer una edición del Nuevo Testamento 
a base de manuscritos originales, para cuya tarea reunió 
mucho material en muy poco tiempo; siempre y en todo 
vió con mayor claridad que sus precursores cuán nece- 
sario era trabajar sobre la mejor tradición (compren- 
diendo, por ejemplo, la gran valía del Blandinio perdido 
para el original de Horacio), ideas que prepararon el 
terreno para Lachmann. Todo esto no le impidió, sin 
embargo, menospreciar, cuando así le convenía, la tra- 
dición y tratarla, por ejemplo en el Manilius y en El 
Paraiso Perdido de Milton, con inaudita arbitrariedad ; 
en el último caso emitió la hipótesis de que un amigo 
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había hecho interpolaciones en el poema; no es pro- 
bable que lo creyera así, pero lo consideró cómodo para 
su criterio crítico. 

$ 59. MHemsterhuys y Valckenaer. El ejemplo de 
Bentley dió origen a un florecimiento de los estudios 
griegos, sobre todo en Holanda; había sostenido relacio- 
nes íntimas con este país e influido en el joven Tiberio 
Hemsterhuys (1685-1766) ; éste fué el primer helenista 
propiamente dicho, pues no sólo era versado en el griego 
clásico, sino también en el de las épocas posteriores, 
- como puede verse en su Luciano; en su edición del 
Plutón de Aristófanes trató de ordenar y seleccionar 
criticamente los escolios, primer trabajo de esta clase 
que no tuvo continuadores sino unos cien años más 
tarde. Su severa crítica, por el estilo de la de Bentley, 
preparó los grandes progresos del siglo siguiente ($ 68). 
Entre los helenistas más capaces instruidos por Hems- 
terhuys, sobresale como más original Gaspar Valckenacr 
(1715-1785). Mientras su edición de la Phoinissai sor- 
prende por el perfecto dominio del idioma, su tratado 
sobre los dramas perdidos de Eurípides (1768) resultó 
un feliz paso adelante por el camino abierto por Bentley; 
su estudio sobre Aristóbulo es un ensayo de historia 
literaria de gran importancia que por primera vez arrojó 
viva luz sobre la literatura judío-helenística y sobre 
las falsificaciones de sus textos. Llegó a demostrar, 
efectivamente, que los versos atribuidos a Eurípides, 
Calímaco y otros citados posteriormente como ejemplos 
de creencias monoteístas en la Antigúedad, fueron fal- 
sificados por el judío Aristóbulo (150 a. antes de J. C.), 
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que pretendía derivar del Pentateuco toda la sabiduría 
griega y que había encontrado un crédulo propagador 
en Clemente de Alejandría. Por lo demás, Scalígero 
había ya descubierto una tendencia parecida en la carta 
atribuída a Aristeas, pero falsificada, de donde toma 
su origen la fábula de la redacción de los Setenta en 
tiempos de Ptolomeo II. Comparados con los trabajos 
de Valckenaer y con los de sus excelentes compañeros, 
Ruhnken, nacido en Pomerania, y Wyttenbach (edición 
de los Moralia de Plutarco), los estudios holandeses de 
tiempos más modernos no resultan un gran adelanto ; 
por lo menos no puede llamarse así la hipercrítica que 
aplicó Hofman-Peerlkamp (f 1865) a Horacio y otros 
poetas latinos. También Cobet (1813-1889), a pesar de 
sus conocimientos helenísticos poco comunes, tuvo un 
influjo más perjudicial que beneficioso en su preter- 
sión de tener en arrendamiento — por decirlo así — el 
aticismo, por su manía de dictaminar sobre lo ático y 
lo no ático en los escritores, y por su parcialidad y res- 
tricción en la crítica de los textos. Sólo muy reciente- 
mente la Filología holandesa vuelve a ponerse en con- 
tacto con las ciencias de la Antigúcdad históricamente 
orientadas. | 

$ 60. Porson, Reiske. En Inglaterra sigue a Bent- 
ley una nutrida serie de óptimos helenistas, destacando 
entre ellos: Ricardo Porson (1759-1808) por sus produc- 
ciones sobre los trágicos, en las cuales empleó la crítica 
metódica e hizo observaciones muy acertadas sobre la 
construcción del trímetro. Sólo ahora, después de puri- 
ficado su texto, pudieron los dramas griegos ejercer una 


138 WILHELM KROLL 


influencia más extensa que hasta la fecha sólo alcanza- 
ran las tragedias de Séneca ; sin embargo, Porson no 
pensó en ello por estar convencido de la preeminen- 
cia de la crítica de textos sobre la literaria. De modo 
parecido, Elmsleoy (f 1825) trabajó en especial los trági- 
cos, y Dobree (muerto en el mismo año) Aristófanes ; 
no obstante, al morir estos eruditos los textos de los 
clásicos griegos apenas estaban enmendados en la forma 
y proporción en que lo estuvieron los latinos dos siglos 
antes ; los estudios griegos habían quedado retrasados, 
aunque entre los legos, fuera de la órbita de los profe- 
sionales, existió siempre un entusiasmo sincero para las 
antigúedades griegas, como lo enseña, por ejemplo, el 
excelente Fénelon (Télémaque, 1699). 

La Filología alemana puede mencionar gran número 
de estudiosos aplicados y trabajadores durante esta 
época; por ejemplo, Gesner, muerto en 1761 siendo cate- 
drático de Góttingen, y Ernesti, muerto en 1781 en Leip- 
zig, ambos muy importantes por sus esfuerzos en 
pro de la enseñanza, guiados ya por la idea fundamental 
de que los autores antiguos no deben cultivarse para 
aprender elocuencia, sino a causa de su cultura. Pero sí 
merece recuerdo especial y muy meritorio Juan Jacobo 
Reiske (1716-1774), que se cuenta entre los primeros 
helenistas de ese tiempo y que alcanzó mayor renombre 
como arabista (1); sus méritos, que fueron desconocidos 
en su tiempo, han sido reconocidos plenamente por la 





(1) Cuéntase que mientras fué estudiante en Leipzig (años 
1733-1738) nunca pudo asistir a lección alguna de griego; la 
primera ocasión que tuvo para ello fué con Hemsterhuys en 
Leiden. 
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posteridad. En sus enmiendas a los poetas griegos y 
más todavía a los prosistas demuestra sorprendente 
tino; a más de los oradores atenienses, enmendó casi 
todos los historiadores y sofistas, editando también 
algunos de ellos. Su comentario sobre el escrito relativo 
a la organización de la corte de Bizancio por Constan- 
tino Porfirogeneta, muestra su talento y aptitudes para 
una interpretación objetiva de los textos. En cambio, 
nos deja perplejos su desconocimiento de la métrica : 
siendo joven creía aún en serio que los poetas habían 
medido las mismas sílabas ora como largas, ora como 
breves. Espíritu emprendedor, fué amigo íntimo de 
Lessing, que durante algún tiempo abrigó el propósito 
de escribir su biografía. 


CarítuLO ITI 


El Neohumanismo y las ciencias 
de la Antigiiedad 


$ 61. Corrientes innovadoras. El tránsito de la 
filología a la ciencia histórica de la Antigúedad es obra 
del genio alemán ; pero no ha sido producto fortuito de 
una filología profesional, sino efecto de los grandes 
movimientos intelectuales del siglo xvr11 : la Ilustración, 
el Neohumanismo y el Romanticismo. La Ilustración, 
que tiene sus cimientos en la Filosofía inglesa, pero que 
fué transmitida a los alemanes especialmente por los 
literatos franceses, como Voltaire, Rousseau y Diderot, 
terminó lo que el Humanismo había empezado : la sepa- 
ración definitiva de la Filología y de la Teología, así 
como puso de relieve la diferencia entre la poesía 
«ingenua » y la « sentimental ». Sólo entonces se pudo 
apreciar debidamente a Homero y los dramaturgos 
áticos, que hasta entonces se habían visto a través de 
los lentes de Virgilio, de Séneca y de Corneille. A base 
de esta nueva concepción, el Neohumanismo enarboló 
un nuevo ideal educativo y artístico, y creyó poder 
crear un mundo mejor y más hermoso por medio de una 
restauración del helenismo clásico ; el estudio de la 
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Antigúedad debía servir, según F. A. Wolf, para «operar 
una armonía entre el interior y el exterior de los hom- 
bres con una educación exclusivamente humana, real- 
zando todas las fuerzas del espíritu »; así, pues, ese 
estudio ya nunca más debía servir sólo para adquirir 
habilidad estilística y elocuencia. 

El Romanticismo intentó comprender el arte y la 
literatura nacionales por las peculiares características 
de cada país y de cada pueblo, y está a la escucha de las 
vibraciones inconscientes del alma popular; sólo así 
fué posible la recta comprensión del lenguaje y de la 
religión, y aun toda comprensión histórica (1). Así, pues, 
la nueva época de nuestra ciencia no empieza con 
F. A. Wolf, que suele citarse en primer lugar, sino 
con Winckelmann, Lessing y Herder. 

$ 62. Winckelmann. El arte antiguo, como tal, 
apenas había sido considerado digno de estudio ; en el 
mejor caso servían sus obras para explicar los textos 
antignos (como en la gran obra ilustrada con planchas 
de cobre, de Montfaucon, L'antiquité expliquée, año 1719; 
creía que sólo nos habían llegado esculturas de los 
tiempos romanos). Opulentos diletftanti, principalmente 
soberanos, papas y cardenales, amigos del arte escultó- 
rico en sus hermosas representaciones, habían formado 
colecciones de obras artísticas, pero sin la debida norma, 
y con frecuencia las esculturas habían sido completadas 
por manos inexpertas y colocadas, no por su mérito 





(1) Merece notarse que Guillermo Miller, el pocta de los can- 
tos griegos ($ 73), hizo muy atinadas observaciones acerca de la 
formación de la poesía homérica en su obra Homerischen Vorschule 
(1824). 
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intrínseco, sino para efectos decorativos ; sólo en 1770 
comenzaron a ser reunidas sistemáticamente, en un 
museo, las numerosas antigiedades del Vaticano. Para 
fines pedagógicos, J. F. Christ, de 1739 a 1756, catedrá- 
tico de Leipzig, empleó grabados y copias coleccionados 
durante sus viajes. 

La revelación efectiva del arte antiguo nos fué hecha 
por Juan Winckelmann (1717-1768), quien al principio 
en Dresde, luego durante su prolongada estancia en 
Italia, había estudiado el arte antiguo en sus originales ; 
estos conocimientos le permitieron ayudar a su mece- 
nas, el cardenal Albani, en la formación y ordenamiento 
de su magnífica colección arqueológica. Reunía muchas 
cualidades que le predestinaban a ser el primer histo- 
riador del arte antiguo : no sólo conocía a fondo la 
literatura antigua, sino que en el trato con los artistas 
también había aprendido a juzgar la parte técnica res- 
pectiva ; poseía, además del entusiasmo, un gran sentido 
histórico ; por eso su Historia del arte en la Antigiedad 
(1763) obedecía desde un principio al criterio de escribir 
una historia interna del arte y no de los artistas. En ella 
se deriva la esencia del arte griego del clima de Grecia, 
de la mentalidad griega y de su democracia ; reconoció 
que el arte antiguo es arte griego en primer término, y 
procedió a la clasificación de la enorme cantidad de 
material de las obras que conocía, y que fué el primero 
en interpretar rectamente, en los cuatro períodos del 
estilo arcaico, del sublime, del bello y del de imitación, que 
con algunas reservas todavía hoy subsiste. Pero la causa 
de la extraordinaria impresión que su obra hizo sobre 
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los contemporáneos fueron : el noble entusiasmo con que 
habló de las obras maestras del arte antiguo, del Lao- 
coonte y del Apolo de Belvedere; la reacción contra el 
estilo barroco, y el alto concepto de la singular impor- 
tancia del arte antiguo. Poseyó asimismo grandes cono- 
cimientos de detalles en tal materia, como se puede 
apreciar por su catálogo descriptivo, ordenado desde 
el punto de vista arqueológico, de la colección glíptica 
(3400 ejemplares) de Stosch. A 

$ 63. Lessing. - Desde otro punto de vista abordó 
Lessing (1729-1781) la Antigúedad. Aunque no se había 
dedicado nunca a la crítica de textos, predominante en 
su época, debe considerársele como filólogo, pues dis- 
ponía del necesario aparato filológico para ostentar 
erudición cuando así le convenía. Pero, felizmente, su 
importancia no consiste en eso ; porque le estaba reser- 
vada la elevada misión de apreciar la literatura antigua 
según su valor artístico y encauzar seriamente otra 
vez la crítica estética por los senderos abandonados 
desde el tiempo de los peripatéticos y alejandrinos. Las 
exigencias del momento, los apuros que atravesó el 
teatro nacional, le dieron ocasión de meditar sobre la 
naturaleza del drama y de comparar los grandes autores 
antiguos o que pasaban por grandes, como Sófocles, 
Plauto, Terencio y Séneca, con los dramas franceses, 
que eran, considerados como ejemplares según el nuevo 
canon : en eso echó de ver que éstos habían entendido 
mal los preceptos dados por Aristóteles, que él concep- 
tuaba todavía como leyes de la creación artística, y que 
el drama tenía que seguir reglas muy distintas. Sólo 
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después de esta labor preparatoria fué posible una 
poesía como la representada por la Ifigenia de Goethe, 
que no siguió ya más la pauta dada por Corneille y 
Racine, sino que representaba el anhelado renacimiento 
del espíritu de Grecia 'encarnado en el genio alemán. 
El gran mérito de Lessing consiste en haber vuelto a 
descubrir la literatura griega como literatura, y no como 
fuente de conocimientos históricos o palestra para ejer- 
citar las fuerzas intelectuales: así en su Dramaturgia 
descubrió el drama, como en su Laocoonte la epopeya. 
Es verdad que no podía sospechar que el desarrollo de 
la literatura alemana, por él iniciado y fomentado, 
ercaría pronto nuevos valores en el terreno poético, 
que habían de destronar a Aristóteles, adorado aún 
por él como gran autoridad, y que, junto con nuevos 
métodos de trabajo histórico, habían de producir un 
juicio esencialmente distinto sobre la poesía antigua. 
Fué Lessing quien llamó la atención sobre la fábula 
antigua y el epigrama ; también reconoció la impor- 
tancia de Marcial. 

$ 64. Herder. Es Herder (1744-1803) continuador 
de la obra de Lessing, estando ya sujeto a influencias 
que no conociera aquél. Éstas eran principalmente la 
filosofía de la Ilustración, de Rousseau, y la poesía popu- 
lar inglesa (Ossian, 1760-1765), que le abrieron los ojos 
para las bellezas de la poesía natural, que le llevaron 
a descubrir la canción popular y que le convirtieron en 
padre del Romanticismo. Al emitir juicios sobre la poesía 
antigua, ya se nota el creciente interés despertado por 
Homero y el efecto producido por Homero como ingenio 
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original, debido a la pluma del inglés Wood (1) (1769) ; 
éste, aun siendo un mero aficionado, había logrado una 
visión más viva de la poesía homérica que nadie an- 
terior a él en sus viajes efectuados a Grecia y Oriente, 
y pudo demostrar el nexo que la epopeya homérica 
guarda con la tierra en donde había surgido y con las 
costumbres del Oriente: «El pocta siempre copiaba 
según la Naturaleza y la vida, y procuraba siempre 
hacerse una idea clara, en todo lo que le permitían sus 
conocimientos, de todo lo que quería describir ; en cam- 
bio, ninguno de sus comentaristas, desde el tiempo de 
Estrabón, se cuidó de adquirir una clara noción de la 
geografía de Homero ». La solución del gran problema 
planteado con estas palabras quedó reservada a los 
descubrimientos del siglo siguiente. Por el momento 
continuó todavía el auge de la poesía latina de imitación, 
y siguió la baja de la pocsía griega, a pesar de su gran 
originalidad ; retrocedió hasta verse puesto Homero en 
la misma línea que Ossian y los Edda y todos aquellos 
cantos populares cuyas bellezas se habían comenzado 
a descubrir desde 1770; tardó aún bastante tiempo 
hasta que se vió cuán artificiosamente está construído 
el epos de los antiguos griegos, y se llegó por fin a un 
concepto menos entusiasta, pero más claro, de la poesía 
popular en general. Herder escribió entonces : « ¿Dónde 
hallar el ángel custodio de la literatura griega en Ale- 





(1) Dado a conocer por HeEvYNE, fué traducido (al alemán) 
en 1773. La obra similar de BLackweELL, Untersuchung iiber 
_Homers Leben und Schriften, era aún muy poco conocida y no ] ué 
traducida por Voss hasta el año 1776. 


10. KnorrL : Filología clásica. 1419. — 2,3% ed. 
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mania que nos enseñe cómo los alemanes han de estu- 
diar los autores griegos? Aunque estudiar quiere decir 
en primer término dilucidar el sentido y la comprensión 
de las palabras... no es menos preciso considerar el 
espíritu de los griegos con el ojo de la filosofía y llegar 
a analizar los más finos matices de sus bellezas con el 
ojo de la estética, matices que por lo general aparecen 
a los críticos sólo mezclados y hacinados; y luego intén- 
tese comparar con el ojo de la historia una época con otra 
época, un país con otro país y un genio con otro genio ». 
Según él, los romanos habían falsificado el espiritu de 
los griegos, transmitiéndolo luego a los alemanes adul- 
terado ; el fantasma del clasicismo formalista y la 
parcial veneración de la elocuencia « convirtió a Cicerón 
en clásico orador escolar, a Horacio y Virgilio en clá- 
sicos poetas escolares, a César en un pedante y a Livio 
en un logomáquico ». No podemos detallar aquí (cfr. $ 65) 
el efecto que estos pensamientos expresados con diti- 
rámbico acento, produjeron en la reforma de la ense- 
ñanza superior; pero conviene no omitir que fué Herder 
quien en pro de la ciencia volvió a descubrir no sólo a 
Homero, sino también a los grandes líricos y epigra- 
máticos, ejerciendo gran influencia en su interpretación. 
Fr. Sehlegel fué estimulado por él a tratar por primera 
vez la literatura griega en sentido histórico. 

La gran estima de Herder por los autores griegos 
no le cegó ante los méritos de aquellos poctas latinos 
que le parecian demostrar un verdadero talento; habló 
con estusiasmo de Horacio, y exige que cada una de sus 
odas se interprete tomando por base la situación de 
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la que surgió, y que se haga sonar la música de sus 
metros poéticos ; así es como ridiculizó también las in- 
tentonas de querer explicarlas por medio de la acumu- 
lación de citas eruditas, que embarazan a cada paso el 
sentido total e imposibilitan al lector llegar a aquella 
disposición de espíritu que hace posible el gozar de la 
poesía; en una palabra: Herder vuelve a leer los anti- 
guos poetas como poetas, y señala con esto a la interpre- 
tación filológica un nuevo cometido, que todavía hoy 
se esfuerza en realizar. 

También sobre el lenguaje había emitido ya en 1766 
ideas más profundas que todos sus predecesores, reco- 
nociendo su íntima relación con el efhnos y la literatura, 
criterios que mucho más tarde fueron acogidos y des- 
arrollados por Guillermo de Humboldt. En su obra sobre 
el idioma vasco (1812) —intercalada en el estudio 
sobre la lengua kawi-— encontramos por primera vez 
el claro reconocimiento de que el lenguaje no es ningún 
invento consciente de algunos, sino la obra de una na- 
ción entera; que no es una cosa muerta, sino una activi- 
dad en constante evolución ; fué el primero en establecer 
la división de todas las lenguas en aislantes, flexivas y 
aglutinantes; y fué asimismo el primero en estudiar el 
origen de la flexión. Sus resultados influyeron eficaz- 
mente en Bopp y Steinthal ($ 70 y s.). 

Por fin, Herder, por sus Ideas sobre la historia de la 
humanidad (1784-1787), es uno de los fundadores del 
concepto moderno de la Historia, intentando demostrar 
la continnidad en el desarrollo de la cultura y de la 
humanidad en la historia de todos los pueblos. 


148 WILHELM KROLL 


Mientras para Herder y sus continuadores la historia 
de los Estados y la participación en éstos de grandes 
personajes ocupó el primer término, la opinión posterior 
lanzada por Comte vió los impulsos principales del 
factor evolutivo en el ambiente y en las masas popula- 
res, y acentuó la importancia de la historia cultural y 
económica ; pero este último método de investigación 
no se aplicó a la historia antigua hasta fines del siglo x1x, 
cuando el hallazgo de muchos papiros permitió apre- 
ciar la vida económica de Egipto durante un período de 
cerca mil años. 

Fr. Schlegel, al hablar de Herder en 1796, con razón 
pudo decir de él, que « gracias a un don especial de adi- 
vinación histórica, a un don de caracterización profunda, 
al don de una fantasía que sabía comprender artística- 
mente, de una sensibilidad agudamente poética, de una 
fantasía artista, receptiva e imitativa, había fundado 
y hasta trazado en grandes rasgos la crítica moderna, 
que es el fruto más peculiar de la cultura y ciencia ale- 
ma as». 

$ 65. Heyne, Wolf. Los resultados de este gran 
movimiento intelectual fueron aplicados a la ciencia y 
enseñanza por Heyne y Wolf. Christian Gottlob Heyno 
(1729-1812) recibió los estímulos decisivos antes que 
Herder y Winckelmann, con quienes puede casi paran- 
gonarse. Desde 1763 fué catedrático en Góttingen, en 
donde desenvolvió una gran actividad acompañada de 
mucho éxito, persiguiendo con conocimiento de cansa 
su finalidad : poner en relación la Antigiiedad con la 
cultura moderna ; sus ideas influyeron en personalida- 
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des como Voss, Wolf, los hermanos “Schlegel, Zoega y 
Guillermo de Humboldt, siendo éste quizá el represen- 
tante más puro del nuevo ideal cultural. La traducción 
de Homero hecha por Voss (1781-1793) logró popularizar 
esta producción literaria, después de haber fracasado 
lastimosamente varias versiones anteriores. La crítica 
de textos es, en la actividad científica de Heyne, in- 
significante comparada con el interés objetivo que él 
demostró por las ciencias de la Antigúedad clásica ; fué 
un hombre de mucho talento y buen gusto, que sólo 
por circunstancias desfavorables careció de intensidad 
y profundidad. Él fué el primero en tener un concepto 
exacto de la Mitología, que no consideró ya como una 
ficción consciente, sino como expresión cuya explicación 
debe buscarse en las etapas culturales precedentes ; 
hace notar la importancia de las razas y de los cultos 
locales para el estudio de las religiones, y ya aconseja 
aprovechar las noticias sobre pueblos primitivos para 
la explicación de épocas más modernas de cultura, idea 
que debía desarrollar magnífica fecundidad durante 
mucho tiempo ; en su comentario a Apolodoro creó un 
auxiliar muy eficaz para el estudio de la Mitología. En 
. la Arqueología introdujo una interpretación histórica 
de los monumentos (terminada luego por O. Jahn), y 
en general supo proponer un gran número de problemas 
históricos que no pudo materialmente solucionar ; sus 
estudios sobre las fuentes empleadas por Diodoro han 
inspirado a muchos otros investigadores en esta materia. 

Mientras la actividad científica de Heyne fué más 
amplia que profunda, no puede decirse precisamente lo 
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mismo de su célebre discípulo Federico Augusto Wolf 
(1759-1824); visto en conjunto, fué más bien hombre 
de acción que de teoría ; trabajó mucho por mejorar la 
situación material de la Filología ; y más tarde, como 
catedrático en Halle (1783-1806) y en Berlín (desde 
1806), ejerció gran influencia con su ejemplo y realizó 
en un grado excepcional el ideal de una personalidad en 
extremo influyente. Él quería ser más profesor que 
escritor (había abolido el molesto dictar en clase y 
disertó sobre más de cincuenta temas distintos). Empleó 
su ascendiente en el Gobierno prusiano para aumentar 
c intensificar los estudios del griego en la enseñanza, y 
consiguió igualmente la separación de la profesión de 
teólogo de la de filólogo, a lo cual contribuyó no poco 
la creación de un seminario especial (1787) para la ins- 
trucción en humanidades de los futuros profesores de 
segunda enseñanza. Fué el primero que explicó en 
cátedra scbre la enciclopedia de ciencias antiguas (esta 
designación : Enzyklopúdie der Altertumswissenschaft, 
procede de Heyne), cuya finalidad resumió en una lumi- 
nosa disertación, elogiada por Goethe; sin embargo, 
el círculo de su interés era mucho más limitado que el 
de Heyne; no se ocupó de problemas históricos ni le 
interesaba tampoco el arte antiguo. Su gran fuerza 
expansiva apenas le permitió desarrollar un estudio 
maduro, y por esta causa solamente tuvo un gran acierto. 
En el año 1788, Villoison había editado la Ilíada con los 
signos y escolios del manuscrito A ($ 9); lo que este 
autor comunicó, sobre la intervención de los críticos 
antiguos, le inspiró sus Prolegomena ad Homerum (1795). 
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La idea fundamental, que Wolf mismo atribuye a Wood 
($ 64), muy leído por entonces, es que Homero no cono- 
cía aún la escritura, que sólo se empleó para la literatura 
desde el siglo vi en adelante ; en el espacio intermedio 
la poesía homérica se propagó verbalmente por los rap- 
sodas. Por este motívo es imposible que, vista la gran 
extensión, pueda atribuirse la flíada a un solo poeta, 
y este hecho viene corrcborado por la tradición de su 
recopilación en tiempo de los Pisistratas. Wolf no entró 
en el análisis de la obra, sino que se limitó a hacer unas 
observaciones generales sobre el carácter episódico y 
desigual del relato, sobre las contradicciones descubier- 
tas ya por críticos anteriores, «restos de cemento, que 
sirvieron a los grandes rapsodas para unir los núcleos 
principales del cuento, desde el libro octavo de la Ilíada 
en adelante ». Investigó la historia del texto hasta la 
época de Crates, porque su intención era sacar conse- 
cuencias para el establecimiento del texto. La impresión 
que produjo esta obra fué extraordinaria ; algunos, como 
Goethe y Schiller, no se resignaban a ver desvanecerse 
su Homero ; otros pretendían haber encontrado ya este 
resultado independientemente, y, en efecto, al danés 
Zoega, que también en el campo de la Arqueología 
demcstró sagacidad, le faltó muy poco para alcanzarlo ; 
sin embargo, pasaron todavía varios decenios hasta que 
las ideas de Wolf se continuaron con nuevos trabajos 
fecundos, esto es, con un estudio de las diferencias y 
contradicciones internas de los epos ($ 68). Guillermo 
de Humboldt, así que recibió los Prolegomena, vió cla- 
ramente que esto había de ser el tema principal de la 
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investigación. Pero Wolf ni hizo semejante trabajo, ni 
dedujo las conclusiones para la historia y la crítica del 
texto, que era la base en la cual él quería levantar su 
trabajo, y en su lugar empezó una polémica odiosa con- 
tra Herder y Heyne, que dió a conocer su carácter en un 
aspecto poco recomendable, quedando por fin amargado 
y en una disposición de ánimo que le imposibilitó para 
emprender seria y eficazmente nuevas INE ORACIONES 
científicas. 

S 66. El siglo XIX. El verdadero progreso de la 
Filolcgía en el siglo x1x tiene lugar principalmente gra- 
cias a esos vigorosos impulsos de Alemania, aunque 
también en otros países civilizados no falten filólogos 
excelentes y de cierta importancia ; hay que señalar al 
inglés Grote, a quien sus experiencias en la vida política 
indujeron a formar un concepto más vivo de la historia 
griega, si bien pecó por una exagerada estimación de la 
democracia ateniense ; señalaremos, además, el desen- 
volvimiento de la etnología y el folklore en Inglaterra, 
cuyo fruto más sazonado fueron Los orígenes de la cul- 
tura, por E. Tylor (1871), que estimularon bastante el 
estudio científico de la Mitología, produciendo también 
en ella ocasionalmente la confusión ; por último, merece 
señalarse el florecimiento de los estudios sobre los papi- 
ros en Inglaterra. Francia ha formado arqueólogos y 
epigrafistas excelentes, gracias a sus excavaciones ($ 79) 
y riquísimas colecciones (así, por ejemplo, el excelente 
Le Bas, cuyos viajes a Grecia y Asia Menor durante los 
años 1843 y 1844 resultaron excepcionalmente prove- 
chosos); entre otros, Tannéry (f 1904), gran conocedor 
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de las Matemáticas y de la Astronomía en la Antigiie- 
dad, y H. Weil (de Francfort del Main, f 1909), un 
crítico eminente de la poesía griega. Italia ha tenido 
epigrafistas célebres en Borghesi (j 1860) y De Rossi 
(f 1894), el investigador de las catacumbas, ambos 
cordiales colaboradores de Mommsen en sus epigráficas 
tareas. El danés Madvig (f 1886) ha sido uno de los 
mejores observadores en el estudio de la lengua latina. 

El movimiento filológico de la época está influido, 
de una parte, por el Neohumanismo, que conduce a un 
estudio mucho más intensivo de los clásicos, y de otra 
parte, por la Ciencia de la historia, que surge del Roman- 
ticismo ; pero también la Filosofía y más tarde la Lin- 
gúística reclaman sus derechos de investigación, y nace 
una gran variedad de intereses. Como quiera que la 
orientación antigua se mantiene firme y resistente, 
se entablan luchas entre los partidarios de ambas 
corrientes, siendo una de las más famosas la de Hermann, 
por una parte, con Bocckh y Miiller, por la otra. 

S 67. G. Hermann, I. Bekker. Godofredo Her- 
mann (1772-1848), que tan gran fama alcanzó en su 
cátedra de Leipzig desde 1797, representa la vieja 
escuela, que sólo atiende a los autores y sus textos. No 
se limitó ciertamente a ser simple intérprete y crítico 
de textos ; su mérito y labor principal fué el estudio de 
los poetas trágicos, entonces tan en boga por efecto 
de la influencia de Schiller y Goethe ; superó a Porson 
en el intento de declarar y definir la métrica en la poesía 
de los coros ; con este estudio asentó el fundamento de 
una métrica científica que, siguiendo a Hefestio ($ 17), 
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construye, sin tener en consideración otros factores, 
sobre el ritmo. También comprendió que la explicación 
de los autores no sería nunca posible sin un sistema 
gramatical, y fué el primero en exigir una gramática 
independiente que no sirviese exclusivamente para la 
interpretación de los autores ; quería construirla sobre 
la lógica kantiana, y no tenía aún idea del estudio 
psicológico de la lengua. Quiso resolver el problema 
homérico, admitiendo un núcleo originario en la /líada 
y la Odisea, cuyo autor sería Homero, pero que pau- 
latinamente fué aumentando y desarrollándose ; en su 
edición de los himnos homéricos (1806) se hallan ya 
indicaciones muy importantes; por ejemplo, sobre las 
murallas construidas por los griegos, aún no menciona- 
das en algunas partes de la Ilíada. Resumió después sus 
opiniones en un tratado, cuyo titulo ya indica la solu- 
ción propuesta : Sobre las interpolaciones de Homero 
(1832). Extendió estas investigaciones a Hesiodo, sobre 
el cual Heyne ya había hecho acertadas observaciones ; 
sobre todo en Los trabajos y los días quedaron reser- 
vados magníficos resultados a esta clase de método 
analítico. Su ensayo sobre los poemas órficos (1805) sus- 
cita un problema histórico : fundado en consideraciones 
métricas y lingúísticas, demostró que tales poemas eran 
más tardíos ; en pocas páginas vemos aquí el diseño de 
una historia de la poesía épica, y delimitada la diferen- 
cia entre la técnica de versificación y composición 
homérica y la alejandrina respectivamente, separando 
ésta a su vez de la escuela de Nono ; toda vez que los 
Argonautica órficos no comparten las particularidades 
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de la escuela de este último, es lógico admitir pertenez- 
can al período anterior. 

Aprovechamos esta ocasión para apuntar que Her- 
mann, lo mismo que la mayoría de los filólogos de su 
orientación, escribían un latín maravillosamente ani- 
mado y modelado, hasta tal punto que Lachmann, en 
una determinada ocasión, se detuvo en uno de sus tra- 
bajos al no recordar cómo se expresaba carbón en latín. 
Tal aptitud ha disminuido grandemente hacia fines del 
siglo x1x ; casi todos los filólogos sólo escriben un latín 
de carácter profesional, y hasta grandes lumbreras de 
la ciencia cometen faltas, sintoma evidente de cómo el 
centro de gravedad de la Filología se ha desplazado. 

Entre los muchos que practicaron exclusivamente 
la crítica de textos se distinguió Manuel Bekker (1785 
a 1871), que en dilatados viajes compró centenares de 
manuscritos y con un instinto extraordinario escogió 
los mejores. Emprendió estos viajes por encargo de la 
Academia de Berlín, que desde 1813 se propuso como 
misión especial fomentar las grandes empresas que exce- 
den la fuerza de una sola persona ; ya por entonces se 
puso gran atención en Platón y Aristóteles, por los que 
Sehleiermacher (1) había despertado un vivo interés, y 





(1) Como tantas otras personalidades de la época, conocía 
bien varias ciencias. Su labor para la Filología fué muy importante, 
no sólo por su traducción de Platón, que facilitó la plena inteli- 
gencia de este filósofo, sino también por sus lecciones de Herme- 
néutica y Crítica, publicadas en 1838, en las cuales se exigía la 
interpretación e inteligencia de una obra, en su conjunto y en sus 
partes, según la idea fundamental, directiva, y por la disposición 
de espíritu de su autor. Exigencia que es, aun hoy, el ideal de 
todos los comentaristas serios. 
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proyectó un corpus de todas las inscripciones antiguas 
(véase $ 72): cómo pueden resolverse tamañas empre- 
sas, lo enseñó luego Mommsen, que supo rodearse de 
todo un estado mayor de colaboradores. Para mu- 
chos textos griegos, Bekker fué el primero en esta- 
blecer un sólido fundamento (pues hasta entonces los 
autores se contentaban con reunir un aparato for- 
mado por las ediciones y algunos manuscritos fácil- 
mente accesibles), en forma tal que la selección mu- 
chas veces era de escaso volumen : así para Homero 
(en cuyo texto introdujo primeramente el digama y 
mejoró las ediciones alejandrinas), Aristófanes, Tucí- 
dides, Platón, los oradores áticos, Aristóteles, Josefo, 
Pólux, Pausanias, Sexto, Apiano, Herodiano y Suidas. 
Durante los últimos tiempos el grandioso desarrollo 
del comercio y recientemente la fotografía permitió 
un aprovechamiento todavía más sistemático de las 
fuentes conocidas de textos antiguos ; este carácter es 
sobre todo muy particular a las grandes empresas a 
cargo de las academias, verdadero índice moderno de la 
Filología : por ejemplo, la edición vienesa de los Padres 
latinos de la Iglesia, los comentarios sobre Aristóteles 
y de la literatura cristiana arcaica en idioma griego, 
por la Academia de Berlín. En sus Anecdota, Bekker 
divulgó una gran parte de la erudición gramatical de los 
anliguos. | 
S 68. Lachmann. También era Carlos Lachmann 
(1793 a 1851) en primer lugar un crítico de textos, y 
su labor representó entonces un progreso metódico, 
o por lo menos lo recalcó más visiblemente que el 
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lacónico Bekker, distinguiendo siempre la recensio y la 
emendatio; a saber: empezaba por establecer la verda- 
dera tradición, después de comparar y examinar cuida- 
dosamente los manuscritos y otros testimonios, y tan 
sólo después corregía las deficiencias por conjeturas. 
Según estos principios, editó a Catulo, Tibulo, Propercio, 
Lucrecio y el Nuevo Testamento ; en lo que se refiere 
a este último, abandonó el intento de reconstruir los 
textos mismos apostólicos, y se limitó al objetivo de 
restablecer la tradición oriental y occidental, como 
debieron haber existido alrededor. de fines del siglo 1v. 
Con esta magna obra intentó mermar la autoridad de 
la Vulgata (e. d., del texto tradicional) y echar el cerrojo 
a una crítica arbitraria, abriendo paso a la convicción 
de que toda buena crítica ha de ser conservadora ; la 
crítica vacilante del Humanismo, lo mismo que la dema- 
siado radical de Bentley, quedaban en principio ven- 
cidas. Como nueva disciplina se empezó a desarrollar 
la historia de los textos, que estudia el texto de un autor 
desde su primera publicación hasta la forma en que nos 
la transmiten los manuscritos ; en los casos que un texto 
resulte ya confuso antes de su primer estudio filológico, 
aconseja mucha cautela (por ejemplo, con Ilomero y 
Plauto), pero nos enseña también que en tales casos, 
lejos de contentarnos con la tradición manuscrita, nos 
hemos de formar una idea de la forma más antigua del 
texto valiéndonos del conocimiento de los dialectos 
(lengua eólica y jónica en Homero) .Las primeras indica- 
ciones en este terreno se encuentran en el comentario 
que Lachmann escribió sobre Lucrecio, el cual también 


158 WILHELM KROLL 


posee importancia por las observaciones sobre prosodia 
latina, de una sutilidad que hasta entonces era desco- 
- nocida. Sobre la doctrina de Epicuro, que Lucrecio 
refleja en su obra, Lachmann no creyó necesario ocu- 
parse ; tal abandono de la parte real era cosa frecuente 
en aquel tiempo. Al igual que la mayoría de los grandes 
filólogos del siglo x1x, Lachmann también fué arrastrado 
por otra corriente poderosa : la de la Germanística, que 
vigorosamente iba desarrollándose desde Jacobo Grimm, 
el cual obtuvo grandes éxitos con su método crítico. 
Ya en 1816 había disertado acerca de la forma original 
del epos de los Nibelungos, el cual desde hacía algunos 
siglos se solía calificar de « Ilíada alemana », y confirmó, 
demostrándola, la teoría, ya indicada por W. Schlegel, 
de que originariamente estaba compuesto de 20 cantos 
independientes, que él llegó a distinguir y separar por 
medio de un sagaz análisis ; en sus Consideraciones sobre 
la « Ilíada » (1837 y 1841, impresas juntas en 1847) aplicó 
este nuevo método a la flíada, en conexión con los 
Prolegomena de Wolf, y dividió el poema en 18 cantos. 
Con ello quedó contradicha la creencia, procedente del 
movimiento romántico, de que las epopeyas de Homero 
pertenecían a los epos populares que « se forman por sí 
solos », y más bien se las hacía remontar a las escuelas 
de poetas y rapsodas, lo que no impedía que aquellos 
conceptos místicos de génesis literaria siguieran todavía 
creyéndose por muchos durante bastante tiempo. Este 
trabajo forma el punto de partida para la alta crítica 
de Homero, cuya historia ofrece un bello ejemplo de 
ampliación, profundización y rectificación progresiva 
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de opiniones y puntos de vista: sucesivamente la 
Filología, la Historia política y de la cultura, la Historia 
del arte y la Arqueología han concurrido con éxito a la 
solución del gran problema. 

$ 69. Lehrs y Ritschl, F. Biicheler. Es Carlos Lehrs, 
nacido en Kónigsberg (1802-1878), personalidad original 
que siguió un camino aparte; en su libro Sobre los estu- 
dios homéricos de Aristarco (1833) rompió el sello que ce- 
rraba la inteligencia de los escolios homéricos, y suminis- 
tró también valiosas contribuciones a la historia de la 
gramática. Su mayor importancia consistió en la activi- 
dad de cátedra; y éste es también el caso de Federico 
Ritschl (1806-1876 ; desde 1839 hasta 1865 en la Universi- 
dad de Bonn, y después en Leipzig), cuya influencia en 
la Filología fué superior a la de todos los demás durante 
el siglo xrx. Su influencia la debe, en primer lugar, a sus 
dotes de profesor y de organizador : lo mismo que el 
Seminario de Bonn se convirtió bajo su dirección en 
el primer instituto para jóvenes filólogos, así también 
educó los primeros bibliotecarios de orientación cientí- 
fica en la Biblioteca de Bonn. Al intentar resumir la 
obra por él realizada, no es suficiente limitarse a enu- 
merar las publicaciones que ostentan su nombre ; han 
de añadirse a esta lista los numerosos trabajos de sus 
discípulos, a quienes apoyó en su labor y que siempre le 
veneraron como maestro, aunque muchos luego llegaron 
con sus resultados más allá que él mismo, que se limitó 
casi exclusivamente a la crítica de textos. Su impor- 
tancia para la ciencia consiste preferentemente en el 
estudio del latín arcaico, por él iniciado; creó una 
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recensión de Plauto, abandonado durante tantísimo 
tiempo, e intentó resolver todas las cuestiones métricas, 
prosódicas y de historia literaria contenidas en estos 
textos, siempre con un método prudente y en constante 
conexión con la tradición. El estudio de Plauto le llevó 
a interesarse por las inscripciones en latín arcaico, que 
por primera vez trató de aprovechar para la historia del 
idioma latino ; con tales estudios preparó y fecundó la 
lingúística moderna, de la cual propiamente se mantuvo 
alejado. Su discípulo más importante fué, junto con 
Usener ($ 79), F. Biicheler (1837-1908), notable por un 
gran sentido crítico para la percepción estilística y por 
una intuición genial para la Filología, que le capacita- 
ron para brillantes descubrimientos en el terreno del 
latín antiguo y de los dialectos itálicos (Umbrica, 1883). 

$ 70. La Lingúística. La Lingilística comparada, 
fundada por Bopp en 1816, en un principio fué mirada: 
de reojo por la Filología, ensoberbecida por sus antiguos 
y perfeccionados métodos, sobre todo desde que puso 
el sánscrito en el primer plano. Es tanto más de extrañar 
tal actitud cuanto que ya J. Grimm en su Gramática 
alemana (1819) había hecho fecunda esta nueva orlen- 
tación para la gramática de un idioma determinado, 
y había señalado el nuevo ideal de una gramática his- 
tórica (la historia del lenguaje), y finalmente, gracias 
a las investigaciones de los cambios fonéticos y a la fija- 
ción de las leyes fonéticas, llevadas a cabo por Pott y 
Schleicher, el método había adquirido seguridad. El 
mayor obstáculo era que la gramática escolar del griego 
y del latín, para poder cumplir con su misión, había 
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de poner reglas y preceptos a la lengua, mientras la 
moderna Lingiíística comparada aspiraba a comprender 
todos los fenómenos por medio de una solícita observa- 
ción. J. Grimm escribía en 1812 : « También en la lengua 
debe respetarse toda individualidad. Sería de desear 
que aun el dialecto menos estimado pudiera desarro- 
llarse espontánea y libremente sin sufrir ninguna vio- 
lencia, porque, sin género de duda, en algo será superior 
a alguna otra forma de lenguaje por muy difundida y 
perfecta que aparezca ésta. » 

El primero que con éxito intentó derribar todo muro 
de separación fué Jorge Curtius, profesor en Leipzig 
desde 1861 hasta 1885, que utilizó los resultados de la 
Filología comparada para el griego y creó en sus Funda- 
mentos de la etimología griega (5.* edición en 1879) un 
manual muy valioso, aunque hoy ya resulte muy anti- 
cuado ; en su revista « Estudios », no pocos filólogos 
colaboraron con trabajos muy importantes para la 
lingilística. Aunque el notable filólogo de Kónigsberg, 
Lobeck (j 1860), se empeñó, en sus trabajos lingilís- 
ticos, de los que el último apareció en 1862, en no 
salir en modo alguno de los criterios y teorías de los 
antiguos gramáticos, y por más que uno de los represen- 
tantes más exclusivistas de la crítica de textos se empeñó 
quince años más tarde en que había de evitarse con 
sumo cuidado el menor contacto con la Lingúística 
comparada, cada vez se reconoció con mayor apremio 
la necesidad del método lingúiístico-comparado, espe- 
cialmente desde que en 1880 se introdujo en la Lingúís- 
tica un método riguroso y se comenzó a explicar con 

11., Krott : Filología clásica. 149. — 2.8 ed. 
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mucha mayor claridad los fenómenos lingúísticos por 
la limitación de los efectos del cambio fonético y de la 
analogía. i 

Sólo así fué posible el estudio de los dialectos, para 
lo cual ofrecía rico y variado material la Epigrafía, y 
en los que había trabajado, con excelente criterio, en los 
años 1839 a 1843, el filólogo Ahrens. Comenzó también 
a prestarse atención a los dialectos itálicos, y de esta 
suerte se logró, a pasos contados, pero con firmes resul- 
tados, formar un criterio definitivo para la ordenación 
y estudio de la lengua latina (Búcheler, $ 69); como 
consecuencia de todo esto quedaron suficientemente 
aclaradas numerosas cuestiones literarias y etnológicas. 
Así fué ya posible plantear el problema de una historia 
de la lengua, introduciendo de esta suerte los métodos 
históricos en terreno, al parecer, tan poco histórico 
como el de la Filología. Comienza también el estudio 
de la evolución del latín en los períodos anterior y 
posterior a la época clásica; Diez, el fundador de la 
Filología románica, ya había señalado lo que debía 
hacerse con las lenguas hijas del latín, y ahora se esta- 
bleció que éstas habían surgido por evolución, no de la 
lengua literaria, sino de la vulgar, por lo cual se comenzó 
a estudiar con sumo interés el llamado latín vulgar, 
señalando cuidadosamente las diferencias que le sepa- 
ran del literario y llegando a conclusiones equivalentes, 
a criterios bien definidos para todo lo posterior. Tardóse, 
en cambio, mucho más en comenzar el estudio compara- 
tivo del griego antiguo y del moderno, y también se 
llegó a la misma conclusión, principio a su vez de los 
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estudios posteriores: de que el idioma actual se habia 
formado por evolución lenta y espontánea de la lengua 
popular usada en la época helenística ; por otra parte, 
el descubrimiento de nuevos materiales (inscripciones 
y papiros), de sumo valor para tales estudios, condujo 
a un estudio especial de la koíne, estudio que se esforzó 
sobre todo en descubrir y precisar sólidamente las 
fuentes de la lengua helenística (ático y jónico), seña- 
lando con suma precisión las fronteras entre ambas. 
Se'comienza también el estudio serio y metódico de la 
lengua del Nuevo Testamento, y se llega a la conclusión 
de que el aticismo de los escritores posteriores era una 
lengua completamente artificial que no se podía iden- 
tificar con el dialecto ático indigena ; y se puso en claro 
que la lengua literaria raras veces refleja con fidelidad 
un dialecto, sino que ordinariamente nos ofrece sus 
formas afinadas o mezcladas con otros elementos lin- 
gúísticos extraños ; con ello los esfuerzos de Cobet, 
entre otros, para acicalar áticamente a los escritores 
griegos se vieron imposibilitados de continuar ($ 59). 
S 71. Sintaxis moderna. Sobre esta base también 
se comenzó el estudio científico y sólidamente funda- 
mentado de la sintaxis. Se había aprendido gradual- 
mente, sobre todo debido a los numerosos trabajos de 
Steinthal, que la lengua ha de ser concebida no lógica 
($ 67) sino psicológicamente, y que está sujeta también 
a la ley de la evolución, que rige también en las demás 
ciencias : la comparación de las lenguas abrió entonces 
nuevas perspectivas en el tiempo de los más antiguos 
monumentos literarios y formuló la exigencia de expli- 
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car los fenómenos sintácticos según los principios que 
actúan en todas las lenguas humanas. El estudio com- 
parado, inaugurado en 1870, proyectó gran luz sobre 
estos principios generales y explicó algunos fenómenos 
aislados; pero se llegó, como había sucedido también 
con la Mitología ($ 74), a la idea de que la comparación 
es buena para estudiar las leyes de la formación de la 
lengua, pero que para la sintaxis de cada lengua se ha 
de lograr la apetecida finalidad con el conocimiento de 
dichas leyes aplicadas a cada lengua, y señalando luego 
sus fenómenos según un método psicológico e histórico. 
Aunque los objetivos eran muy claros, se consiguieron 
muy despacio; así, por ejemplo, el principio, formulado 
ya en 1852 por Curtius y L. Lange, de que la subordina- 
ción procede siempre de una anterior coordinación, y por 
lo tanto de que las proposiciones secundarias (Neben- 
sálze) se derivan siempre de las principales (Hauptsálze), 
ha ido adquiriendo cada vez menos valor y aplicación 
a medida que avanzaba la explicación y estudio deta- 
llado de cada caso. 

$ 72. Boockh. La concepción histórica fué en- 
trando victoriosamente no sólo en este terreno, sino en 
toda la nueva evolución de la ciencia, y siempre tuvo 
como propio cometido concebir históricamente la cultura 
de la Antigiiedad en todas sus manifestaciones, mientras 
que hasta aquí todo el interés se había concentrago sólo 
en los escritores y de un modo especial en los llamados 
clásicos. Debe considerarse como el portaestandarte de 
esta nueva dirección a Augusto Boeckh (1785-1867 ; 
desde 1811 en Berlín). Son notables sus estudios de los 
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grandes escritores ; por ejemplo, en su edición de Pín- 
daro utilizó toda clase de comentarios o explicaciones 
de carácter real e hizo valer en la métrica el elemento 
rítmico ($ 67), después de lo cual Rossbach y Westphal 
pudieron fácilmente construir todo un sistema de métri- 
ca; trabajó en particular en la explicación de Platón. 
Su criterio fué siempre preferentemente el real ; por lo 
cual presentó las doctrinas de los pitagóricos como : 
apéndice a Platón, cuya comprensión había ya preparado 
Schleiermacher. En unión con los estudios platónicos, 
expuso las doctrinas de los pitagóricos y aclaró mucho 
la cronología y metrología de los antiguos. Señaló una 
nueva dirección con su obra sobre Administración pública 
de los atenienses, (1817), que significaba un gran paso en 
la historia de la economía y del comercio. También las 
Antiquitates señalan un nuevo criterio. Formó esta obra 
formalmente con las inscripciones, siendo el primero en 
mostrar los resultados históricos que de éstas se pueden 
sacar ; reconoció también la necesidad de una colección 
científica de las inscripciones, idea que logró hiciese 
suya la Academia de Berlín: así en 1828 aparecía el 
primero y en 1843 el segundo volumen del Corpus 
inscriptionum graecarum, con preciosos comentarios y 
explicaciones (1). Así quedó fundada la Epigrafía, 
nueva disciplina, que a causa de la intensificación de 





(1) Contra la crítica del primer fascículo, hecha por HER- 
MANN, podía con razón hacer notar BoeEckH que HERMANN tra- 
taba las inscripciones como textos literarios, que no conocía 
suficientemente las instituciones oficiales de los antiguos y que 
le fallaban también a veces en este terreno sus conocimientos 
gramaticales. 
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relaciones y de la multiplicación de viajes y excavacio- 
nes en los países clásicos, y merced sobre todo a las 
«enérgicas iniciativas de Mommsen ($ 77), había de reunir 
un material casi inagotable, dando lugar a una serie 
preciosa de estudios inesperados y a la presentación de 
problemas nuevos 

S 73. El arte griego. Mientras tanto comenzaba 
también a fundarse científicamente la historia del arte 
a medida que Grecia se abría cada vez más a explora- 
dores e investigadores, y comenzaban a ser conocidas 
las obras originales del arte griego en vez de las copias 
romanas conocidas hasta entonces ; de esta suerte pudo 
adquirirse una idea inmediata de la plástica antigua. 
En 1806 las esculturas del Partenón llegaron a Londres, 
en donde produjeron extraordinaria impresión : «Están 
hechas y modeladas según la naturaleza, y sin embargo 
no he tenido la suerte de ver nunca tales naturalezas », 
decía entusiasmado el escultor Dannecker ; igual efecto 
lograron las de Egina llevadas más tarde a Munich; 
unas y otras fortificaron extraordinariamente la admi- 
ración por todo lo griego ($ 64), que halló una nueva 
ocasión de exaltarse más aún con motivo de la lucha de 
Grecia por su independencia (1821-1829 ; sobre W. Mú- 
ller, cfr. $ 61). En Roma, el año 1828 fundó Ed. Gerhard 
el Instituto arqueológico, que se convirtió más tarde 
en el Instituto alemán, y que fué durante mucho tiempo 
el centro de los estudios arqueológicos en Italia, hasta 
que ésta, una vez establecida su capitalidad en Roma, 
se ocupó oficialmente de la investigación arqueológica. 
Los franceses fundaron en Atenas en 1846 un Instituto 
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análogo, ejemplo que han seguido luego otras muchas 
naciones. Se llegó también al convencimiento de que a 
los filólogos les era necesario conocer personalmente los 
lugares clásicos para poder más fácilmente formarse 
una idea viva de la cultura antigua; no sólo iban anual- 
mente en peregrinación a las tierras clásicas del sur viejos 
y particularmente jóvenes estudiosos, sino que también 
algunos, no contentos con excursiones temporales, se 
avecindaban en alguno de los lugares de la Antigúedad 
clásica ; tal fué el caso del epigrafista Henzen, que vivió 
y murió en Roma. 

$ 74. C. 0. Miillor. La Mitología. El primero que 
con los ojos abiertos a los grandes problemas históricos 
pisó el suelo de Grecia, fué Carlos Otfrido Miiller (nació en 
1797; desde 1819 vivió en Gottinga; murió en Atenas 
en 1840). Fué el primero en reconocer la suma impor- 
tancia de cada una de las razas griegas para la Historia, 
ocupándose en conjunto de los eginetas, minios y dorios 
(incluyendo también en su estudio los etruscos) ; tam- 
bién fué el primero en cumplir en sentido científico una 
exigencia formulada ya por Herder, y en escribir 
una historia de la literatura griega según el método de 
Winckelmann. Además inició, con Welcker, las leccic- 
nes regulares sobre Arqueología, creando además con 
su Manual de Arqueología (1830) un extraordinario 
instrumento auxiliar para tal estudio, que todavía no 
ha encontrado digna sustitución. 

Aunque ni Boeckh ni O. Múller dejaron de tener 
sumo cuidado en el estudio de los detalles, vió, sin em- 
bargo, G. Hermann cierto peligro en sus grandes con- 
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cepciones, por lo cual se declaró en oposición así contra 
el Tratado de Boeckh sobre las inscripciones. (1826), 
como contra la edición de Miller (1834) de las Eumé- 
nides ($8 66, 72) ; esta lucha, que suscitó grandes tem- 
pestades, fué sintomática en extremo para la verdadera 
concepción de la Filología (en sus aspectos estricto y 
lato), y aun hoy tiene suma importancia, porque si 
bien predomina el criterio exclusivamente crítico-textual 
y gramatical, quedan todavía restos de lo anterior en 
los detalles. 

Influyó también Miller en una disciplina hasta 
entonces menospreciada o al menos mal estudiada : la 
Mitología. Es verdad que habían hecho en ella buen 
trabajo Heyne y Hermann, el cual supo encontrar en 
los mitos un eco de la ciencia y filosofía de los tiempos 
antiguos. Grimm fué el primero que entendió bien la 
esencia del mito. Pero habían de pasar muchos años 
todavía hasta que pudieran ser tratadas con utilidad 
y provecho las fábulas, leyendas y cuentos de los anti- 
guos, y las supersticiones de los pueblos primitivos, 
aunque por lo que toca a estas últimas ya se habían 
dado certeras indicaciones en la Mitología alemana 
(1835) de Grimm. Lobeck, en su magnifico estudio de 
Aglaofamo (1829), había seguido las tendencias racio- 
nalistas, e indudablemente era mejor que la simbólica 
y la mística de Creuzer (1771-1858), por él tan combati- 
das. Múller trató sobre todos estos falsos métodos en 
sus Prolegómenos a una Mitología cientifica (1825) con 
una crítica destructiva, fundando una más recta con- 
cepción del mito, reclamando toda la atención hacia 
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las leyendas de raza y las locales, procurando entresacar 
de ellas los mayores y mejores datos históricos que 
fuera posible. Él fué el primero en reconocer que todo 
mito debe estar localizado en un sitio determinado, y 
que la creencia de que los mitos hayan podido tener un 
valor general es debida a los poetas ; por esto una liis- 
toria de los cultos locales será la base más segura y el 
más poderoso auxiliar de la Mitología, habiendo de 
ponerse sumo cuidado en seguir la emigración de los 
mitos y leyendas de una ciudad a otra. Llegó más tarde 
a su apogeo la Mitología comparada, estimulada por 
Grimm, acerca de la cual ya Múller, con razón, se había 
mostrado muy escéptico; dicha Mitología volvía a 
admitir las antiguas significaciones físicas de los dioses 
($ 23) (Ad. Kuhn y Preller); cuando hubo perdido 
terreno, volvió a darse crédito, aunque algo modifica- 
dos, a los principios de Miller, o se investigaron deter- 
minadas representaciones primitivas ($8 66, 79) y cultos 
que señalaban cierta oposición con los mitos trashuman- 
tes y con la difícilmente comprensible fe en los dioses. 

$ 75. Welcker, Jahn. E. Curtius. Parecida direc- 
ción siguió F. G. Welcker (1784-1868 ; desde 1819 en 
Bonn), amigo de Guillermo de Humboldt, cuyas inves- 
tigaciones arqueológicas, mitológicas y literarias iban 
acompañadas de una profunda intuición del espíritu 
griego ; fué el primero que señaló los principios funda- 
mentales para la recta inteligencia de la poesía griega, 
enseñando también en sus libros sobre el ciclo épico, la 
tragedia griega y la trilogía de Esquilo, cómo se ha de 
trabajar. Siquiera provisionalmente, fué una suerte que 


170 WILHELM KROLL 


considerase la epopeya con un criterio romántico, y 
que, como enemigo de Wolf, insistiese sobre la unidad 
interna y orgánica de las epopeyas antiguas. Así decía 
él «que Wolf no había reconocido este principio de 
formación de la soldadura de las diversas partes del 
epos, la gran metamorfosis de la poesía, la viva unifica- 
ción de cantos confusamente dispersos en un todo orde- 
nado y más o menos penetrado del espíritu organizador 
del arte ». Y también : «La Ilíada y la Tebaida eran, 
dentro de la unidad dominada por la idea o el instinto 
poético, los dos grandes templos nacionales de la poesía 
épica ». Después de Múller, fué él primero en reconocer 
la relación existente entre el poeta y la leyenda : «En 
el organismo natural de la leyenda influye cada poeta 
tanto como un avisado jardinero en la regulación y mo- 
dificación estudiadas del crecimiento (sic) de las plantas ». 
Su sucesor (desde 1855), Otto Jahn (1813-1869), unió 
los criterios arqueológico y filológico, procurando corre- 
gir el método arqueológico, que todavía abundaba en 
pucrilidades, y señalando el recto camino para la inteli- 
gencia de los monumentos en la tradición escrita. Como 
filólogo, a pesar de su completo dominio del apreciado 
método crítico, supo distinguir lo esencial de lo acciden- 
tal como ningún otro antes y después de él ; tuvo ciertas 
intuiciones, cuyas consecuencias sólo pudo conocer la 
posteridad ; sus ediciones y comentarios son en este 
aspecto tan ejemplares como sus monografías (1), tan 
ricas en amplias perspectivas. | 





(1) Es digno de notarse que fué él, con su magistral biografía 
de Mozart, el fundador de la Música como ciencia. 
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Ernesto Curtius (1814-1896) fué dirigido por Múller 
y Boeckh; permaneció luego cuatro años en Grecia 
(1836-1840), en una época en que todo lo helénico bri- 
llaba con gran esplendor. Su entusiasmo le llevó a tratar 
la historia griega bajo una iluminación de bengalas, pero 
ella le llevó también a la investigación del suelo griego 
(Peloponeso, 1852; Mapa de Atenas, 1886; Historia de la 
ciudad de Atenas, 1891) ; enseñó prácticamente que sólo 
por la visión directa cabe juzgar los problemas de la 
historia y mitología griegas; concibió, finalmente, el 
gran proyecto (primera conferencia, 1852), que realizó, 
de excavar sistemáticamente una célebre ciudad histó- 
rica : Olympia (1876-1881). Cuanto a otras excavaciones, 
merecen citarse las de Halicarnaso por Newton en 1857, 
Samotracia y Pérgamo por Conze en 1873, 1878 y si- 
guientes, Delos y Delfos por Homolledes de 1877 a 1893, 
Creta desde 1894 ; en 1806 se comenzaron por los Bor- 
bones las excavaciones de Pompeya, que tuvieron gran 
avance en 1860. Él, que vivía continuamente en el 
sueño del clasicismo, no podía nunca imaginarse que 
precisamente las excavaciones habían de contribuir a 
derribarlo, llevando la atención a otros tiempos y des- 
plazando el centro de gravedad de la investigación. 

S 76. Sehliemann, Brunn. Tal fué en gran parte 
el mérito de un diletante, Enrique Schliemann (1822 
a 1890). Sintió ya desde niño gran entusiasmo por el 
mundo homérico, que se convirtió durante un período 
en pura especulación mercantil ; a los 36 años aprendió 
griego y latín, y a los 46 comenzó a recorrer los lugares 
de la poesía homérica. En 1871 comenzó las excavacio- 


172 WILHELM KROLL 


nes de Troya, Micenas, Orcomene y Tirinto, siguiendo 
siempre las huellas: de Homero y de los grandes héroes 
y llegando a descubrir —según él creía — el tesoro de 
Príamo y el de Atreo. Cierto que parte de lo descubierto 
pertenece a la cultura homérica, pero en realidad ésta 
era más moderna que los hallazgos tenidos por él como 
homéricos ; así le sucedió también en Troya, donde 
estaban sobrepuestas de siete a nueve capas, de las que 
él creyó que la segunda inferior correspondía a la ciudad 
homérica, cuando en verdad no era tal, sino la segunda 
superior. Los filólogos, que en un principio habían visto 
con recelo el diletantismo de Schliemann, se dieron 
cuenta del valor de tal descubrimiento ; cierto que 
quedaba deshecha la leyenda homérica, pero en cambio 
retrocedía hasta dos mil años nuestro conocimiento de 
la cultura y de la historia de Grecia. Siguieron otras 
excavaciones, de las que las más importantes fueron 
las de Creta, que a su vez nos descubrieron también 
una poderosa cultura de época prehelénica, a la vez que 
nos planteaban como cosa nueva el problema de las re- 
laciones de los habitantes de la antigua Creta con las 
poblaciones primitivas de la Hélada y del Asia Menor, 
así como con los filisteos e hititas. Fué entonces cuando 
se comprendió que había graves problemas que resolver 
que no interesaban al clasicismo, y que Homero y el 
mundo homérico son incomprensibles sin el conoci- 
miento de esta cultura. Como en el « arte micénico » hay 
importantes elementos orientales, se suscitó de nuevo 
la cuestión, ya antigua, de qué es lo que debe la cultura 
griega al Oriente, cuestión que aún continúa sin resolver. 
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También en Italia y en Sicilia se descubrieron restos de 
más antiguos períodos de cultura, y activos prehisto- 
riadores italianos cuidáronse de sacar el mayor fruto 
de tales excavaciones; comenzóse a conocer también 
en su aspecto prehistórico la ciudad de Roma, luego 
que ya estaban suficientemente aclaradas las fases de 
la historia posterior (por ejemplo, por H. Jordan, 
que murió en 1886). 

Cambiada por completo la concepción del arte anti- 
guo por el conocimiento cada vez mayor de las obras 
originales, que aumentaban a medida que se multipli- 
caban las excavaciones, pudo ya llegarse a la persuasión 
de que el apogeo del arte griego está representado por 
Fidias y Praxiteles; ya no por el Apolo del Belvedere 
y por Laocoonte ($ 62); pero avanzando más se descaba 
descubrir cómo se había llegado a ese apogeo, para lo 
cual se estudiaba el arte arcaico y la tradición de su 
historia. Enrique Brunn, que después de larga perma- 
nencia en Italia (1865-1894) trabajó en Munich, escri- 
bió sobre la historia de los artistas con excelente método 
filológico fundado en los testimonios, y señaló a cada 
obra artística su correspondiente lugar, con un fino 
sentido crítico-estético y por medio de un análisis 
preciso de sus formas. Tampoco dejaban de ser intere- 
santes para la Filología tomada en sentido estricto 
numerosos descubrimientos de objetos de arte menor 
y de instrumentos; las numerosas y variadas repre- 
sentaciones de los vasos, pinturas murales, sarcófa- 
gos, etc., estaban íntimamente relacionadas con la 
poesía ; y así se llegó a conocer la influencia del drama 
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de Eurípides y pudieron reconstruirse cosas perdidas 
por medio de los monumentos ; las pinturas de Pompeya 
y los otros restos del arte helenístico permitían una 
fácil ojeada del espíritu de la cultura helenística, más 
sen:illa de entender en su aspecto artístico que en las 
demás manifestaciones. 

$ 77. Niebuhr y Mommsen. El criterio y estudio 
histórico se introdujo también, como era natural, en la 
historia antigua. Corresponde en ello el paso decisivo 
a Bartoldo Jorge Niebuhr (1776-1831), a quien sus 
cargos políticos y diplomáticos le permitieron ver cosas 
ordinariamente cerradas para los estudiosos. En su 
Historia de Roma, cuya edición comenzó en 1811, estu- 
dió críticamente y con agudeza hasta entonces desco- 
nocida la tradición sobre la antigua historia de Roma, 
tal como la cuenta Livio ($ 57), y relegó a la categoría de 
leyenda heroica la narración de Livio. Aun suponiendo 
que esta hipótesis y que la propia construcción de la 
historia romana hecha por Niebuhr no se pudieran 
mantener, se había ganado algo importante : se había 
acabado con el principio fundamental, dominante ya 
desde tiempos antiguos, de que todo lo tradicional ha 
de ser considerado verdad y puede servir para la-cons- 
trucción de una narración artísticamente acabada. Si 
no merecían crédito las narraciones de los antiguos 
historiadores, precisaba buscarles una sustitución. Ésta 
se encontró, en parte, en el desarrollo de la historia del 
Derecho, que partiendo del conocimiento de las poste- 
riores organizaciones estatales quiso elevarse al cono- 
cimiento de la constitución y circunstancias políticas 
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de los tiempos antiguos, y en parte en las inscripciones, 
que ofrecían noticias sobre la constitución, administra- 
ción, culto y cultura, que en vano se buscarían en los 
autores. Ambos factores, el histórico-jurídico y el epi- 
gráfico-arqueológico, influyeron en Teodoro Mommsen 
(1817-1903; desde 1858 en Berlín), el más brillante 
representante de la Arqueología clásica en los tiempos 
modernos. Partiendo del Derecho romano, dominó de tal 
suerte toda la tradición sobre la Antigiedad romana 
hasta en sus menores detalles, como nunca nadie había 
dominado materia tan amplia. Asentó los fundamentos 
críticos de los textos de los juristas romanos, y nunca 
retrocedió ante el más minucioso trabajo filológico si el 
autor ofrecía algún interés histórico, aunque fuese pe- 
queño (Solino, Jordanes, Crónicas menores, Casiodoro, 
Eugipio, Crónica de Papas, Rufino) ; con la investigación 
de los dialectos itálicos, de las monedas, de la cronolo- 
gía, de las inscripciones, asentó los fundamentos sobre 
los cuales levantó su gran Historia de Roma (tomos I-ITT, 
1854-1856 ; V, 1885), en la que unió el penetrante cono- 
cimiento de los detalles y un profundo sentido histórico 
con una exposición artísticamente acabada y vibrante 
de entusiasmo ; el tomo V, la historia de las provincias 
en la época imperial, es un volumen definitivo y digno 
de especial admiración por el dominio y agrupación de 
los más dispares y destruidos materiales. Mommsen fué 
el primero que tuvo en cuenta, al escribir la historia de 
la Antigiiedad, el conjunto de circunstancias, no sólo 
políticas, sino también las histórico-culturales en su 
más amplia acepción, presentando el progreso de los 
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romanos, hasta llegar a ser un pueblo de gran cultura y 
literatura, en cuadros esplendentes y luminosos, y en los 
que también establecía los fundamentos para una recta 
comprensión de su historia. Más tarde apareció la obra, 
que propiamente había sido la preparación de su histo- 
ria, El Derecho romano (1871-1888), en el que se rompía 
por primera vez con el título de antiquitates y se seña- 
laba el hilo conductor a través del laberinto de las 
« antigiiedades » ($ 72). Sus monografías, contenidas en 
parte en las Rómischen Forschungen (1864-1879), con 
excelentes apéndices para la crítica de la tradición y 
para la investigación heurística, no pueden ser expla- 
nadas aquí ; pero no se puede menos de señalar su im- 
portancia para la Epigrafía : porque fué él quien orga- 
nizó y realizó el plan de la Academia de Berlín de reunir 
las inscripciones latinas en un Corpus; de los quince 
tomos de esta colección, preparó él cuatro, añadió 
valiosos apéndices a todos ellos y perfeccionó el método 
epigráfico iniciado por Boeckh ($ 72). 

S 78. Ed. Zeller. El Helenismo. El ejemplo de 
Mommsen contribuyó grandemente a que se viese clara- 
mente la necesidad del método histórico y de llevar a 
término la transformación de la Filología en ciencia 
histórica. En lo romano fué él quien hizo la labor prin- 
cipal, pues, por ejemplo, aun en la historia de la litera- 
tura, dió magníficas indicaciones ; para que se lograra 
algo parecido en lo griego, que apenas tocó él, era precisa 
una extraordinaria actividad. Para la plena compren- 
sión de la vida espiritual griega se imponía ante todo 
un trabajo parecido: había que comenzar por poner 
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en claro la evolución de la filosofía, que tan profunda- 
mente influyó en todas las ramas de la vida del espíritu. 
A Ed. Zeller (1814-1908) pertenece tan imperecedero 
mérito : su Filosofía de los griegos (1844-1852) se funda 
no sólo en una colección y selección crítica de un impo- 
nente material, sino que también refleja luminosamente 
la interna conexión de los sistemas y su mutua depen- 
dencia ; una obra que en ciertos aspectos puede com- 
pararse con el Derecho de Mommsen. Aunque Zeller, 
en la descripción de la filosofía post-aristotélica, renun- 
ció al examen de la evolución histórica, presentando 
sólo como sistemas el estoicismo y el epicureísmo, clara- 
mente manifestaba su libro la importancia del helenis- 
mo, cuya historia ya había escrito J. G. Droysen con 
certera intuición (año 1833). Añadióse a esto la idea de 
que la ciencia había llegado a su mayor esplendor en los 
siglos 11 y 11 a. de J. C., de que la cultura helenística 
había sido casi el único fundamento de la romana y aun 
servido también de magnífica preparación para el Cris- 
tianismo. Como si los materiales ya conocidos fueran 
pocos, ha venido a aumentarlo prodigiosamente úna 
nueva ciencia, la Papirología, estudio de los papiros 
descubiertos, que ponen de relieve, sobre todo, la cultura 
de la época de los Ptolomeos. Y así como antes hubo 
de sufrir una crisis el dogma del clasicismo ($ 75), así 
también ahora se desplazó el centro de gravedad del 
trabajo científico ; hubo que dedicarse con suma acti- 
vidad al estudio y reconstrucción de escritores perdidos, 
que por su influencia posterior son dignos de ser tenidos 
en buena cuenta, aunque apenas tengan por sí importan- 
12. KkhroLL : Filología clásica. 149. — 2.% ed. 
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cia alguna estética: tales son, por ejemplo, los estoicos, 
Epicuro, Posidonio, los historiadores, Varrón, Suetonio. 

$ 79. H. Usener. En muchos aspectos representa 
Hermann Usener (1834-1905; desde 1866 en Bonn) la 
encarnación de las tendencias modernas. Discípulo de 
Ritschl, poseía soberanamente los instrumentos lin- 
gúístico-criticos para el griego y el latín ; pero los textos 
le condujeron insensiblemente cada vez más a cuestio- 
nes de literatura, y principalmente de historia de la 
filosofía. Muchas de sus ideas fueron recogidas y des- 
arrolladas por sus discípulos ; él mismo mostró en sus 
_Epicurea (1887) cómo se debe trabajar. Pero su vista se 
extendía mucho más allá de las fronteras de la ciencia 
de la Antigiiedad en su más amplio sentido; en su 
Poética griega antigua (1887) intentó por vez primera 
señalar un método comparativo para la métrica, y 
expuso ciertas ideas que tal vez algún día alcancen 
pleno valor efectivo. Pero especialmente le atraían los 
grandes problemas de historia de las religiones ; en sus 
artículos sobre mitos itálicos (1875) fué él el primero 
que aplicó el método comparativo al estudio de los 
cultos antiguos, labor continuada pronto con éxito por 
Mannhardt y Rohde, y dedicó profundas y agudas 
investigaciones a la génesis de las religiones pagana y 
cristiana ; en sus Gótternamen (1896) insistió en señalar 
los dioses especiales y ocasionales como fuentes impor- 
tantes de ideas religiosas, y en su Dreiheit (1903) señaló 
un principio tan importante en la religión como en la 
misma superstición y el culto. Demostró cómo en las 
leyendas de los Santos puede obtenerse un conocimiento 
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sobre la historia de la Religión, y en la Weihnachtsfest 
(1889) escribió un admirable capítulo de la historia 
del Cristianismo. No hubo ninguna rama filológica en 
la que no se ocupara activamente, al menos con peque- 
ños trabajos ; precisamente porque no perdía de vista 
el conjunto total, pudieron interesarle la Astrología y 
Glosografía. Y junto con Mommsen contribuyó a que 
desde el año 1870 comenzase a soplar una brisa refrige- 
rante para la Filología, la cual había preferido hasta 
entonces estudiar pequeños y hasta insignificantes pro- 
blemas, y a que la generación moderna poco a poco se 
fuera apartando de la finalidad de la crítica conjetural 
que tanto había perjudicado el crédito de la Filología. 
Su discípulo más dotado en el dominio de la historia 
de la Religión fué A. Dieterich (1866-1908), que puso de 
relieve la importancia de los textos mágicos egipcios, 
y que demostró poseer una sutil comprensión del primi- 
tivo sentimiento religioso en sus obras Una liturgia de 
Mithra (1903) y La Madre Tierra (1904). 

$ 80. E. Rohde. Así como las aficiones de Usener 
se caracterizan por su polimorfía, también Erwin Rohdo 
(1845-1898) se caracteriza por su multiforme cultura 
moderna. Es un temperamento de fina y profunda 
sensibilidad artística, influido notablemente por Scho- 
penhauer y Wagner, y por su íntimo Nietzsche, pero 
que con fuerte autodisciplina ha sabido librarse de la 
«fantasía subjetiva de toda especulación», a pesar de 
que el más importante problema estudiado en su admira- 
ble Psyche (1891-1894), el nacimiento del misticismo grie- 
go, le fué sugerido en sus conversaciones con Nietzsche. 


* 12, ISroLL : Filología clásica. 149. — 2.% ed. 
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Nunca un problema de la historia de las Religiones 
había sido desarrollado con tanta consecuencia ni tra- 
tado con tal dominio del material ni en forma tan 
perfecta como en esta obra. Su Novela griega (1876) es 
un intento muy sutil de resolver un problema de 
historia de la literatura griega con amplias referencias 
a la historia de la literatura comparada y a la investiga- 
ción de las fábulas ; pero él no retrocedía nunca ante 
la busca de fuentes ni ante las investigaciones cronoló- 
gicas siempre que fueran necesarias para conseguir un 
alto fin. «Experimento en mí mismo —escribía en 
1882 — y estoy presenciando en mis colegios la suce- 
siva transformación de la estimación estética y absoluta 
de la Antigúedad en la histórica y relativa, que ha tra- 
zado ya definitivamente, aun antes de que yo comenzara 
mis trabajos, el derrotero de nuestra disciplina ; y aun- 
que no me pese de haber comenzado con la ya anticuada 
apreciación estética y absoluta, reconozco de buen 
grado que debo despojarme poco a poco, pero radical- 
mente, de mi formación antigua : esto se logra única- 
mente con trabajo y con fatiga. » 

En estas palabras se contiene una gran verdad que 
debe servir de lección aun a la actual generación. Está 
ya claramente definido el carácter histórico de la Filo- 
logía clásica (Altertumswissenschaft), que nadie debe 
empeñarse ya en negar, ni en menospreciar, ni en 
atenuar; pero no por eso se ha de olvidar jamás que el 
punto de partida y núcleo a la vez del trabajo filológico 
es la Literatura, que es imposible comprender sin un 
sano criterio estético. 


E. 
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